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NOTA EDITORIAL 


La primera reflexión que la lectura de este libro 
mHuglere atañe a su valor histórico. Es una expresiva 
muestra de la defensa de uno de los pilares básico 
de la doctrina marxista por algunos de los más 
eminentes doctrinarios del movimiento obrero re- 
volucionario de finales del siglo pasado y comienzos 
de éste. El materialismo dialéctico de Marx y En- 
pels, y su aplicación a la historia de la sociedad 
humana, el materialismo histórico, constituyó una 
verdadera revolución científica y política cuya tras- 
vendencia es suficientemente conocida. Los pensa- 
dores más esclarecidos del movimiento obrero re- 
volucionario se dieron a la tarea de defender la 
teoría marxista, y para ello recurrieron al grado 
de desarrollo de la ciencia contemporánea. Y es 
aquí donde encontramos la razón de que la primera 
reflexión ante la lectura de algunos de estos tra- 
bajos atañen a su valor histórico: estos grandes 
marxistas no podían utilizar sino las conquistas cien- 
tíficas de su tiempo. Hoy, algunos argumentos, citas 
y referencias podrían parecer elementales y aun 
ingenuas a quien se desprendiera, en su análisis y 
orítica, de la consideración del proceso histórico de 
desarrollo de la defensa de las grandes conquistas - 
clentíficas de los fundadores del método materia- 
lista dialéctico del estudio de la historia. 

Cinco trabajos componen este libro, de la pluma 
de Labriola, Engels, Lafargue, Lenin y Kautsky, 
el de éste en la época en que se podía considerar 
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marxista, y no un revisionista del marxismo y un 
reformista en las filas del movimiento obrero. Las 
tres cartas de Engels que se incluyen en este libro 
constituyen otros tantos sobrios y sólidos grupos de 
conceptos que aclaran a sus corresponsales, y a 
quien tenga la suerte de leerlas, puntos claves re- 
lativos a la concepción materialista dialéctica de la 
historia, y que en la época suscitaron otras tantas 
dudas y petición de explicaciones a quienes honesta- 
mente las confesaban. El artículo de Lenin sintetiza 
los puntos fundamentales de las concepciones anti- 
marxistas de las revisionistas de la época, y los 
tres trabajos restantes son típicos ejemplos, cada 
uno de ellos en sus matizaciones e interés particu- 
lar, del denodado esfuerzo, en tiempos tan difíciles 
para los intelectuales marxistas, en el afán de com- 
batir las diversas interpretaciones idealistas del mé- 
todo histórico, así como las ideas mecanicistas de 
filósofos e historiadores que se consideraban mate- 
rialistas, pero que no habían podido superar el es- 
tadio metafísico de su concepción del movimiento 
histórico. 


EDICIONES ROCA 


Antonio Labriola 


LA TEORIA DE LOS FACTORES 
HISTORICOS Y LA 
CONCEPCION MATERIALISTA 
DE LA HISTORIA 


Nosotros no podemos sustraernos a una pregunta: 
¿Dónde se originó la creencia en los factores his- 
tóricos? Esta expresión corre de boca en boca y 
cruza la mente de muchos eruditos, hombres de 
ciencia y filósofos, así como de quienes mediante 
el razonamiento se apartan un tanto de la mera 
narración y utilizan tal concepto para orientarse 
en la ingente masa de los hechos humanos, que a 
primera vista aparecen bastante confusos e inca- 
paces de ser analizados científicamente. Esta creen- 
cia, esta opinión tan corriente, se ha convertido 
en los historiadores razonadores, o en los historia- 
dores racionalistas, en una especie de semidoctrina 
que recientemente ha sido utilizada como argumen- 
to decisivo contra la concepción monista de la his- 
toria. Está tan arraigada la creencia y tan difun- 
dida la opinión de que no puede entenderse la 
historia sino como el encuentro e incidencia de di- 
versos factores, que muchos de aquellos que hablan 
de “materialismo social”, en favor o en contra, creen 
que resuelven cualquier problema afirmando que 
la concepción materialista de la historia consiste, en 
último término, en atribuir el carácter determinan- 
te al factor económico. : 
Ciertamente, es importante conocer cómo se ori- 
ginó esta creencia, opinión o semidoctrina, porque 
la crítica eficaz consiste principalmente en conocer 
y comprender las causas de lo que llamamos error; 
no basta con rechazar ni, simplemente, afirmar ro- 


12 EL MATERIALISMO HISTORICO 


tundamente que es errónea. El error doctrinal ha 
nacido siempre de alguna incomprensión, de algún 
malentendido, de alguna experiencia incompleta o 
de alguna imperfección en la consideración del pro- 
blema. No basta con rechazar el error, es nece- 
sario vencerlo y superarlo, explicándolo. 

Todo historiador que comienza su trabajo narran- 
do realiza, por así decirlo, un acto de abstracción. 
Ante todo, da un corte en una serie continua de 
sucesos, Luego prescinde de diversas presunciones 
y precedentes, descomponiendo el intrincado tejido 
del proceso histórico. Para comenzar su narración, 
necesita fijar un punto, una línea, un término, un 
hecho, y dice, por ejemplo: “Queremos saber cómo 
se inició la guerra entre griegos y persas; por qué 
Luis XVI decidió convocar los Estados Genera- 
les”... El narrador se encuentra, pues, ante un 
complejo de hechos sucedidos y de hechos que están 
por suceder, los cuales, en su conjunto, constituyen 
el cuadro del hecho histórico. Así se da forma y 
tiene su origen cualquier narración, pues es nece- 
sario partir del movimiento de hechos históricos 
para deducir el movimiento futuro. 

Y aún se hace necesario introducir un cierto aná- 
lisis, agrupando en series hechos y aspectos concu- 
rrentes que hasta cierto punto aparecen como ca- 
tegorías independientes y con vida propia al margen 
de las demás. 

Así, por ejemplo, el Estado con sus diversas for- 
mas y poderes; las leyes, que mediante mandato 
o prohibición imponen ciertas relaciones; los usos 
y costumbres, que revelan tendencias, necesidades y 
modos de pensar, de creer y de fantasear. Sobre 
la base de este complejo de categorías, se puede 
observar a un pueblo constituido por una multitud 
de individuos bajo la dirección de unos órganos 
ejecutivos, con un tipo de convivencia determinado, 
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una división en oficios y ocupaciones, con pensa- 
mientos, ideas, inclinaciones, pasiones, deseos y as- 
piraciones, más o menos comunes a las diferentes 
clases sociales que constituyen ese pueblo: un mul- 
ticolor modo de coexistencia, con sus propios con- 
flictos internos, se desarrolla en ese pueblo. Pero 
sobreviene un cambio, que se manifiesta en una 
de las categorías de ese complejo empírico, o en 
todas, en un mayor o menor lapso. Por ejemplo, el 
Estado ensancha sus confines externos o modifica 
sus atribuciones hacia la sociedad, dilatando o res- 
tringiendo estas atribuciones o modificando la for- 
ma de ejercerlas; o bien el derecho que rige a ese 
pueblo sufre alteraciones o se afirma y expresa 
por nuevos órganos; o bien, por último, tras el 
paulatino cambio de hábitos se revela una modifi- 
cación de los pensamientos, sentimientos o inclina- 
ciones, en mayor o menor medida, de los indivi- 
duos, bien con carácter general, bien de las clases 
o grupos afines que constituyen la sociedad. Estos 
pensamientos, sentimientos e inclinaciones se alte- 
ran, ya en el sentido de una mayor cohesión, ya de 
un distanciamiento, o simplemente se renuevan ori- 
ginando pensamientos, inclinaciones, etc. nuevos que 
se manifiestan de diversas formas en los agrupa- 
mientos sociales, 

Percibir estos cambios y mutaciones es pro: 
pio de la inteligencia normal; no se precisa para ello 
de un conocimiento avalado o completado por la 
ciencia histórica propiamente dicha. Delimitar con 
precisión el conjunto de tales cambios es el objetivo 
propio de la narración, la que será tanto más com- 
pleta, perspicaz y útil cuanto más, diríamos, mo- 
nográfica sea. Un ejemplo: Tucídides en su Gue- 
rra del Peloponeso. 

. La sociedad en cierto modo ya formada, llegada 
a un cierto grado de desarrollo, tan complicada que 
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oculta la base económica que sostiene y apuntala 
al resto, no se le ha manifestado a los puros na- 
rradores sino en aquellas cúspides que emergen vi- 
sibles, en aquellos resultados más aparentes, en 
aquellos síntomas más evidentes como son las for- 
mas políticas, las disposiciones de la Ley y las pa- 
siones de los individuos. El narrador, además de 
carecer de una doctrina científica de las verdaderas 
fuentes del movimiento histórico, por la actitud que 
adopta ante acontecimientos aparentemente aterra- 
dores, no puede reducir el movimiento histórico 
a su unidad sino bajo el impacto de la intuición 
inmediata, y si es artista, esta intuición se le colorea 
en el pensamiento y se le transmuta en acción dra- 
mática. Logrará su cometido si consigue encuadrar 
cierto número de hechos históricos y de aconteci- 
mientos trascendentales dentro de términos y lí- 
mites sobre los cuales la mirada humana pueda 
abarcar una clara perspectiva, al modo como el 
geógrafo puramente descriptivo cumple su propio 
cometido si presenta en un vivo y expresivo dibujo 
los elementos que configuran el golfo de Nápoles, 
pongamos por caso, sin remontarse a las causas ori- 
ginarias de su actual configuración. y 

En la necesidad de la configuración narrativa re- 
side la causa primera, intuitiva, palpable, y diré 
casi estética, de aquellas abstracciones y generali- 
zaciones que conducen a la semidoctrina de los 
llamados factores. 

¿Quiénes son los insignes hermanos Graco, que 
quisieron detener el proceso de usurpación del ager 
publicus o impedir la concentración del latifundio, 
verdugo de los pequeños propietarios, o sea de los 
hombres libres, fundamento y condición de la vida 
democrática de la ciudad antigua? ¿Cuáles fueron 
las causas de su fracaso? El propósito de los Gracos 
es claro: su origen, su carácter, su ánimo, su he- 
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rolsmo lo dicen de sobra. Contra ellos se enfren- 
Haron otros hombres, otros intereses y otros ánimos. 
Li contienda no aparece en un principio sino como 
tna lucha de pasiones, que se desarrolla y culmina 
mediante el empleo de las formas políticas que con- 
hlente el Estado y el uso y abuso de los poderes 
úblicos. Retrocedamos al ambiente de la época: 
Mm cludad dominadora de otras ciudades o de te- 
rritorios desprovistos de todo carácter autónomo; 
Hentro de la ciudad, una profunda diferencia entre 
pobres y ricos; frente a la pequeña comunidad de 
bpresores y prepotentes, la inmensa masa de los 
proletarios, a punto de perder, o que han perdido 
yn, la conciencia y la fuerza política del ciudada- 
ho, de la plebe: una masa que se deja engañar y 
vorromper y que pronto acabará descomponiéndo- 
Ho y se convertirá en un servil accesorio de los 
irandes explotadores. Esta es la materia que ma- 
mipula el puro narrador, el cual sólo es capaz de 
ibir los elementos que constituyen el decora- 
o del hecho histórico. Para él, la unidad intuiti- 
va es el escenario en que se desarrollan los acon- 
tecimientos. He aquí el origen de aquellas abstrac- 
plones que conducen a que los elementos de un 
vomplejo y determinado hecho social se desvincu- 
len de su calidad de simples aspectos de un con- 
Junto y que, generalizados, conducen a la doctri- 
ma de los presuntos factores. 


k *k ok 


En otros términos, estos factores nacen en la men- 
le por el camino de la abstracción y la generaliza- 
elón de los aspectos inmediatos del movimiento 
—poÉ conviven con los restantes conceptos em- 
píricos de otras ramas del saber, perviven y son 
manejados hasta que quedan reducidos o elimina- 
dos por una nueva experiencia o son absorbidos por 
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una concepción más general, sea genética, evoluti- 
va o dialéctica. 

¿Era necesario que en el análisis empírico de las 
causas inmediatas y de los efectos de un determi- 
nado fenómeno, por ejemplo, las propiedades de los 
caloríferos, el pensamiento se detuviera primera- 
mente en la presunción de un poder y atribuyera 
dichas propiedades a un sujeto que si bien nunca 
apareció a ningún físico como un ente sustancial, 
parecía ciertamente una fuerza determinada y es- 
pecífica: el calor? Mas llegados a cierto punto del 
desarrollo científico, y tras múltiples experimen- 
tos, este privilegiado calor se resuelve, en condi- 
ciones dadas, en una cierta cantidad de movimiento. 

¿No era acaso necesario, como primer estadio del 
conocimiento respecto al problema de la vida, es- 
perar el tiempo suficiente para llegar al estudio 
de los órganos de los animales y reducirlos poste- 
riormente a sistemas? Sin estos estudios anatómi- 
cos, sin esta anatomía, considerada material y gro- 
sera, ningún progreso hubiera sido posible en el 
intento de penetrar en el problema de la vida, en 
tanto que planeando sobre la desconocida génesis 
y la coordinación de los fenómenos biológicos flo- 
recían inciertos y vagos conceptos genéricos sobre 
la vida, el alma, etcétera. 

Más difícil resultó, ciertamente, el camino que 
tuvo que recorrer el pensamiento para reducir a 
evidencia de génesis los datos de la vida psíquica, 
desde los más simples de las sensaciones elemen- 
tales hasta los más complejos. No tan sólo por ra- 
zones de dificultad teórica, sino incluso por pre- 
juicios populares, la unidad y continuidad incesan- 
te de los fenómenos psíquicos apareció, hasta Her- 
bart, como fragmentada en diversos factores; es 
decir, en las llamadas facultades del alma. 

Por las mismas dificultades ha pasado la ¡1ter- 
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protación de los procesos histórico-sociales, influen- 
viuda también por la teoría de los factores. Por eso 
hos resulta ahora fácil encontrar la necesidad que 
Henen los narradores de la historia de dar un cor- 
lo en el proceso histórico y de fijar un punto, un 
hecho de donde partir para comenzar su narración 
más o menos artística y con mayor o menor sen- 
tido didáctico. Este punto de orientación se lo da 
vi entudio del movimiento aparente de la vida hu- 
mana, 
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Pero en este movimiento aparente existen tam- 
bién datos que nos conducen a otro movimiento. 
Aquellos datos concurrentes que la abstracción se- 
leeclona y luego aísla, nunca se pudo comprobar 
Me actuaran aisladamente, sino que, por el con- 
irarlo, manifiestan su estrecha relación con otros 
negún la ley de la acción recíproca. Por añadidu- 
ya, los presuntos factores también tuvieron su na- 
pimiento y se desarrollaron hasta alcanzar la fiso- 
nomía que presentan en la narración. Se sabe que 
un determinado Estado nació en tal o cual momen- 
lo; que determinado derecho nació en tales o cua- 
les circunstancias, e incluso que en un momento 
dndo tenía particularidades no conocidas en su na- 
elmiento o variantes impuestas en el curso de su 
propio desarrollo; de muchas costumbres se con- 
herva el recuerdo de cuándo fueron adoptándose 

la más simple comparación respecto a tiempos y 
ugares nos revela que la sociedad en su conjun- 
to, en cuanto agregado de clases distintas, revistió 
y reviste continuamente formas diversas. 

Tanto la acción recíproca de los diversos facto- 
res, sin la cual no es posible el más insignificante 
relato histórico, como el conocimiento más o me- 
nos exacto sobre los orígenes y la modificación de 
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los mismos, exigen de la investigación y del estu-: 
dio mucho más que los relatos artísticos de log 
grandes narradores de la historia. Y, de hecho, 
los problemas que surgen espontáneamente de log 
datos de la historia, cuando fueron relacionados 
con elementos teóricos, dieron lugar a las más di= 
versas disciplinas, que en su movimiento se des 
arrollaron desde la Antigúedad hasta nuestros días 
constituyendo materia de la investigación históri. 
ca, desde la ética a la filosofía, desde la política 4 
la "sociología, desde la jurisprudencia a la economía, 

Con el nacimiento, formación y desarrollo de tan- 
tas nuevas disciplinas, se multiplicaron, por impe-= 
rio de la inevitable división del trabajo, los diver= 
sos puntos de vista. Cierto que el análisis de log 
multiformes aspectos del complejo social exigía un 
difícil y amplio trabajo de parcial abstracción, in: 
evitable consecuencia de la concepción unilateral 
de la historia. De forma más aguda y visible esto 
se ha hecho patente en el campo de la jurispru- 
dencia y en sus generalizaciones, incluida la filoso= 
fía del derecho. En virtud de semejantes abstrac- 
ciones, inevitables en el análisis parcial y empíri 
co, y como resultado de la división del trabajo, las. 
diversas partes y las diversas manifestaciones del 
complejo social fueron progresivamente siendo fi- 
jadas e inmovilizadas en conceptos generales y en 
categorías. Las obras, los resultados, las emanacio- 
nes, los flujos de la actividad humana —derecho, 
formas económicas, normas de conducta, etc.— que- 
daron como traducidos y convertidos en leyes, en 
normas, en imperativos y en principios situados por 
encima del hombre. Y todo ello para que al fin se 
haya tenido que llegar a esta simple verdad: que 
el único dato permanente y cierto, del cual hay 
que partir en el estudio de toda disciplina prácti- 
ca, en particular la historia, es que los hombres se 
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regados bajo una determinada forma so- 
lnelonados entre sí por unos determinados 
om Las diversas disciplinas analíticas que 
y los hechos históricos han concluido por exi- 
imente la necesidad de una ciencia social 
posible el estudio unificado de los proce- 
hricos, En este estudio unificado, la concep- 
nmatorialista de la historia, el materialismo his- 
vonstituye la última adquisición o, mejor, 


* + 


munca será, como no lo fue nunca, tiempo 
vl empleado en el análisis preliminar y 
dde los hechos complejos. A la metódica di- 
del trabajo debemos un cúmulo de datos, 
anria erudición, una masa de conocimien- 
pribados, splstematizados, sin los cuales todo es- 
Ñ poolal de la historia vagaría en lo puramen- 
meto, formal y terminológico. Este análisis 
minar ha ayudado, como ayuda cualquier es- 
empírico que se atenga al movimiento apa- 
dle las cosas, a refinar los instrumentos de 
vlón y a encontrar en los mismos hechos, 
artificialmente fueron aislados del conjunto, 
uennaje que los integra en el complejo socíal. 
ans disciplinas aisladas, consideradas in- 
entes por la teoría de los factores concu- 
en la formación histórica, debido al grado 
arrollo alcanzado, por el material acumulado 
lon métodos que han producido, nos son in- 


lante de los tiempos pasados. ¿Qué sería de 
elencia histórica sin la filología, instrumen- 
impro vindible de toda investigación histórica? 

+ habríamos dado con el hilo conductor de la 
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historia de las institucciones jurídicas, que a tan- 
tas conclusiones nos lleva, sin la obstinada fe de los 
romanistas en la valía del estudio del derecho ro= 
mano, que junto a la jurisprudencia y a la filoso 
fía del derecho tantas perspectivas abrieron para 


la constitución de la sociología como ciencia? 


RR * * 


La teoría de los factores históricos, que tanto bu- 
lle por la mente de unos y en los escritos de otro Y 
expresa algo que es mucho menos que la verdad. 
y mucho más que el simple error, considerado éste 
como ceguera, ilusión o equívoco. Es el 


las; posteriormente sirve, por así decirlo, de títu- 
lo, de categoría, de índice a la inevitable divisió n 
del trabajo, que hasta ahora ha servido teóricas. 
mente para elaborar la materia histórico-social. En 
este campo del conocimiento, así como en el de as 
ciencias naturales, la unidad de contenido y forma 
no se encuentra nunca al principio, sino al final 
de un largo camino; de aquí que nos parezca acer= 
tada la relación establecida por Engels entre el des- 
cubrimiento del materialismo histórico y el de la 
conservación de la energía. 

La teoría de los factores históricos puede, en 
ciertas circunstancias, sernos útil a nosotros, que 
adoptamos la concepción monista de la historia en 
el estudio de los hechos históricos. Quiero decir, 
cuando no se trata de teorizar, sino de ilustrar con 
nuestra propia investigación un determinado perío- 
do de la historia. Como en este caso se trata de 
una minuciosa investigación, nos es necesario ate- 
nernos primeramente a los hechos que se nos pre- 
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alan en la experiencia inmediata. Pues no se trata 
F que la concepción monista de la historia, 
evidente y transparente que sea en la inter- 
wlón general de la historia, puede actuar a 
de talismán para presentarnos en sus ele- 
mios simples el cruel aparato y el complejo en- 
Jo de la sociedad. La estructura económica, 
pntá en la base y determina en última instancia 
lo demás, no es un simple mecanismo del que 
Am, A modo de inmediatos efectos automáticos 
sÍnicos, las instituciones, las leyes, las cos- 
res; los pensamientos, los sentimientos y las 
las. Todo lo determinado en última instan- 
ar la estructura económica hasta constituirse, 
vollarge y estructurarse más o menos defini- 
mente sigue un proceso de derivación bastante 
lendo, a menudo sutil y tortuoso, no siempre 
nte descifrable y, en ocasiones, con grandes . 
lados para hacer accesible su comprensión. 
organización social es, como se sabe, conti- 
ente inestable, si bien ello no aparezca evi- 
sino cuando la inestabilidad entra en el 
uo agudo que lámamos revolución. Esta ines- 
lidad, junto a las continuas luchas en el seno 
la sociedad misma, excluyen la posibilidad de 
los hombres lleguen a un acomodamiento per- 
mente que los llevaría al vivir animal. En la 
miilonia de esa paz permanente entre los hombres 
Ñ bl motor del progreso (Marx). Pero también 
verdad, no obstante, que en esa organización 
wlal inestable, en la cual tiene su asiento el do- 
» y la sujeción, el pensamiento se ha desarro- 
a” Bi bien desigualmente, imperfecto, a veces 
uente y siempre parcialmente. Ha existido 
te en la sociedad como una jerarquía del 
plo, así como de los sentimientos y de los 
Buponer que los hombres, siempre y en 


ña 
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todos los casos, hayan tenido una conciencia clara 
de la propia situación y de aquello que más leg 
conviniere racionalmente hacer, es suponer lo inve= 
rosímil, o mejor dicho, lo insubsistente. 

Las formas del derecho, las acciones políticas y 
las tentativas de ordenación social fueron, y son 
todavía, a veces, cosas adivinadas, a veces equivo= 
cadas, es decir, desproporcionadas y fuera del caso, 
La historia está llena de errores, lo cual quiere 
decir que si todo fue necesario, dada la relativa 


capacidad de aquellos que tuvieron que resolver. 
una dificultad o encontrar solución a un problema 


dado, etc., si tuvo razón suficiente, no todo fué 
razonable, según el sentido que dan a esta palabra 
los optimistas. A la larga, las causas que deter 


minan las mutaciones, o sea, las cambiantes con. 
diciones económicas, acabarán y acaban por hacer 


encontrar, aunque sea dando múltiples rodeos, las 
adecuadas formas del derecho, los ordenamientos 


políticos apropiados y las maneras más o menos 


convenientes del ajuste social. Pero no es de creer 
que el saber instintivo del ser humano se mani- 
fieste sic et simpliciter, con plena y clara com- 
prensión de cualquier situación, y que a nosotros 
se nos presenta ahora el simple y sencillo problema 
de recorrer el camino que se deduce de la situa- 
ción económica. La ignorancia —Que a veces tam- 
bién puede ser explicada— es no pequeña causa 
del modo como la historia ha procedido, y a la ig- 
norancia es necesario agregar la bestialidad, nunca 
enteramente superada y vencida, las pasiones, la 
maldad y las diversas formas de corrupción, que 


fueron y son ingredientes inevitables de toda so- 


ciedad basada en la explotación del hombre por el 
hombre y en la imposición de la minoría a la ma- 
yoría. En tal sociedad son por entero inevitables e 
inseparables la mentira, la hipocresía, la prepoten- 
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vilozn, Nosotros podemos, sin caer en la 
alno en cuanto comunistas críticos, prever, 
Xx heuho prevemos, el advenimiento de una 
que desarrollándose según las leyes cien- 
VI materialismo histórico, alcanzará un es- 
RN que no existirán los antagonismos de cla- 
que equivale a que la producción estará 
wo regulada que se eliminará todo lo alea- 
la vida, que en la historia se manifiesta 
de incidentes, injusticias y catástrofes. 
wato incumbe al futuro, no pertenece al pa- 
al presente. Mas si nos proponemos pene- 
ps asados hechos históricos, desentrañando 
lidad de las formas de la estructura eco- 
en función del cambio en los modos de 
$" , deberemos tener plena conciencia de la 
1 del problema, pues aquí ya no se trata 
Hr los ojos y contemplar lo que se presenta 
vista, sino de un ingente esfuerzo del 
lo para, del multiforme espectáculo que 
arelona la experiencia inmediata, reducir 
top de ésta a una serie genésica. Por 
más arriba que nosotros también nos de- 
wnler del movimiento de los hechos apa- 
mento aislados y de su multiforme entrela- 
lo, del estudio empírico, en suma, que ha 
awlmiento a la teoría de los factores, con- 
la posteriormente en una semidoctrina. 
wo vale oponer a estas dificultades la pre- 
m metafísica, a menudo equívoca y de un 
pur completo analógico, del llamado organis- 
L Mas para desvirtuar esta presunción, 
ln en poco tiempo también en vacua y vul- 
vlogía, era necesario el progreso del pen- 
Porque la teoría del organismo social 
la comprensión del movimiento histórico, 
Mándolo como si éste surgiera de las leyes 
ales de la propia sociedad. 
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Más allá de todas estas teorías, la investi 
crítica y circunstanciada es la única fuente d 
ber concreto y positivo, necesario para el com: 
desarrollo del materialismo histórico. 


Federico Engels 


HRE LA CONCEPCION 
MATERIALISTA 
DE LA HISTORIA 


WNGELS A JOSEPH BLOCH 


Londres, 21 de septiembre de 1890 


l del 3 del corriente me ha seguido a 
, pero como no tenía el libro de que se 
hido imposible responderle. A mi regre- 
von, el 12, me he encontrado con tal can- 
» irabajo urgente, que sólo hasta hoy puedo 
la unas líneas. Conociendo la causa de mi 
De puplico que me excuse. 

la concepción materialista de la historia, 
bl que en última instancia determina la his- 
a y la reproducción de la vida 
rx ni yo hemos afirmado nunca más 
Mi alguien lo tergiversa diciendo que el 
hwanómico es el único determinante, conver- 
ln tesis en una frase vacua, abstracta, 
La situación económica es la base, pero 

Úm factores de la superestructura que so- 

so levanta —las formas políticas de la lucha 
y bus resultados, las “Constituciones que, 
de ganada una batalla, redacta la clase 
lo, etc., las formas jurídicas, e incluso los . 


parta apareció en Der Sozialistische Akademiker del 
bre de 1895, y responde a las siguientes preguntas: 
y que comprender el principio fundamental de la 
materialista de Marx y de Engels? ¿El modo de 
4 y do la vida es el único momento determinante, 
a más que la base de todas las demás relaciones que 
renimente? En esta versión se suprime lo que no se 
hh dichos temas. 
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reflejos de todas estas luchas reales en el ce 
de los participantes, las teorías políticas, jurí 
filosóficas, las ideas religiosas y el desarrollo 
rior de éstas hasta convertirlas en un sistema 
dogmas— ejercen también su influencia sobra. 
curo de las luchas históricas y determinan, pred 
minantemente en muchos casos, su forma. Eg 
juego mutuo de acciones y reacciones entre tá 
estos factores, en el que, a través de toda la mM 
chedumbre infinita de casualidades (es decir, 1 
cosas y acaecimientos cuya trabazón interna es 
remota o tan difícil de probar, que podemos com 
derarla como inexistente, no hacer caso .de € 
acaba siempre imponiéndose como necesidad el fi 
vimiento económico. De otro modo, aplicar la 
a una época histórica cualquiera sería más f 
que resolver una simple ecuación de primer f 
Somos nosotros mismos quienes hacemos nuefl 
historia, pero la hacemos, en primer lugar, con 
glo a premisas y condiciones muy concretas. Hx 
ellas, son las económicas las que deciden en úl 
instancia. Pero también desempeñan su papel, Al 
que no sea decisivo, las condiciones políticas, y há 
la tradición, que merodea como un duende en 
cabezas de los hombres. También el Estado prusiW 
ha nacido y se ha desarrollado por causas hiW 
ricas, que son, en última instancia, causas econó 
cas. Pero apenas podrá afirmarse sin incurrir | 


burgo, por imperio de la necesidad económica, 
no también por la intervención de otros facte 
(y principalmente su complicación, mediante la Í1 
jerencia de Prusia, en los asuntos de Polonia, y 
través de esto, en las relaciones políticas internk 
cionales, que fueron también decisivas en la 
mación de la potencia dinástica austriaca), el 
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vertirse en la gran potencia en que 
po las diferencias económicas, lingúís- 
ie In Reforma también las religiosas, 
Hurto y el Sur. Difícilmente se conseguirá 
eunómicamente, sin caer en el ridículo, la 
de todos los pequeños Estados alemanes 
y del presente o los orígenes de las 
mes de consonantes en el altoalemán, 
lerlen en una línea de ruptura que corre 
de Alemania la muralla geográfica for- 
las montañas que se extienden de los 
al Tiuno. 
tulo lugar, la historia se hace de tal modo, 
wltado final siempre deriva de los con- 
op muchas voluntades individuales, cada 
vunles, a su vez, es lo que es por efecto 
wultitud de condiciones especiales de vida; 
innumerables fuerzas que se entrecruzan 
von las otras, un grupo infinito de para- 
de fuerzas, de los que surge una re- 
ul acontecimiento histórico—, que, a su 
+ considerarse producto de una potencia 
MUO, como un todo, actúa sin conciencia y 
untad. Pues lo que uno quiere tropieza con 
alencia que le opone otro, y lo que resulta 
o ello es algo que nadie ha querido. De este 
hasta aquí toda la historia ha discurrido 
de un proceso natural y sometida también, 
lalmente, a las mismas leyes dinámicas. Pero 
ho de que las distintas voluntades indivi- 
cada una de las cuales apetece aquello 
le impulsa su constitución física y una serie 
beunstancias externas, que son, en última ins- 
, tlrcunstancias económicas (o las suyas pro- 
personales o las generales de la sociedad) — 
ancen lo que desean, sino que se fundan todas 
una media total, en una resultante común, no 
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debe inferirse que estas voluntades sean = O, 
el contrario, todas contribuyen a la resultante ; 
hallan, por tanto, incluidas en ella. 

Además, me permito rogarle que estudie 
esta teoría en las fuentes originales y no en ( 
de segunda mano; es, verdaderamente, mucho 
fácil. Marx apenas ha escrito nada en que 
teoría no desempeñe su papel. Especialmente, 
18 Brumario de Luis Bonaparte es un magní! 
ejemplo de aplicación de ella. También en El | 
pital se encuentran muchas referencias. En sefíi 
do término, me permito remitirle también a 
obras La subversión de la ciencia por el señor 
Dihring y Ludwig Feuerbach y el fin de la $; 
sofía clásica alemana, en las que se contiene, 1 
modo de ver, la exposición más detallada que ex 
del materialismo histórico. 

El que los discípulos hagan a veces más hinca 
del debido en el aspecto económico, es cosa di 
que, en parte, tenemos la culpa Marx y yo m 
Frente a los adversarios, teníamos que subra: 
este principio cardinal que se negaba, y no siem 
disponíamos de tiempo, espacio y ocasión para 
la debida importancia a los demás factores 
intervienen en el juego de las acciones y reací 
nes. Pero, tan pronto como se trataba de expo 
una época histórica y, por tanto, de aplicar pri 
ticamente el principio, cambiaba la cosa, y ya 
había posibilidad de error. Desgraciadamente, of 
rre con harta frecuencia que se cree haber ent 
dido totalmente y que se puede manejar sin r 
una nueva teoría por el mero hecho de ha 
asimilado, y no siempre exactamente, sus tesis fu 
damentales. De este reproche no se hallan exento! 
muchos de los nuevos «marxistas» y así se explica 
muchas de las cosas peregrinas que han aportado. 


UNGELS A KONRAD SCHMIDT 


Londres, 27 de octubre de 1890 


» el primer momento libre para contes- 
b que hará usted bien en aceptar el 
le ofrecen en el Ziúricher Post donde 
der muchas cosas del campo de la Eco- 
todo si no olvida en ningún momento 
lanela de que Zurich es sólo un mercado 
de especulación de tercera categoría, 
an Impresiones que allí se reciben llegan 
r un doble o triple reflejo o delibe- 
rglversadas. En cambio, conocerá us- 
In práctica todo el mecanismo y se verá 
Ma A seguir de cerca los boletines de Bolsa 
, Nueva York, París, Berlín, Viena, et- 
lo ello de primera mano. Y entonces se le 
el mercado mundial en su reflejo como 
de dinero y de valores. Con los reflejos 
VOR, o etc., ocurre lo mismo que con 

reflejadas en el ojo: pasan a través de 
. por eso aparecen en forma invertida, 
A abajo, Sólo falta el aparato nervioso encar- 
de enderezarlas para nuestra percepción. El 
ino ve el movimiento de la industria y del 
lo mundial más que en el reflejo invertido 
erundo de dinero y de valores, por lo que los 
há po lo aparecen como causas. Este es un fe- 
vo que ya he podido observar, en la década 
|, en Manchester, donde los boletines de la 
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Bolsa de Londres no servían en absoluto para ha- 
cerse una idea del movimiento de la industria, con 
sus período de máxima y mínima, porque esos se- 
ñores querían explicarlo todo a partir de las crisis 
del mercado de dinero, que, por lo general, sólo 
tienen el carácter de síntomas. En aquel entonces 
de lo que se trataba era de negar la superproduc- 
ción temporal como causa de las crisis industriales, 
por lo que todo tenía un lado tendencioso que movía 
a la tergiversación. Actualmente, cuando menos por 
lo que a nosotros respecta, este punto ha sido total- 
mente liquidado; añadamos a esto el hecho indu- 
dable de que el mercado de dinero puede tener 
también sus propias crísis, en las que los trastornos 
directos de la industria desempeñan únicamente un 
papel secundario, si es que desempeñan alguno. 
Aquí queda aún mucho por aclarar e investigar, 
sobre todo en la historia de los últimos veinte años. 

Donde la división del trabajo existe en escala 
social, las distintas ramas del trabajo se indepen- 
dizan unas de otras. La producción es, en última 
instancia, lo decisivo. Pero en cuanto el comercio 
de productos se independiza de la producción pro- 
piamente dicha, obedece a su propia dinámica, que 
aunque sometida en términos generales a la diná- 
mica de la producción, se rige, en sus aspectos par- 
ticulares y dentro de esa dependencia general, por 
sus propias leyes contenidas en la naturaleza misma 
de este nuevo factor. La dinámica del comercio de 
productos tiene sus propias fases y reacciona a la 
vez sobre la dinámica de la producción. El descu- 
brimiento de América fue debido a la sed de oro, 
que ya antes había impulsado a los portugueses 
a recorrer el continente africano (cfr. La produc- 
ción de metales preciosos, de Soetbeer), pues el 
gigantesco desarrollo de la industria europea en los 
siglos XIV y xv, así como el correspondiente desa- 
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rrollo del comercio reclamaban más medios de cam- 
bio de los que Alemania —el gran país de la plata 
entre 1450 y 1550— podía proporcionar. La con- 
quista de la India por los portugueses, los holan- 
deses y los ingleses, entre 1500 y 1800, tenía por 
objeto importar de aquel país. A nadie se le ocu- 
rría exportar algo a la India. Sin embargo, qué 
influencia tan enorme ejercieron a su vez sobre 
la industria esos descubrimientos y esas conquistas 
que sólo obedecían al interés del comercio: lo que 
creó y desarrolló a la gran industria fue la nece- 
sidad de exportar a esos países. 

Lo mismo ocurrió con el mercado de dinero. En 
cuanto el comercio de dinero se separa del comercio 
de mercancías, sigue, bajo determinadas condicio- 
nes y dentro de los límites impuestos por la pro- 
ducción y el comercio de mercancías, un desarrollo 
independiente, con sus leyes especiales y sus fases, 
determinadas por su propia naturaleza. Y cuando, 
por añadidura, el comercio de dinero se desarrolla 
y se convierte también en comercio de valores —con 
la particularidad de que éstos no comprenden úni- 
camente los valores públicos, sino que a ellos vienen 
a sumarse las acciones de las empresas industriales 
y del transporte, merced a lo cual el comercio de 
dinero se impone directamente sobre parte de la 
producción, que en términos generales es la que 
lo domina—, la influencia que el comercio de dinero 
ejerce a su vez sobre la producción se intensifica 
y complica. Los banqueros son los propietarios de 
los ferrocarriles, las minas, etc. Estos medios de pro- 
ducción tienen un doble carácter, pues su utiliza- 
ción ha de servir unas veces a los intereses de la 
producción como tal y otras a las necesidades de 
los accionistas en tanto que banqueros. El ejemplo 
más patente de ello nos lo ofrecen los ferrocarríles 
norteamericanos, cuyo funcionamiento depende de 
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las operaciones que en un momento dado pueda 
realizar un Jay Gould, un Vanderbilt, etc., ope- 
raciones que nada tienen que ver con cualquier 
línea en particular ni con sus intereses como medio 
de transporte. E incluso aquí, en Inglaterra, hemos 
visto las luchas por cuestiones de límites que du- 
rante decenios enteros han librado entre sí las dis- 
tintas compañías ferroviarias, luchas en las que se 
invirtieron sumas fabulosas, no en interés de la 
producción ni del transporte, sino exclusivamente 
por causa de unas rivalidades cuyo único fin era 
facilitar las operaciones bursátiles de los banqueros 
accionistas. 

Con estas pocas indicaciones acerca de mi con- 
cepción de las relaciones que existen entre la pro- 
ducción y el comercio de mercancías, así como entre 
ambos y el comercio de dinero, he contestado en lo 
fundamental a sus preguntas sobre el materialismo 
histórico en general. Como mejor se comprende la 
cosa es desde el punto de vista de la división del 
trabajo. La sociedad crea ciertas funciones comu- 
nes, de las que no puede prescindir. Las personas 
nombradas para ellas forman una nueva rama de la 
división del trabajo dentro de la sociedad. De este 
modo, asumen también intereses especiales, opues- 
tos a los de sus mandantes, se independizan frente 
a ellos y... ya tenemos ahí el Estado. Luego, ocurre 
algo parecido a lo que ocurre con el comercio de 
mercancías, y más tarde con el comercio de dinero: 
la nueva potencia independiente tiene que seguir 
en términos generales al movimiento de la produc- 
ción, pero reacciona también, a su vez, sobre las 
condiciones y la marcha de ésta, gracias a la in- 
dependencia relativa a ella inherente, es decir, a 
la que se le ha transferido y que luego ha ido 
desarrollándose poco a poco. Es un juego de accio- 
nes y reacciones entre dos fuerzas desiguales: de 
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una parte, el movimiento económico, y de otra, el 
nuevo Poder político, que aspira a la mayor inde- 
pendencia posible y que, una vez instaurado, goza 
también de movimiento propio. El movimiento eco- 
nómico se impone siempre, en términos generales, 
pero se halla también sujeto a las repercusiones 
del movimiento político creado por él mismo y do- 
tado de una relativa independencia: el movimiento 
del Poder estatal, de una parte, y de otra el de la 
oposición, creada al mismo tiempo que aquél. Y 
así como en el mercado de dinero, en términos 
generales y con las reservas apuntadas más arriba, 
pe refleja, invertido naturalmente, el movimiento 
del mercado industrial, en la lucha entre el go- 
bierno y la oposición se refleja la lucha entre las 
clases que ya existían y luchaban antes, pero tam- 
bién de un modo invertido, ya no directa, sino in- 
directamente, ya no como una lucha de clases, sino 
como una lucha en torno a principios políticos, de 
un modo tan invertido, que han tenido que pasar 
miles de años para que pudiéramos descubrirlo. 

La reacción del poder del Estado sobre el des- 
arrollo económico puede efectuarse de tres mane- 
ras: puede proyectarse en la misma dirección, en 
cuyo caso éste discurre más de prisa; puede ir en 
contra de él, y entonces, en nuestros días, y si se 
trata de un pueblo grande, acaba siempre, a la 
larga, sucumbiendo; o puede, finalmente, cerrar 
al desarrollo económico ciertos derroteros y trazar- 
le imperativamente otros, caso éste que se reduce, 
en última instancia, a uno de los dos anteriores. 
Pero es evidente que en el segundo y en el tercer 
censos el poder político puede causar grandes daños 
al desarrollo económico y originar un derroche en 
masa de fuerza y de materia. 

A estos casos hay que añadir el de la conquista 
y la destrucción brutal de ciertos recursos econó- 
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micos, con lo que, en determinadas circunstancias, 
podía antes aniquilarse todo un desarrollo econó- 
mico local o nacional. Hoy, este caso produce casi 
siempre resultados opuestos, por lo menos en los 
pueblos grandes: a la larga, el vencido sale, a veces, 
ganando —económica, política y moralmente— más 
que el vencedor. 

Con el Derecho, ocurre algo parecido: al plan- 
tearse la necesidad de una nueva división del tra- 
bajo que crea los juristas profesionales, se abre 
otro campo independiente más, que, pese a su 
vínculo general de dependencia de la producción 
y del comercio, posee una cierta reactividad sobre 
estas esferas. En un Estado moderno, le Derecho 
no sólo tiene que corresponder a la situación eco- 
nómica general, ser expresión suya, sino que tiene 
que ser, además, una expresión coherente en sí 
misma, que no dé de puñetazos a sí misma con 
contradicciones internas. Para conseguir esto, la fi- 
delidad en el reflejo de las condiciones económicas 
tiene que sufrir cada vez más quebranto. Y esto 
tanto más cuanto más raramente acontece que un 
código sea la expresión ruda, sincera, descarada, de 
la supremacía de una clase: tal cosa iría de por sí 
contra el “concepto del Derecho”. Ya en el Código 
de Napoleón aparece falseado en muchós aspectos 
el concepto puro y consecuente que tenía del De- 
recho la burguesía revolucionaria de 1792 a 1796; y 
en la medida en que toma cuerpo allí, tiene que 
someterse diariamente a las atenuaciones de todo 
género que le impone el creciente poder del pro- 
letariado. Lo cual no es obstáculo para que el Có- 
digo de Napoleón sea el que sirve de base a todas 
las nuevas codificaciones emprendidas en todos los 
continentes. Por donde la marcha de la “evolución 
jurídica” sólo estriba, en gran parte, en la tenden- 
cia a eliminar las contradicciones que se despren- 
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den de la traducción directa de las relaciones eco- 
hómicas a conceptos jurídicos, queriendo crear un 
Histema armónico de Derecho, hasta que irrumpen 
huevamente la influencia y la fuerza del desarrollo 
beonómico ulterior y rompen de nuevo este sistema 
y lo envuelven en nuevas contradicciones (por el 
momento, sólo me refiero aquí al Derecho civil). 

El reflejo de las condiciones económicas en forma 
de principios jurídicos es también, forzosamente, 
un reflejo invertido: se opera sin que los sujetos 
hgentes tengan conciencia de ello; el jurista cree 
manejar normas apriorísticas, sin darse cuenta de 
que estas normas no son más que simples reflejos 
económicos; todo al revés. Para mí, es evidente que 
esta inversión, que mientras no se la reconoce cons- 
tituye lo que nosotros llamamos concepción ideo- 
lógica, repercute a su vez sobre la base económica 
y puede, dentro de ciertos límites, modificarla. La 
base del derecho de herencia, presuponiendo el mis- 
mo grado de evolución de la familia, es una base 
económica. A pesar de eso, será difícil demostrar 
que en Inglaterra, por ejemplo, la libertad absoluta 
de testar y en Francia sus grandes restricciones, 
respondan en todos sus detalles a causas puramen- 
te económicas. Y ambos sistemas repercuten de 
modo muy considerable sobre la economía, puesto 
que influyen en el reparto de los bienes. 

Por lo que se refiere a las esferas ideológicas 
que flotan aún más alto en el aire: la religión, la 
filosofía, etc., éstas tienen un fondo prehistórico de 
lo que hoy llamaríamos necedades, con que la his- 
toria se encuentra y acepta. Estas diversas ideas 
ínlsas acerca de la naturaleza, el carácter del hom- 
bre mismo, los espíritus, las fuerzas mágicas, etc., 
he basan siempre en factores económicos de aspecto 
negativo; el incipiente desarrollo económico del pe- 
ríodo prehistórico tiene, por complemento, y tam- 
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bién en parte por condición, e incluso por causa, las 
falsas ideas acerca de la naturaleza. Y aunque 
las necesidades económicas habían sido, y lo siguie- 
ron siendo cada vez más, el acicate principal del 
conocimiento progresivo de la naturaleza, sería, no 
obstante, una pedantería querer buscar a todas estas 
necedades primitivas una explicación económica. 
La historia de las ciencias es la historia de la gra- 
dual superación de estas necedades, o bien de su 
sustitución por otras nuevas, aunque menos absur- 
das. Los hombres que se cuidan de esto pertenecen, 
a su vez, a órbitas especiales de la división del 
trabajo y creen laborar en un campo independiente. 
Y en cuanto forman un grupo independiente dentro 
de la división social del trabajo, sus producciones, 
sin exceptuar sus errores, influyen de rechazo sobre 
todo el desarrollo social, incluso el económico. Pero, 
a pesar de todo, también ellos se hallan bajo la 
influencia dominante del desarrollo económico. En 
la filosofía, por ejemplo, donde más fácilmente se 
puede comprobar esto es en el período burgués. 
Hobbes fue el primer materialista moderno (en el 
sentido del siglo xvm), pero absolutista, en una 
época en que la monarquía absoluta florecía en 
toda Europa y en Inglatera empezaba a dar la bata- 
lla al pueblo. Locke era, lo mismo en religión que 
en política, un hijo de la transacción de clases de 
1688. Los deístas ingleses y sus más consecuentes 
continuadores, los materialistas franceses, eran los 
auténticos filósofos de la burguesía, y los franceses 
lo eran incluso de la revolución burguesa. En la 
filosofía alemana, desde Kant hasta Hegel, se im- 
pone el filisteo alemán, unas veces positiva y otras 
veces negativamente. Pero, como campo circunscri- 
to de la división del trabajo, la filosofía de cada 
época tiene como premisa un determinado material 
de ideas que le legan sus predecesores y del que 
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Arranca. Así se explica que países económicamente 
htrasados puedan, sin embargo, llevar la batuta en 
materia de filosofía: primero fue Francia, en el 
hlglo xvri, respecto a Inglaterra, en cuya filosofía 
ho apoyaban los franceses; más tarde, Alemania 
respecto a ambos países. Pero en Francia como en 
Alemania, la filosofía, como el florecimiento gene- 
ral de la literatura durante aquel período, era tam- 
bién el resultado de un auge económico. Para mí, 
la supremacía final del desarrollo económico, incluso 
hobre estos campos, es incuestionable, pero se opera 
dentro de las condiciones impuestas por el campo 
concreto: en la filosofía, «por ejemplo, por la acción 
de influencias económicas (que a su vez, en la 
mayoría de los casos, sólo operan bajo su disfraz 
político, etc.) sobre el material filosófico existente, 
suministrado por los predecesores. Aquí, la econo- 
mía no crea nada a novo, pero determina el modo 
como se modifica y desarrolla el material de ideas 
preexistentes, y aun esto casi siempre de un modo 
indirecto, ya que son los reflejos políticos, jurídicos, 
morales, los que en mayor grado ejercen una in- 
fluencia directa sobre la filosofía. 

Respecto a la religión, ya he dicho lo más nece- 
sario en el último capítulo de mi libro sobre 
Feuerbach. 

Por tanto, si Barth cree que nosotros negamos 
todas y cada una de las repercusiones de los refle- 
jos políticos, etc., del movimiento económico sobre 
este mismo movimiento económico, lucha contra 
molinos de viento. Le bastará con leer El 18 Bru- 
mario, de Marx, obra que trata casi exclusivamen- 
te del papel especial que desempeñan las luchas 
y los acontecimientos políticos, claro está que den- 
tro de su supeditación general a las condiciones 
económicas. O El Capital, por ejemplo, el capítulo 
que trata de la jornada de trabajo, donde la legis- 
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lación, que es, d:¿de luego, un acto político, ejerce. 
Una influencia tan tajante. O el capítulo dedicado 
a la historia de la burguesía (capítulo 24). Si el 
poder político es económicamente impotente ¿por 
qué entonces luchamos por la dictadura política del 
proletariado? ¡La violencia (es decir, el poder 
del Estado) es también Una potencia económica! 

Pero no dispongo de tiempo ahora para criticar 
el libro de Barth. Hay que aguardar a que apa- 
rezca el tercer tomo; 1 por lo demás, creo que tam- 
bién Bernstein, por ejemplo, podrá hacerlo cum- 
plidamente. 

De lo que adolecen todos estos señores, es de 
falta de dialéctica. No ven más que causas aquí 
y efectos allí. Que esto es una vacua abstracción, 
que en el mundo real esas antítesis polares meta- 
físicas no existen más que en momentos de crisis 
y que la gran trayectoria de las cosas discurre toda 
ella bajo forma de acciones y reacciones —aunque 
de fuerzas muy desiguales, la más fuerte, más pri- 
maria y más decisiva de las cuales es el movimiento 
económico—, que aquí no hay nada absoluto y todo 
es relativo, es cosas que ellos no ven; para ellos, no 
ha existido Hegel... 


* Se refiere al tomo HI de El Capital, de Marx. (N. del Edit.) 
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lll. ENGELS A HEINZ STARKENBURG 


Londres, 25 de enero de 1894 


Muy señor mío: 
He aquí la respuesta a sus preguntas: 


1. Por las relaciones económicas, en las que nos- 
otros vemos la base determinante de la historia 
de la sociedad, entendemos el modo como los hom- 
bres de una determinada sociedad producen el sus- 
tento para su vida y cambian entre sí los productos 
(en la medida en que rige la división del trabajo). 
Por tanto, toda la técnica de la producción y del 
transporte va incluida aquí. Esta técnica determina 
también, según nuestro modo de ver, el régimen 
de cambio, así como la distribución de los produc- 
tos, y por tanto, después de la disolución de la 
sociedad gentilicia, la división en clases también, y 
por consiguiente, las relaciones de dominación y so- 
juzgamiento, y con ello, el Estado, la Política, el 
Derecho, etc. Además, entre las relaciones econó- 
micas se incluye también la base geográfica sobre 
la que aquéllas se desarrollan y los vestigios efec- 
tivamente legados por anteriores fases económicas 
de desarrollo que se han mantenido en pie, muchas 
veces sólo por la tradición o la vis inertiae, y tam- 
bién, naturalmente, el medio ambiente que rodea 
a esta forma de sociedad. 

Si es cierto que la técnica, como usted dice, de- 


1 La fuerza de la inercia. (N. del Edit.) 
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pende en parte considerable del estado de la cien- 
cia, aún más depende ésta del estado y las nece- 
sidades de la técnica. El hecho de que la sociedad 
sienta una necesidad técnica, estimula más a la 
ciencia que diez universidades. Toda la hidrostá- 
tica (Torricelli, etc.) surgió de la necesidad de re- 
gular el curso de los ríos de las montañas de Italia, 
n los siglos xvI y xvIr. Acerca de la electricidad, 
hemos comenzado a saber algo racional desde que 
se descubrió la posibilidad de su aplicación técnica. 
Pero, por desgracia, en Alemania la gente se ha 
acostumbrado a escribir la historia de las ciencias 
como si éstas hubiesen caído del cielo. 


2. Nosotros vemos en las condiciones económicas 
lo que condiciona en última instancia el desarrollo 
histórico. Pero la raza es, de suyo, un factor econó- 
mico. Ahora bien; hay aquí dos puntos que no 
deben pasarse por alto: 

a) El desarrollo político, jurídico, filosófico, re- 
ligioso, literario, artístico, etc., descansa en el des- 
arrollo económico. Pero todos ellos repercuten tam- 
bién los unos sobre los otros y sobre su base 
económica. No es que la situación económica sea 
la causa, lo único activo, y todo lo demás efectos 
puramente pasivos. Hay un juego de acciones y 
reacciones, sobre la base de la necesidad econó- 
mica, que se impone siempre, en última instancia, 
El Estado, por ejemplo, actúa por medio de los 
aranceles protectores, el librecambio, el buen o mal 
régimen fiscal; y hasta la mortal agonía y la im- 
potencia del filisteo alemán por efecto dé la mísera 
situación económica de Alemania desde 1648 hasta 
1830, y que se revelaron primero en el pietismo y 
luego en el sentimentalismo y en la sumisión servil 
a los príncipes y a la nobleza, no dejaron de surtir 
su efecto económico. Fue éste uno de los princi- 
pales obstáculos para el renacimiento del país, que 
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hólo pudo ser sacudido cuando las guerras revolu- 
blonarias y napoleónicas vinieron a agudizar la mi- 
horla crónica. No es, pues, como de vez en cuando, 
vor razones de comodidad, se quiere imaginar, que 
A situación económica ejerza un efecto automáti- 
vo; no, son los mismos hombres los que hacen su 
historia, aunque dentro de un medio dado que los 
vondiciona, y a base de las relaciones efectivas con 
que se encuentran, entre las cuales las decisivas, en 
última instancia, y las que nos dan el único hilo 
de engarce que puede servirnos para entender los 
acontecimientos son las económicas, por mucho que 
en ellas puedan influir, a su vez, las demás, las 
políticas e ideológicas. 

b) Los hombres hacen ellos mismos su historia, 
pero hasta ahora no con una voluntad colectiva 
y con arreglo a un plan colectivo, ni siquiera dentro 
de una sociedad dada y circunscrita. Sus aspira- 
clones se entrecruzan; por eso en todas estas so- 
cledades impera la necesidad, cuyo complemento y 
forma de manifestarse es la casualidad. La nece- 
sidad que aquí se impone a través de la casualidad 
es también, en última instancia, la económica. Y 
aquí es donde debemos hablar de los llamados gran- 
des hombres. El hecho de que surja uno de éstos, 
precisamente éste y en un momento y un país de- 
terminados, es, naturalmente, una pura casualidad. 
Pero si lo suprimimos, se planteará la necesidad 
de reemplazarlo, y parecerá un sustituto, más o 
menos bueno, pero a la larga aparecerá. Que fuese 
Napoleón, precisamente este corso, el dictador mi- 
litar que exigía la República Francesa, agotada por 
su propia guerra, fue una casualidad; pero que si 
no hubiese habido un Napoleón habría venido otro 
a ocupar su puesto, lo demuestra el hecho de que 
siempre que ha sido necesario un hombre: César, 
Augusto, Cromwell, etc., este hombre ha surgido. 


Mark descubrió la concepción materialista de la 
hintorla, pero Thierry, Mignet, Guizot y todos los 
hintoriadores ingleses hasta 1850 demuestran que 
ya se tendía a ello; y el descubrimiento de la misma 
concepción por Morgan prueba que se daban ya 
todas las condiciones para que se descubriese, y 
necesariamente tenía que ser descubierta. 

Otro tanto acontece con las demás casualidades 
y aparentes casualidades de la historia. Y cuanto 
más alejado esté de lo económico el campo con- 
creto que investigamos y más se acerque a lo ideo- 
tógico puramente abstracto, más casualidades adver- 
tiremos en su desarrollo, más zigzagueos presentará 
su curva. Pero si traza usted el eje medio de la 
curva, verá que, cuanto más largo sea el período 
en cuestión y más extenso el campo que se estudía, 
más paralelamente discurre este eje al eje del des- 
arrollo económico. 

El mayor obstáculo que en Alemania se opone 
a la comprensión exacta es el desdén imperdonable 
que se advierte en la literatura hacia la historia 
económica. Resulta muy difícil desacostumbrarse 
de las ideas históricas que le meten a uno en la 
cabeza en la escuela, pero es todavía más difícil 
acarrear los materiales necesarios para ello, ¿Quién, 
por ejemplo, se ha molestado en leer siquiera al 
viejo G. von Gilich,? en cuya árida colección de 
materiales se contiene, sin embargo, fanta materia 
para explicar incontables hechos políticos? 

Por lo demás, creo que el hermoso ejemplo que 
nos ha legado Marx con El 18 Brumario podrá 
orientarle a usted bastante bien acerca de sus pro- 


? Engels se refiere a la obra en varios tomos de G. von 
Giúlich titulada Geschichtliche Darstellung des Handels, der 
Gewerbe und des Ackerbaues der dbedeutendsten handeltrei- 
venden Staaten unserer Zeit (Descripción histórica del co- 
mercio, la industria y la agricultura de los más importantes 
Estados comerciales de nuestra época), publicada en Jena de 
1830 a 1845. (N. del Edit.) 
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blemas, por tratarse, precisamente, de un ejemplo 
práctico. También creo haber tocado yo la mayoría 
de los puntos en el Anti-Diihring, I, caps. 9-11, y 
II, 2-4, y también en el III, cap. 1o. en la Introduc- 
ción, así como en el último capítulo del Feuerbach. 

Le ruego que no tome al pie de la letra cada 
una de mis palabras, sino que se fije en el sentido 
general, pues desgraciadamente no disponía de 
tiempo para exponerlo todo con la precisión y la 
claridad que exigiría un material destinado a la pu- 
blicación... 


Pablo Lafargue 


EL METODO HISTORICO 


I 


LAS CRITICAS SOCIALISTAS 


Marx, después de cerca de medio siglo, ha pro 
po un nuevo método de interpretación de la 

Intoria, que él y Engels han aplicado en sus estu- 
dios. Se concibe que los historiadores, los sociólo- 
gos y los filósofos, temblando ante la posibilidad 
de que el pensador comunista les corrompa su ino- 
rencia y les haga perder los favores de la burgue- 
nía, lo ignoren. Pero es extraño que algunos socía- 
listas duden servirse de él, por temor, posiblemente, 
de llegar a conclusiones que molesten las nociones 
burguesas, por lo cual quedan prisioneros de su 
ignorancia. En lugar de experimentarlo, para juz- 
garlo después de haberlo usado, prefieren discutir 
sobre el valor del método en sí y le descubren in- 
numerables defectos: el método histórico desconoce 
—dicen— el ideal y su acción; animaliza las ver- 
dades y los principios eternos; no tiene en cuenta 
al individuo y su papel; conduce a un fatalismo 
económico que dispensa al hombre de todo esfuer- 
zo, etc.,... ¿Qué pensarían estos camaradas de un 
carpintero que en lugar de trabajar con los mar- 
tillos, sierras y cepillos puestos a su disposición, 
les buscara fallas minuciosamente? Como no existe 
herramienta perfécta, tendrían mucho que desacre- 
ditar. La crítica deja de ser fútil para convertirse 


El materialismo.—4 


50 EL MATERIALISMO HISTORICO 


en fecunda, sólo cuando viene después de la expe- 
riencia, la que mejor que los más sutiles razona- 
mientos, hace sentir las imperfecciones y enseña 
a corregirlas. El hombre se ha servido primeramen- 
te del grosero martillo de piedra, y el uso le ha 
enseñado a transformarlo en más de una centena 
de tipos, diferentes por la materia prima, el peso 
y la forma. 

Leucipo y su discípulo Demócrito, cinco siglo 
antes de Jesucrito, introdujeron la concepción del 
átomo para comprender la constitución del espíritu 
y la materia, y durante más de dos mil años los 
filósofos, en lugar de pensar en recurrir a la expe- 
riencia para probar la hipótesis atómica, discutie- 
ron sobre el átomo en sí, sobre lo pleno de la ma- 
teria, indefinidamente continua, sobre el vacío y lo 
discontinuo, etc., y no es sino al fin del siglo XvIH 
cuando Dalton utilizó la concepción de Demócrito 
para explicar las combinaciones químicas. El áto- 
mo, con el cual los filósofos no habían sabido qué 
hacer, se convirtió en manog de los químicos “en 
una de las más potentes herramientas de investiga- 
ción que la razón humana haya creado”. Pero he 
aquí que después del uso, este maravilloso útil es 
hallado imperfecto y que la radiactividad de la 
materia obliga a los físicos a pulverizar el átomo, 
esta partícula última, indivisible e impenetrable de 
la materia, en partículas ultraúltimas, de la misma 
naturaleza en todos los átomos, y portadores de 
electricidad: los electrones (“atomuscules”) mil ve- 
ces más pequeños que el átomo de hidrógeno, el 
más pequeño de los átomos, que gira con una velo- 
cidad extraordinaria alrededor de un núcleo central, 
como lo hacen los planetas y la Tierra en torno 
del Sol. El átomo sería un minúsculo sistema solar 
y los elementos de los cuerpos que nosotros cono- 
cemos no se diferenciarían sino por el número y 
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los movimientos giratorios de sus electrones. Los 
recientes descubrimientos de la radiactividad, que 
irastornan las leyes fundamentales de la física ma- 
temática, arruinan la base atómica del edificio 
químico. 

No se puede citar un ejemplo más evidente de la 
enterilidad de las discusiones verbales y de la fe- 
eundidad de la experiencia. Sólo la acción es fecun- 
da en el mundo material e intelectual. En el 
principio fue la acción. 

El determinismo económico es una nueva herra- 
mienta puesta por Marx a disposición de los so- 
clalistas para establecer un poco de orden en el 
desorden de los hechos históricos, que los historia- 
dores y los filósofos han sido incapaces de clasificar 
y de explicar. Sus prejuicios de clase y su estre- 
chez de espíritu dan a los socialistas el monopolio 
de esta herramienta, pero éstos, antes de mane- 
jarla, quieren convencerse 'de que ella es absoluta- 
mente perfecta y que puede convertirse en la llave 
de todos los problemas de la historia; de esta ma- 
nera pueden, mientras les dure la existencia, con- 
tinuar discurriendo y escribiendo artículos y volú- 
menes sobre el materialismo histórico, sin avanzar 
en una idea para resolver el problema. 

Los hombres de ciencia no son tan timoratos; 
ellos piensan “que desde el punto de vista práctico, 
es de importancia secundaria que las teorías y las 
hipótesis sean correctas, siempre que nos conduz- 
can a resultados que están de acuerdo con los he- 
chos”.* La verdad, después de todo, es que a me- 
nudo el error es el camino más corto para llegar 
a un descubrimiento. Cristóbal Colón, partiendo del 
error de cálculo cometido por Ptolomeo sobre la 
circunferencia de la Tierra, descubrió América, cuan- 


1 W. Rucker, Discurso inaugural del Congreso Científico 
de Glasgow, de 1901. 
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win reconocía que la primera idea de su teoría 


II 


FILOSOFIAS DEISTA E IDEALISTA 
DE LA HISTORIA 


La historia es un caos tal de hechos, sustraídos 
al control del hombre, progresivos y regresivos, que 
chocan y entrechocan, aparecen y desaparecen sin 
razón aparente, que uno está tentado de pensar 
que es imposible ligarlos y clasificarlos, hasta llegar 
a descubrir las causas de evolución y de revolución. 

El fracaso de las sistematizaciones históricas ha 
provocado en el espíritu de hombres tales como 
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imbholtz, la duda sobre “si es posible formular 
ima ley histórica que la realidad confirmaría”.” Esta 
Muda se ha hecho tan general, que los intelectuales 
no se aventuran a construir, así como los filó- 

solos de la primera mitad del siglo xix, planes de 
historia universal; es un hecho, por otra parte, la 
incredulidad de los economistas sobre la posibilidad 
de controlar las fuerzas económicas. ¿Es necesario 
Meducir de las dificultades del problema histórico 
y de los fracasos de las tentativas para resolverlo, 
ue su solución está fuera del alcance del espíritu 
humano? Los fenómenos sociales instituirían, pues, 
una excepción, y serían los únicos que no podrían 
her encadenados lógicamente a causas determi- 
nantes. 

El sentido común no ha admitido jamás una tal 
imposibilidad; por el contrario, los hombres han 
ercído en todas las épocas que lo que les sucedía 
de dichoso o de desdichado formaba parte de un 
plan preconcebido por un ser superior. El hombre 
propone y Dios dispone es un axioma histórico de 
la sabiduría popular, que encierra tanta verdad 
como los axiomas de la geometría, a condición, no 
obstante, de interpretar la significación de la pala- 
bra Dios. 

Todos los pueblos han pensado que un Dios diri- 
gía su historia. Las ciudades de la Antigúedad po- 
seían, cada una, una divinidad municipal o poliada, 
como decían los griegos, que velaba sobre sus 
destinos y habitaba el templo que se le había con- 
sagrado. El Jehová del Antiguo Testamento era una 
divinidad de esta clase, vivía en un cofre de ma- 
dera, llamado Arca Santa, que era transportado 
cuando las tribus de Israel cambiaban de lugar, y 

1 El historiador inglés Froude pretende que lo hechos his- 
tóricos no proveen la materia de una ciencia, porque ellos 


“no se repiten jamás y nosotros no podemos esperar el retorno 
de un hecho para modificar el valor de nuestras conjeturas”. 


combatiera por su pueblo. Tomaba, dice la Biblia, 
tan a pecho sus querellas, que exterminaba entre 
sus enemigos a hombres, mujeres, niños y bestias. 
Los romanos, durante la segunda guerra púnica, 


jando de habitar junto al pueblo vencido, cesaría 
de protegerlo. 


cuando encargaban a Jesús y a su Padre Eterno 
combatir a los demonios que suscitaban las here- 
Jías y a Alá, quien oponía la media luna a la cruz,3 
Las ciudades de la Edad Media se colocaban bajo la 
protección de divinidades poliadas; Santa Genoveva 


gana; cada una monopoliza para su uso propio el 
Dios único y universal de los cristianos, haciéndolo su 


* Los primitivos cristianos creían tan firmemente en los 
dioses paganos Y en sus milagros como en Jesús y en sus 


en una criba, que otra vestal había remolcado un barco -con 
£u cinturón, etcétera. 
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divinidad poliada, de manera que hay tantos dioses 
íínicos y universales como naciones cristianas, las 
puales se destruyen entre sí cuando se declaran la 
fuerra: cada una ruega a su Dios único y universal 
que extermine a su rival y cantan los Te Deum, 
pl vencen, convencidas de no deber su triunfo sino 
á su todopoderosa intervención. La creencia en la 
ingerencia de Dios en las disputas humanas no es 
hlmulada por los hombres de Estado para agradar 
a la superstición grosera de las masas ignorantes; 
ellos participan de esas creencias: las cartas ínti- 
mas, publicadas recientemente, que Bismarck escri- 
bía a su mujer durante la guerra de 1870-71 le 
muestran creyendo que Dios pasaba su tiempo ocu- 
pándose de él, de su hijo y de los ejércitos pru- 
sianos. 

Los filósofos que han tomado a Dios por guía 
director de la historia participan de esta supersti- 
ción, se imaginan que este Dios, creador del uni- 
verso y de la humanidad, no puede interesarse de 
otra cosa que de su patria, 5u religión y su política. 
El Disturso sobre la Historia Universal, de Bossuet, 
es una de las muestras más características del gé- 
nero; los pueblos paganos se exterminan para pre- 
parar la venida de su religión, el cristianismo, y 
las naciones cristianas se matan entre ellas para 
asegurar la grandeza de Francia, su patria, y la 
gloria de Luis XIV, su amo. El movimiento histó- 
rico, guiado por Dios, dirigía al Rey Sol; cuando 
él se extinguió, las tinieblas invadieron al mundo, 
y la Revolución, que José de Maistre llama “la 
obra de Satanás”, estalla. 

Satanás triunfa sobre Dios, divinidad poliada de 
los aristócratas y de los Borbones. La burguesía, la 
clase que Dios tenía en poca estima, se apodera del 
poder y guillotina al rey, que era sagrado; las 
ciencias naturales, que eran malditas, triunfan y 


cracia. Estos dioses nuevos son las ideas, las “ideas- 


sí misma, crea el mundo y la historia, evolucio- 


nando sobre sí misma. 


El Dios de la filosofía espiritualista es un me- 


cánico, quien, para distra 


erse, construye el univer- 


tos, y fabrica al hombre, 


que se desenvuelve, lo reforma, y que lejos de ser 
el director, es juguete de los acontecimientos his. 


tóricos. 


La filosofía de los idealistas, de apariencia menos 
infantil que la de los deístas, es una desdichada 
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hplicación a la historia del método deductivo de 
las ciencias abstractas, cuyas proposiciones, lógica- 
mente encadenadas, fluyen de algunos axiomas 'in- 
demostrables, que se imponen por el principio de 
la evidencia. Los matemáticos cometen la injusticia 
de no preocuparse de la manera en que se han 
deslizado en la cabeza humana. Los idealistas des- 
deñan investigar el origen de sus ideas, no se sabe 
venidas de dónde, limitándose a afirmar que exis- 
ten por sí mismas, que son perfectibles, y que a 
medida que se perfeccionan, modifican a los hom- 
bres y a los fenómenos sociales, colocados bajo su 
control; no es necesario, pues, más que conocer la 
evolución de las ideas para adquirir las leyes de 
la historia; es así como Pitágoras pensaba que 
el conocimiento de las propiedades de los números 
daría el de las propiedades de los cuerpos. 

Pero porque los axiomas matemáticos no sean 
demostrables por el razonamiento, no se prueba con 
ello que no son propiedades de los cuerpos, de la 
misma manera que la forma, el color, el peso o el 
calor, que sólo la experiencia revela y cuya idea 
existe en el cerebro porque el hombre se ha puesto 
en contacto con los cuerpos de la naturaleza. Es, en 
efecto, tan imposible probar por el razonamiento 
que un cuerpo es cuadrado, colorido, pesado o ca- 
liente, como demostrar que la parte es más pequeña 
que el todo, que dos más dos son cuatro, etc.,...; 
sólo se puede comprobar el hecho experimental, y 
sacar de él las consecuencias lógicas.* 


% Leibnitz ha procurado en vano demostrar que dos más 
dos son cuatro; su demostración, al decir de los matemáticos, 
no es sino una verificación. En lugar de admitir que los axio- 
mas de la geometría son hechos experimentales, como lo 
prueba Freycinet en su notable estudio De la experiencia en 
geometría, Kant sostiene que han sido descubiertos por la 
feliz combinación de la intuición y de la reflexión, y Poin- 
caré, quien, en este caso expresa la opinión de numerosos 
matemáticos, declara en La ciencia y la hipótesis que los 


axiomas son convenciones. Nuestra elección entre todas las 


uiada por hechos experimentales, 


Las geometrías no euclidianas, donde todas las proposicio- 
" nes se encadenan y se deducen rigurosamente, y que oponen 
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en fin, en la estructura material e ideológica de la civilización, 
es un desafío a la razón humana, y, sin embargo, todo se 
encadena con una lógica impecable, y todas las iniquidades 
dimanan con un rigor matemático del derecho de propiedad, 
quien concede al capitalista el privilegio y el poder de robar 
la plusvalía creada por el trabajador asalariado, 


intelectual de la humanidad abunda en ejemplos de su lógica 
de acero, que, por desgracia, a menudo se vuelve contra ella 
misma. 
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experiencia; no engendran los fenómenos históri- 
bos, sino que son consecuencias de los fenómenos 
hociales, que en su evolución las crean, las trans- 
forman o las suprimen; no se convierten en fuerzas 
hctivas sino porque proceden del medio social. Una 
de las tareas del estudio histórico del cual se des- ' 
interesan los filósofos, es el descubrimiento de las 
enusas sociales que les dan nacimiento y poder de 
acción sobre los cerebros de los hombres de una 
época determinada. 


Bossuet y los filósofos deístas, que han promo- 
vido a Dios a la dignidad de director consciente 
del movimiento histórico, no han hecho, después de 
todo, más que conformarse a la opinión popular 
sobre el papel histórico de la divinidad: los idealis- 
tas que lo sustituyen por las “Ideas-fuerzas”, no 
hacen más que utilizar históricamente la opinión 
vulgar burguesa. Todo burgués proclama que sus 
acciones privadas y públicas se inspiran en el Pro- 
greso, en la Justicia, en la Patria, en la Humani- 
dad, etc. No se necesita otra cosa, para conven- 
cerse, que repasar los anuncios de los industriales 
y de los negociantes, los desplegados de los finan- 
cieros y los programas electorales de los políticos. 

Las ideas de Progreso y de evolución son de ori- 
gen moderno, son una transposición en la historia 
de la perfectibilidad humana, puesta a la moda por 
el siglo xvi. La burguesía debía fatalmente con- 
siderar su llegada al poder como un inmenso pro- 
greso social, mientras que la aristocracia se le oponía 
como un desastroso retroceso. La Revolución Fran- 
cesa, porque se efectuó más de un siglo después 
que la Revolución Inglesa y, en consecuencia, en 
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condiciones más maduras, sustituyó tan brusca y 
tan completamente a la nobleza por la burguesía, 
que desde entonces la idea de Progreso se implantó 
en la opinión pública de Europa. Los burgueses se 
creen fundadores del poder del Progreso. Afirman 
de buena fe que sus hábitos, costumbres, virtudes, 
moral privada y pública, organización social y fa- 
miliar, industria y comercio superan todo lo que 
anteriormente ha existido. El pasado no es otra cosa 
que ignorancia, barbarie, injusticia y sinrazón: “En 
fin, y por la primera vez—gritaba Hegel— la Razón 
viene a gobernar el mundo”. 

Los burgueses de 1793 la deificaron; ya, a prin- 
cipios del período burgués en el mundo antiguo, 
Platón la declaraba superior a la Necesidad (Timea) 
y Sócrates reprochaba a Anaxágoras el haber ex- 
plicado todo en su cosmogonía, por causas mate- 
riales, sin haber hecho ningún empleo de la Razón, 
de la cual se puede esperar todo (Fedón). El 
dominio social de la burguesía es el reino de la 
Razón. 

Pero un acontecimiento histórico, aunque sea tan 
importante como la ascensión al poder de la bur- 
guesía, no alcanza por sí solo para probar el Pro- 
greso. Los deístas habían hecho de Dios el único 
autor de la historia; los idealistas, no deseando que 
se pudiera decir que el Progreso se había portado 
en el pasado como Idea perezosa, descubrieron que 
durante el Medievo había preparado el triunfo de 
la burguesía, organizándola, dándole una cultura 
intelectual y enriqueciéndola, mientras desgastaba 
las fuerzas ofensivas y defensivas de la aristocracia 
y demolía piedra por piedra la fortaleza de la Igle- 
sia. La idea de evolución debía, pues, introducirse 
naturalmente a continuación de la idea de Pro- 


greso. 
Pero para la burguesía no hay más evolución 
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progresiva que aquella que prepara su triunfo, y 
tomo sus historiadores no pueden comprobar su des- 
arrollo orgánico sino a través de una decena de 
siglos, pierden su hilo de Ariadna cuando se aven- 
turan en el dédalo de la historia anterior, de la 
cual se conforman con narrar los hechos, sin lograr 
colocarlos en series progresivas. Como el punto de 
llegada de la evolución progresiva es la instalación 
de la dictadura social de la burguesía, obtenido 
este objetivo, el Progreso debe cesar de progresar: 
en efecto, los burgueses, que proclaman que su toma 
de poder es un progreso social, único en la historia, 
declaran que sería un retorno a la barbarie, “a la 
esclavitud”, dice Heriberto Spencer, si ellos fueran 
desalojados por el proletariado. La aristocracia ven- 
cida no había considerado de otra manera su de- 
rrota. La creencia en la detención del Progreso, 
instintiva e inconsciente en las masas burguesas, se 
manifiesta consciente y razonada en los pensadores 
burgueses. 

Hegel y Comte, para no citar sino a dos de los 
más célebres, afirmaban rotundamente que su sis- 
tema filosófico cierra la serie, que es el corona- 
miento y el fin de la evolución progresiva del pen- 
samiento. Así, pues, filosofía e instituciones sociales 
y políticas progresan hasta llegar a su forma bur- 
guesa; luego, el P.ogreso no progresa más. 

La burguesía y sus más inteligentes intelectuales, 
que fijan límites infranqueables al Progreso pro- 
gresivo, hacen todavía algo mejor; sustraen de su 
influencia a los organismos sociales de primera im- 
portancia. Los economistas, los historiadores y los 
moralistas, para demostrar de una manera irrefuta- 
ble que la forma paternal de la familia y la forma 
individual de la propiedad no se transformarán, ase- 
guran que han existido en todos los tiempos. Emi- 
ten estas imprudentes afirmaciones en el momento 
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lósofos, historiadores, moralistas, políticos, novelis- 


la mitad del siglo debieron calmar su inmoderado 

entusiasmo; la aparición del proletariado sobre el 
escenario político en Inglaterra y en Francia en- 
gendró en el espíritu de la burguesía algunas in- 


zación de los vegetales y animales, no les hubieran 
dado un valor científico y una popularidad tales 
que fue imposible escamotearlas. 

Pero comprobar el desarrollo progresivo de la 
burguesía en un cierto número de siglos no explica 
este movimiento histórico, del mismo modo que con 


sante de las “Ideas-fuerzas”, de la Justicia, prin- 
cipalmente, la más fuerte de todas, quien, según 
un filósofo tan idealista como académico, “está 
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pre presente, a pesar de que ella no llega sino 
grados al pensamiento humano y a los hechos 
iwolales”. La Sociedad y el pensamiento burgués 
hon, pues, las últimas y las más altas manifestacio- 
non de la Justicia inmanente, y para obtener estos 
hermosos resultados esta “Dama” ha trabajado en 
lon subterráneos de la historia. 

Consultemos el expediente judicial de la suso- 
dicha “Doncella” para enterarnos de su carácter 
y de sus costumbres. 

Una clase dominante considera siempre que lo 
que sirve sus intereses económicos y políticos es 
Justo, y lo que le perjudica es injusto. La Justicia 
que ella concibe se realiza cuando sus intereses 
de clase se satisfacen. Los intereses de la burguesía 
Bon, pues, los guías de la justicia burguesa, como 
los de la aristocracia eran los de la justicia feudal; 
sí, por ironía inconsciente, se simboliza a la Jus- 
tícia con una venda sobre los ojos, para que ella 
no pueda ver los mezquinos y sórdidos intereses 
que protege con su escudo, 

La organización feudal y corporativa, lesionando 
los intereses de la burguesía, éra, según ella, tan 
injusta, que su Justicia inmanente resolvió destruir- 
la. La historiadores burgueses cuentan que ella no 
podía tolerar los robos a mano armada de los baro- 
nes feudales, quienes no conocían otros medios de 
agrandar sus tierras y de llenar sus bolsillos. Lo 
cual no impide que la honesta Justicia inmanente 
aliente los robos a mano armada que, sin arriesgar 
la piel, los pacíficos burgueses hacen cometer por 
los proletarios disfrazados de soldados, en los países 
atrasados del antiguo y del nuevo mundo. No es 
este género de robo el que gusta a la virtuosa 
“Dama”; ella no aprueba solemnemente y no au- 
toriza, con todas las sanciones legales, más que el 
robo económico, que, sin ruidosa violencia, la bur- 
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guesía practica diariamente sobre el trabajo 
lariado. El robo económico conviene tan perfec 
mente al temperamento y al carácter de la Justice 
que ésta se transforma en perro guardián de 
riqueza burguesa, porque es una acumulación 
robos tan legales como justos. 

La Justicia, quien, al decir de los filósofos, h 
hecho maravillas en el pasado, que reína en la so: 


también ella la que da al capitalista el derecho de. 
explotar a los niños, a las mujeres y a los hombres 
del proletariado, peor que a las bestias de carga. Es 
la Justicia la que permitía al amo castigar al es- 
clavo, y quien endurecía su corazón cuando lo la- | 
ceraba de golpes; es también ella la que autoriza 
al capitalista a apoderarse de la plusvalía creada 
por el trabajo asalariado y quien tranquiliza su 
conciencia cuando paga con salarios de hambre el 
trabajo que le enriquece. “Uso de mi derecho” 
—decía el amo cuando castigaba al esclavo—; “uso 
de mi derecho” —dice el capitalista cuando roba al 
asalariado el fruto de su trabajo. 

La burguesía, relacionando todo consigo misma, 
decora con el nombre de Civilización y de Huma- 
nidad su orden social y SU manera de tratar a los 
seres humanos. Para exportar la civilización a los 
pueblos bárbaros, sacarlos de su grosera inmorali- 
dad y mejorar su miserable condición de vida, em- 
prende sus expediciones coloniales, y su Civiliza- 
ción y su Humanidad se manifiestan bajo la forma 
del embrutecimiento por el cristianismo, de enve- 
nenamiento por el alcohol y el despojo y extermi- 
nio de los indígenas. 
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Pero se equivocaría quien pensara que ella fa- 
Worece sólo a los bárbaros con los beneficios de su 
Pivilización y de su Humanidad, y que no reparte 
Inlon beneficios sobre la clase obrera de los países 
donde ella domina. Su Civilización y su Humanidad 
hw miden por la masa de hombres, de mujeres y 
de niños desposeídos de todos los bienes, conde- 
nados al trabajo forzado de día y de noche, a la 
denocupación periódica, al alcoholismo, a la tubercu- 
losis, al raquitismo; por el número creciente de 
delitos y de crímenes; por la multiplicación de los 
hsilos de alienados, y por el desarrollo y perfec- 
elonamiento del régimen penitenciario. 

Jamás ninguna clase dominante ha hecho tanto 
alarde del Ideal, porque jamás ninguna clase do- 
minante ha tenido tanta necesidad de enmascarar 
su palabrería idealista. Este charlatanismo ideoló- 
fico es su más seguro y eficaz medio de engaño 
político y económico. La chocante contradición en- 
tre las palabras y los hechos no ha impedido a los 
historiadores y filósofos tomar las Ideas y los Prin- 
cipios eternos como únicas fuerzas motrices de la 
historia de las naciones dominadas por la burgue- 
sía. Su error monumental, que sobrepasa la medida 
permitida a los mismos intelectuales, es una prueba 
incontestable de la acción que ejercen las Ideas, y 
de la astuacia con la cual la burguesía ha sabido 
cultivar y explotar esta fuerza para sacar los bene- 
ficios. Los financieros llenan los anuarios de sus 
instituciones bancarias de principios patrióticos, de 
ideas civilizadoras, de principios humanitarios, 
de inversiones de padres de familia al 6%; estos 
son infalibles cebos para atraer el dinero. 

Lesseps ha podido realizar el más soberbio “Pa- 
namá” del siglo, y apoderarse de los ahorros de 
800,000 pequeños ahorristas, porque este “Gran 
Francés” prometía agregar una aureola a la gloria 
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de la Patria, ampliar la humanidad civilizada y 
enriquecer a los suscriptores. : 

Las ideas y los principios eternos son anzuelos. 
tan irresistibles, que no hay propaganda financiera, ' 
industrial o comercial, y anuncio de bebida alcohó- 
lica o de droga farmacéutica en que ellas no estén ' 
encareciéndolos: traiciones políticas y fraudes eco- 
nómicos enarbolan la bandera de las Ideas y los 
Principios.5 


* Vandervelde y otros *camaradas se escandalizan de mi | 
manera irreverente y “exagerada” de desnudar las Ideas y A 
los Principios eternos. ¡Tratar de bobadas metafísicas y éti- 
cas a la Justicia, la Libertad, la Patria, que hacen de andén 
en los discursos académicos y parlamentarios de los progra- 
mas eletorales y las propagandas comerciales, qué profana- 
ción! Si estos camaradas hubieran vivido en tiempos de los 


Cristianismo, de la Doncella de Orleans, de la Sangre Azul 
y el Honor de la Nobleza; de la Autoridad, el Derecho Di- 
vino y de otras cosas inmortales; habrían condenado al 
fuego al Don Quijote, Porque esta obra maestra de la litera- 
tura romántica ridiculizaba sin piedad las virtudes “caballe- 
rescas”, 

Belfort Bax me reprocha el desprecio con que trato a la 
Justicia, la Libertad y a otras entidades de la metafísica 
propietaria, las cuales, dice, son conceptos tan universales 
y tan necesarios, que para criticar sus caricaturas burgue- 
sas yo me sirvo de un cierto ideal de Justicia y de Libertad. 
¡Por Dios!, igual que los filósofos más espirituales, yo no 
me puedo evadir de mi medio social: es necesario sufrir las 


sociales, como lo pensaba Sócrates, quien en su Protágoras, 
creo, demostraba la eterna necesidad de la Justicia diciendo 


ellos. Precisamente, porque las sociedades basadas sobre la 
propiedad privada, sea familiar o individual, son sociedades 
de bandidos cuyas clases dominantes saquean a las otras 
naciones y roban los frutos del trabajo de las clases domi- 
nadas —esclavos, siervos o asalariados— la Justicia y la 
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La filosofía histórica de los idealistas no podía 
hor sino una logomaquia tan insípida como indi- 
e porque ellos no se han apercibido que los 

urgueses ostentan los principios eternos para en- 
mascarar los móviles egoístas de sus acciones y 
porque no han captado la naturaleza charlatanesca 
de la ideología burguesa. Pero los abortos lamen- 
tables de la filosofía idealista no prueban que no 
he pueda llegar a leyes determinantes de la orga- 
nización de la sociedades humanas, como los quí- 
micos han llegado a las leyes de la combinación de 
los átomos en los cuerpos compuestos. 

“El mundo social —dice Vico, padre de la filo- 
sofía de la historia— es ciertamente obra del. hom- 
bre, de donde resulta que se pueden, que se deben 
encontrar los orígenes en las modificaciones de la 
propia inteligencia humana... Todo hombre que re- 
flexione no se extrañará de que los filósofos hayan 


Libertad son para ellas principios eternos. Los filósofos los 
declaran conceptos universales y necesarios porque no cono- 
cen más que sociedades basadas sobre la propiedad privada 
y no pueden concebir una sociedad que repose sobre otros 
fundamentos. 

Pero el socialista, que sabe que la producción nos lleva 
fatalmente hacia una sociedad basada sobre la propiedad 
común, no duda que estos conceptos universales y necesarios 
se desvanecerán de la cabeza humana junto a lo tuyo y lo 
»mío y a la explotación del hombre que le ha dado nacimiento, 
en las sociedades de propiedad privada. Esta creencia no 
ha sido sugerida por ensueños sentimentales, sino por hechos 
de observación indiscutibles. Está probado que los salvajes 
y los bárbaros de la prehistoria, que vivían en régimen de 
comunidad, no tenían ninguna noción de estos principios 
eternos: Summer Maine, que es un sabio jurisconsulto, no 
los ha encontrado en las comunidades de aldea de la India 
contemporánea, donde los habitantes toman como regla de 
conducta la tradición y la costumbre. 

Los conceptos universales y necesarios, utilizados por los 
hombres en las sociedades de propiedad privada para orga- 
nizar su vida civil y política, siendo innecesarios para las 
relaciones de los hombres de la futura sociedad de propiedad 
común, la historia los recogerá y los clasificará en el museo 
de las ideas muertas, 
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emprendido seriamente la tarea de conocer el mun- 
do de la naturaleza que Dios ha hecho y del cual 
se ha reservado la ciencia y ellos se han descuidad 
de meditar sobre este mundo social, del cual los 
hombres pueden hacer la ciencia, porque los hom- 
bres lo han hecho”.* 

Los numerosos fracasos de los métodos deísta e 
idealista imponen el estudio de un nuevo método: 
de interpretación de la historia. ] 


TI 
LEYES HISTORICAS DE VICO 


Vico, a quien los historiadores filósofos casi no 
leen, a pesar de que se pasan de libracos a libracos - 
sus corsi y recorsi y dos o tres sentencias más, a 
menudo tan mal interpretadas como repetidas, ha 
formulado en la Ciencia Nueva las leyes fundamen- 
tales de la historia, 

Vico da por sentado, como una ley general del 
desarrollo de las sociedades, que todos los pueblos, 
cualquiera que sea su origen étnico y su situación 
geográfica, marchan por los mismos caminos histó- 
ricos: de manera que la historia de un pueblo cual- 
quiera es una repetición de la historia de otro pue- 
blo, llegado a un grado superior de desarrollo. 

“Existe —dice— una historia ideal eterna, que 
recorren en el tiempo las historias de todas las na- 
ciones cualquiera que sea el estado de salvajismo, 
de barbarie y de ferocidad de que partan los hom- 
bres para civilizarse”, para domesticarse, ad addi- 
mesticarsi, según su expresión. (Ciencia Nueva, li- 
bro 1, párrafo .)” 


* Juan Bautista Vico, Principios de la Ciencia Nueva. 
* El verbo civilizzare no existía probablemente en la len- 
gua italiana de la época de Vicio; no es sino en el siglo 
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Morgan, quien probablemente no conocía a Vico, 
llegó a la concepción de la misma ley, que formuló 
de una manera más positiva y completa. La uni- 
formidad histórica de los diferentes pueblos que el 
filósofo napolitano atribuía a su desarrollo según 
un plan preestablecido, el antropólogo americano la 
relaciona a dos causas: al parecido intelectual de 
los hombres y a la similitud de los obstáculos que 
han debido vencer para desarrollar sus sociedades. 
Vico también creía en el parecido intelectual. “Exis- 
te necesariamente —dice— en la naturaleza de las 
cosas humanas, una lengua universal mental, común 
n todas las naciones, la cual designa uniformemente 
la sustancia de las cosas que juegan un papel activo 
en la vida social de los hombres y la expresa con 
tantas modificaciones como aspectos diferentes pue- 
den tomar estas cosas. Comprobamos su existencia 
en los proverbios, estas máximas de la sabiduría 
popular que tienen la misma sustancia en todas las 
naciones antiguas y modernas, a pesar de que hayan 


xvi cuando se usó en Francia para designar la marcha de 
un pueblo en el camino del progreso. 

El sentido era tan reciente, que la Academia Francesa no 
hizo figurar la palabra civilización en su diccionario sino a 
partir de 1835 Fourier lo empleaba solamente para designar 
el periodo burgués moderno. 

La ciencia natural tiene también su “historia ideal eterna”; 
es curioso e interesante notar este paralelismo del pensa- 
miento en las filosofías naturalista e histórica. Aristóteles 
y los deítas admiten la existencia de un plan preestablecido, 
según el cual Dios crea las especies animales, y al cual el 
hombre puede descubrir por el estudio de la morfología 
comparada: “él vuelve a recorrer entonces el pensamiento 
divino”. 

Los filósofos materialistas, sustituyendo la Naturaleza a 
Dios, le atribuyen una especie de plan inconsciente, o más 
bien un modelo, un tipo inmaterial e irrealizado, según el 
cual se realizan las formas reales: para algunos, es un 
prototipo, forma original, cuyos seres reales son perfecciona- 
mientos graduales; para otros, es un arquetipo, cuyas formas 
reales son nuevos modelamientos tan variados como im- 
perfectos. 
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sido expresadas de tantas maneras diferentes”. (D 
gli Elem., XXIT.)S | 
“El espíritu humano —dice Morgan— específica: 


idea contenida en la mitología griega y relatada en 
muchos pasajes de la Ilíada, era cambi da por los sacerdotes 
egipcios, quienes, según Herodoto, dividían los tiempos pa- 
sados en tres periodos: la edad de los dioses, la de log 
héroes y la de los hombres. 
El hombre, desde que ha salido del comunismo de 
gens, ha creído siempre que degeneraba, y que la dicha, 


El socialismo utópico la hizo descender a la tierra. “El 
paraíso no está detrás, sino delante huestro”, decía Saint- 
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vinnificadas de esta manera, revelan con un cierto 
iirado de certidumbre la marcha completa del pro- 
reso humano, del salvajismo a la civilización”, pues 
el curso de las experiencias humanas ha marchado 
por caminos casi uniformes”.* Marx, quien ha es- 
tudiado el curso de las “experiencias” económicas, 
-ponfirma la idea de Morgan. “El país más desarro- 
llado industrialmente— dice en el prefacio de El 
Capital— muestra a los que le siguen sobre la escala 
industrial la imagen de su propio porvenir”. 

Así, pues, “la historia ideal eterna” que, según 
Vico, deben recorrer, cada uno en su turno, los 
diferentes pueblos de la humanidad, no es un plan 
histórico preestablecido por una inteligencia divina, 
sino un plan histórico: del progreso humano conce- 
bido por el historiador, quien, después de haber 
estudiado las etapas recorridas por cada pueblo, las 
compara entre ellas y las clasifica en series pro- 
gresivas según su grado de complejidad. 

Las investigaciones, continuadas desde hace un 
siglo, sobre las tribus salvajes y los pueblos anti- 
guos y modernos han demostrado triunfalmente la 
exactitud de la ley de Vico; ha establecido que 
todos los hombres, cualquiera que fuera su origen 
étnico y su habitación geográfica, se han desarro- 
llado atravesando las mismas formas de régimen 
familiar, de propiedad y de producción, así como 
las mismas instituciones sociales y políticas. Los 
antropólogos daneses fueron los primeros en com- 
probar el hecho y en dividir el período prehistórico 
en edades sucesivas de piedra, de bronce y de hie- 
rro, caracterizadas por la materia prima de los úti- 
les manufacturados y, en consecuencia, por el modo 
de producción. Las historias generales de los dife- 
rentes pueblos pertenezcan a la raza blanca, negra, 
amarilla o roja, habiten la zona templada, tropical 


* Lewis H. Morgan, La sociedad antigua. 
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encontrado que, para la creación de las palabras 
y de las lenguas, los hombres de todas las razas 
habían seguido las mismas reglas. Los folkloristas 
han coleccionado entre los pueblos salvajes y civi- 
lizados los mismos cuentos; Vico había ya encon- 
trado entre ellos los mismos proverbios. Muchos | 


ginados en un centro único de donde se han expan- 
dido sobre la Tierra; esto es inadmisible y está en 
contradicción con lo que se observa en las institu- 
ciones sociales y en las otras producciones tanto 
intelectuales como materiales, 

La historia de la idea del alma y de las ideas a 
las cuales ella ha dado nacimiento, es uno de los 
más curiosos ejemplos de la notable uniformidad 
del desarrollo del pensamiento. La idea del alma, 
que se encuentra entre los salvajes, hasta en los 
más inferiores, es una de las primeras invenciones 
intelectuales. Una vez inventada el alma, fue nece- 
cesario arreglarle una morada sobre la tierra o en 
el cielo para hospedarla hasta la muerte, a fin de 
impedirle vagabundear sin domicilio e importunar 
a los vivientes. La ídea del alma, muy vivaz entre 
los pueblos salvajes y bárbaros, después de haber 
contribuido a la fabricación de la idea del Gran 
Espíritu y de Dios, se desvaneció entre los pueblos 
llegados a un grado superior de desarrollo, para 
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renacer con una vida y una fuerza nuevas cuando 
llegan a otra etapa de la evolución. Los historia- 
dores, después de haber señalado entre las naciones 
históricas de la cuenca del Mediterráneo la ausencia 
de la idea del alma, que sin embargo había exis- 
tido entre ellos durante el precedente período sal- 
vaje, comprobaron su renacimiento algunos siglos 
antes de la era cristiana, así como su persistencia 
hasta nuestros días. Se contentaron con mencionar 
estos extraordinarios fenómenos de desaparición y 
de reaparición de una idea tan capital, sin atribuirle 
importancia, y sin soñar en buscarle una explica- 
ción, que por otra parie no hubieran podido en- 
contrar en el campo de sus investigaciones y que 
no se puede esperar descubrir más que aplicando 
el método histórico de Marx, que la busca en las 
transformaciones del mundo económico. 

Los sabios que han puesto al día las formas pri- 
mitivas de la familia, de la propiedad y de las 
instituciones políticas, han estado demasiado absor- 
bidos por el trabajo de investigación para tener el 
tiempo de inquirir las causas de sus transformacio- 
nes; ellos no han hecho más que historia descrip- 
tiva, y en tanto que la ciencia del mundo social 
debe ser descriptiva y explicativa. 


* 
* * 


Vico piensa que el hombre es el motor incons- 
ciente de la historia y que no son sus virtudes sino 
sus vicios los que constituyen sus fuerzas vivas. No 
son el desinterés, la generosidad y el humanitaris- 
mo, sino “la ferocidad, la avaricia y la ambición” 
las que crean y desarrollan las sociedades; “estos 
tres vicios, que pierden al género humano, engen- 
dran el ejército, el comercio y el poder político —la 
corte— y como consecuencia el valor, la riqueza 
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y la sabiduría de las repúblicas; de manera que 
estos tres vicios, que son capaces de destruir al 
género humano sobre la tierra, producen la felicids 
civil”, : 

Este resultado inesperado llevó a Vico a la prueba 
de “la existencia de una divina providencia, de una. 
divina irteligencia, las que con las pasiones de los 
hombres, absorbidos enteramente por sus intereses 
privados, los cuales les hacen vivir en las. soledades 
como las bestias feroces, organizan el orden civil 
que nos permite vivir en una sociedad humana”. d 
(I, Deglí Elem., VIL) 

La divina providencia que dirige las malas pa- 
siones de los hombres es una nueva edición del 
axioma popular: el hombre propone y Dios dispone. 
Esta divina providencia del filósofo napolitano y 
este Dios de la sabiduría popular que conduce al 
hombre con ayuda de sus vicios y de sus preocupa- 
ciones, ¿quiénes son? 

El modo de producción, responde Marx. 

Vico, de acuerdo con la razón popular, afirma 
que el hombre solamente provee las fuerzas motri- 
ces de la historia. Pero sus necesidades y sus pa- 
siones, malas y buenas, no son cantidades invaria- 
bles, como lo piensan los idealistas, para quienes 
el hombre siempre es el mismo. Por ejemplo, el 
amor maternal, esta herencia de los animales, sin 
el cual el hombre en el estado salvaje no hubiera 
podido vivir y perpetuarse, disminuyó en la civi- 
lización al punto de desaparecer en las madres de 
las clases ricas, quienes se desprenden del niño desde 
su nacimiento y lo confían a cuidados mercenarios; 
otras mujeres civilizadas sienten tan poco la ne- 
cesidad de la maternidad que hacen voto de virgi- 
nidad.* El amor paternal y los celos sexuales, que 


' Se observa un fenómeno parecido entre los insectos que 
se han creado un medio social: la reina de las abejas, 
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ho pueden manifestarse en las tribus salvajes y 
bárbaras durante el período poliándrico, están, por 
el contrario, muy desarrollados entre los civiliza- 
dos; el sentimiento de igualdad, vivo e imperioso 
entre los salvajes y los bárbaros que viven en co- 
munidad, al punto de prohibir a cualquiera que 
sea la posesión de un objeto que los demás no 
pueden poseer, está tan anulado desde que el hom- 
bre vive bajo régimen de propiedad individual, que 
los pobres y los asalariados de la civilización acep- 
tan resignadamente, como una fatalidad divina y 
natural, su inferioridad social, 

Así, pues, en el curso del desarrollo humano, las 
pasiones fundamentales se transforman, se reducen 
y se extinguen, mientras que otras nacen y crecen, 
No indagar en el ser humano las causas determi- 
nantes de su producción y evolución sería admi- 
tir que, a pesar de vivir en la naturaleza y en la 
sociedad, no sufre la influencia de la realidad am- 
biente. Una suposición tal no puede nacer, ni si- 
quiera en el cerebro del más quintaesenciado idea- 
lista, pues éste no se atrevería a afirmar que se 
debe encontrar el mismo sentimiento de pudor en 
la mujer de familia decente y en la desdichada 
mujer que se gana la vida con su sexo; la misma 
rapidez de cálculo en el empleado de banco y en 
el académico; la misma agilidad digital en el pia- 
nista profesional y en el peón albañil. Es, pues, 
incontestable que el hombre, tanto física como in- 
telectual o moralmente, sufre de una manera in- 
consciente, pero profunda, la acción del medio en el 
cual vive, 


que es la madre de la colmena, no se ocupa de su progenia 
y ata a sus hijos, provistos de órganos sexuales, a los cuales 
las obreras neutras deben proteger contra el furor maternal. 
Algunas razas de gallinas domésticas han perdido el instinto 
de la maternidad; aunque son excelentes ponedoras, no em: 
pollan nunca. 
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| IV 


EL MEDIO NATURAL Y EL MEDIO 
ARTIFICIAL O SOCIAL 


La acción del medio no es solamente directa, no 
se ejerce únicamente sobre el órgano que funciona, 
sobre la mano en el caso del pianista o del peón 
albañil, sobre una parte del cerebro en el del em. | 
pleado o del académico, sobre el sentido moral en 
el caso de la mujer honesta y la prostituta; es 
también indirecta y retenida en todos los órganos. 
Esta generalización de la acción del medio, que 
Geoffroy Sant-Hilaire señalaba bajo el nombre ca- 
racterístico de subordinación de los órganos y que 
los naturalistas modernos llaman ley de correlación, 
Cuvier la exponía así: “Todo ser organizado forma 
un conjunto, un sistema único y cerrado, cuyas 
partes se corresponden y concurren hacia la misma 
acción definitiva por una acción recíproca. Ningu- 
na de estas partes puede cambiar sin que las demás 
cambien a su vez”.!! Por ejemplo, la forma de los 
dientes de un animal no puede modificarse por una 
causa cualquiera, sin entrañar modificaciones en las | 
mandíbulas, los músculos que la hacen mover, 
los huesos del cráneo a los cuales están sujetos, el 
cerebro que el cráneo encierra,!? los huesos y los 


MM Cuvier, Discurso sobre las revoluciones de la superficie 
del globo. 

% Los anatomistas estiman que los músculos temporales 
—crotáfitos—, los cuales en los animales carniceros y en 
muchos monos, se reúnen sobre la parte superior de la bó- 
veda craneana y la envuelven como con una cincha, com- 
primindo la cavidad craneana, impiden el desarrollo del 
cerebro, relativamente reducido con relación al de los ani- 
males que, como el hombre, tienen un aparato masticador 
poco desarrollado y los músculos crotáfitos poco potentes. 
R. Anthony, quitando a dos perros, en el momento del na- 
cimiento, uno de sus músculos temporales, pudo comprobar 
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músculos que soportan la cabeza, la forma y el 
largo de los intestinos; en una palabra, en todas 
las partes del cuerpo. 

Las modificaciones que se han producido en los 
miembros anteriores, desde que dejaron de servir 
para marchar, han conducido a transformaciones 
orgánicas que han separado definitivamente al hom- 
bre de los monos antropoides. 

No es siempre posible prever y comprender las 
modificaciones que entraña el cambio sobrevenido 
en un órgano cualquiera: Así, ¿por qué la ruptura 
de una pierna o la extirpación de un testículo en 
los ciervos provocan la atrofia del cuerno de la 
cabeza, del lado opuesto? ¿Por qué los gatos blancos 
son sordos? ¿Por qué los mamíferos con patas, pro- 
vistas de cascos son herbíboros y los de patas con 
cinco dedos, provistas de uñas, carniceros? 

Un simple cambio en las costumbres, que someta 
a uno o varios órganos a un uso desacostumbrado, 
tiene a veces, como consecuencia, modificaciones 
profundas en todo el organismo. Darwin decía que 
el solo hecho de pacer constantemente sobre las 
cuestas inclinadas ha ocasionado variaciones en el 
esqueleto de ciertas razas de vacas de Escocia. 

Los naturalistas están de acuerdo en considerar 
a los cetáceos: ballenas, cachalotes y delfines como 
antiguos mamíferos terrestres que, encontrando en 
el mar una alimentación más abundante y más 
fácil, se transformaron en nadadores y zambulli- 
dores: este nuevo género de vida transformó sus 
órganos, reduciendo al estado de vestigios los in- 
útiles, desarrollando los otros y adaptándolos a las 
necesidades del medio acuático. Las plantas del 


algunos meses después, que la mitad del cráneo correspon- 
diente al músculo suprimido estaba más combada, y que el 
hemisferio cerebral había aumentado de volumen. Informes 
presentados por la Academia de Ciencias, 23 de noviembre 
de 1903, 
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Sahara, para adaptarse a su medio árido, han debi- 
do reducir su talla y el número de las hojas a dos 
o cuatro, endurecerlas con una capa cerosa para 
prevenir la evaporación y alargar prodigiosamente 
las raíces para buscar la humedad; sus fenómenos ' 
vegetativos se efectúan a contra estación: duermen 
en verano, en la estación cálida, y vegetan en in- 
vierno, en la.estación relativamente fría y húmeda. 
Las plantas desérticas presentan todas característi- 
cas análogas: un medio implica la existencia de 
seres que posean un conjunto de caracteres deter- 
minados. 

Los medios cósmicos o naturales, a los cuales los - 
vegetales y animales deben adaptarse bajo pena 
de muerte, forman, así como el ser organizado de - 
Cuvier, conjuntos, sistemas complejos y sin límites 
precisados en el espacio, cuyas partes son: forma- 
ción geológica y composición del suelo, distancia 
del Ecuador, elevación sobre el nivel del mar; ríos 
que lo riegah, cantidad de agua que recibe y de 
calor solar que almacena, etc., y las plantas y ani- 
males que en él viven. Estas partes se correspon- 
den, de manera que una de ellas no puede cambiar 
sin entrañar cambios en las otras partes: los cam-- 
bios de los medios naturales, por ser menos rápidos 
que los de los seres organizados, son, sin embargo, - 
apreciables. Los bosques, por ejemplo, tienen in- : 
fluencia sobre la temperatura y sobre las lluvias, y 
por consecuencia, sobre la humedad y el humus 
del suelo, Darwin ha mostrado que animales en 
apariencia insignificante, como los gusanos, han te- 
nido un papel considerable en la formación de la 
tierra; Berthelot y los agrónomos Hellriegel y Will- 
farth han probado que las bacterias que pululan 
en las nudosidades de las raíces leguminosas son 
agentes fertilizantes del suelo. El hombre, por su 
eleyación cultural, ejerce una acción señalada sobre 
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bl medio social; los desmontes, comenzados por los 
romanos, han transformado en desiertos inhabita- 
bles fértiles comarcas de Asia y Africa. 

Los vegetales, los animales y el hombre en el 
estado natural, que sufrieron la influencia del me- 
dio natural, sin otro medio de resistencia que la 
Íncultad de adaptación de sus órganos, deben ter- 
minar por diferenciarse, aun teniendo un origen 
común, si durante centenares o millares de gene- 
raciones viven en medios naturales diferentes. Los 
medios naturales diferentes tienden, pues, a diver- 
nificar a los hombres lo mismo que a las plantas 
y a los animales: es, en efecto, durante el período 
de salvajismo cuando se formaron las diversas razas 
humanas. 

El hombre no modifica solamente por su industria 
el medio natural en el cual vive, sino que crea un 
completo medio artificial o social, que le permite, sí 
bien no sustraer su organismo a la acción del medio 
natural, al menos atenuarlo considerablemente. Pero 
este medio artificial ejercg a su vez una acción 
sobre el hombre, tal como el medio natural. El 
hombre, así como el vegetal y el animal doméstico, 
Bufre, pues, la acción de dos medios. 

Los medios artificiales o sociales que los hombres 
han creado se diferencian entre ellos por su grado 
de elaboración y de complejidad, aunque los medios 
del mismo grado de elaboración y de complejidad 
presentan grandes parecidos, cualesquiera que sean 
las razas humanas que lo hayan creado y cualquie- 
ra que sea la situación geográfica: de manera que 
si los hombres continúan sufriendo la acción dife- 
renciante de medios naturales diferentes, están 
igualmente sometidos a la acción de medios artifi- 
ciales parecidos, los que trabajan disminuyendo las 
diferencias raciales y desarrollando entre ellos 
las mismas necesidades, los mismos intereses, las 
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mismas pasiones y la misma mentalidad. Por lo - 
demás, los medios naturales parecidos, como, por 
ejemplo, aquellos que están situados a la misma 
latitud y altitud, ejercen una acción unificante pa- 
recida sobre los vegetales y animales que allí viven 
y tienen una flora y una fauna análogas. Los me- 
dios artificiales parecidos tienden, pues, a unificar 
a la especie humana que los medios naturales dife- 
rentes han diversificado en razas y variedades. 

El medio natural evoluciona tan extremadamente 
despacio, que las especies vegetales y animales que 
a él se adaptan parecen inmutables. El medio arti- 
ficial evoluciona, por el contrario, con una rapidez 
creciente; por ello la historia del hombre y de sus 
sociedades, comparada a las de los animales y ve- 
getales, es extraordinariamente móvil. 

Los medios artificiales, como el ser organizado 
y €l medio natural, forman conjuntos, sistemas 
complejos sin límites precisos en el espacio ni en el 
tiempo, cuyas partes se corresponden y están tan 
estrechamente ligadas, que una sola no puede mo- 
dificarse sin que las otras no sean trastornadas y 
sufran cambios. 

El medio artificial o social, extremadamente sím- 
ple, y compuesto de un número reducido de ele- 
mentos en las poblaciones salvajes, se complica a 
medida que el hombre progresa por la adición de 
elementos nuevos y por el desarrollo de aquellos 
que ya existen. Está formado desde el período his- 
tórico por instituciones económicas, sociales, políti- 
cas y jurídicas; por tradiciones, hábitos, costumbres 
y moral; por un sentido común y una opinión 
pública; por las religiones, literaturas y artes, fi- 
losofías, ciencias, modos de producción y de cam- 
bios, etc., y por los hombres que en él viven. Estos 
elementos, transformándose y reaccionando unos so- 
bre los otros, han dado nacimiento a una serie de 
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medios sociales cada vez más complejos y exten- 
didos, que con mesura han modificado los hombres, 
pues como el medio natural, un medio social dado 
implica la existencia de hombres que poseen en lo 
físico y moral un conjunto de caracteres análogos. 
Si todos estos elementos que se corresponden fueran 
estables, o variaran con demasiada lentitud, como 
sucede con los que componen el medio natural, el 
medio artificial quedaría en equilibrio y no habría 
historia; su equilibrio, por el contrario, es de una 
extrema y creciente inestabilidad, constantemente 
perturbado por los cambios que se producen en cual- 
quiera de sus partes, que luego reacciona sobre to- 
das las otras. 

Las partes de un ser organizado, como las de un 
medio natural, reaccionan entre sí directamente, 
mecánicamente por decirlo así: cuando en el curso 
de la evolución animal la estación vertical fue de- 
finitivamente lograda por el hombre, ella se con- 
virtió en el punto de partida de transformaciones 
en todos los órganos; cuando la cabeza, en lugar 
de ser soportada por los músculos potentes del ex- 
tremo del cuello, como en los otros mamíferos, fue 
soportada por la columna vertebral, estos músculos 
y los huesos sobre los cuales se insertan, se modi- 
ficaron, y al modificarse, modificaron el cráneo y 
el encéfalo, etc... Cuando la capa de tierra vegetal 
de una localidad aumenta por cualquier causa, en 
lugar de cobijar plantas achaparradas, alimenta un. 
bosque, el que modifica el régimen de las aguas, 
las que acrecen el volumen de los ríos, etc. Pero las 
partes de un medio artificial no pueden reaccionar 
entre sí, sin la intervención humana. La parte mo- 
dificada debe comenzar por transformar física y 
mentalmente a los hombres que ella hace obrar 
y sugerirle las modificaciones que debe llevar a 
las otras partes para colocarlas al nivel del pro- 
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greso llegado por ella, para que no le dificulten 
su desarrollo y para que se correspondan nueva- 
mente. Las partes no modificadas hacen sentir su 
presencia, precisamente por las cualidades útiles que 
constituyen sus “lados buenos”; las cuales, convir- 
tiéndose en anticuadas, son perjudiciales y constitu- 
yen otros tantos “lados malos”, tanto más insoporta- 
bles, cuanto más importante sean las modificaciones 
que ellos deberían sufrir. El restablecimiento del 
equilibrio de las piezas del medio artificial no se 
efectúa a menudo sino después de la lucha de los 
hombres particularmente interesados en la parte en 
vías de transformarse, y los hombres ocupados en las 
otras partes. 

El llamado a hechos históricos, demasiado recien- 
tes para no recordarlos, ilustrará el juego de las 
piezas del medio artificial por intermedio del hom- 
bre. La industria, cuando utilizó la elasticidad del 
vapor de agua como fuerza motriz, reclamó nuevos 
medios de comunicación para transportar su com- 
bustible, su materia prima y sus productos. Ella 
sugirió a los industriales interesados la idea de la 
tracción a vapor sobre las líneas férreas, que co- 
menzó a ponerse en práctica en la cuenca hullera 
del Gard en 1830 y en la del Loira en 1832; en 
1829 fue cuando Stephenson hizo circular en In- - 
glaterra el primer tren movido por una locomotora. 
Pero cuando se quiso extender este medio de trans- 
porte, se sintieron vivas y numerosas resistencias que 
durante años retardaron su desarrollo. M. Thiers, 
uno de los jefes políticos de la burguesía censitaria 
y uno de los representantes autorizados del sentido 
común y de la opinión pública, se opuso enérgica- 
mente porque, según declaraba, “un ferrocarril no 
puede marchar”. Los ferrocarriles, en efecto, tras- 
tornaban las ideas más razonables y mejor asenta- 
das: exigían, entre otras cosas imposibles, graves 
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cambios en el régimen de propiedad que servía de 
basamento al edificio social de la burguesía, enton- 
ves reinante. Hasta entonces, un burgués no creaba 
una industria o un comercio más que con su dinero, 
adicionado, a lo más, con el dinero de dos o tres 
amigos o conocidos que confiaban en su honestidad 
y habilidad, administraba el empleo de los fondos y 
era el propietario real y nominal de la fábrica o 
del comercio. Pero los ferrocarriles tenían necesi- 
dad, para establecerse, de tan enormes capitales, 
que era imposible encontrarlos reunidos en las ma- 
nos de algunos individuos: era necesario, pues, 
decidir a un gran número de capitalistas para que 
confiaran su querido dinero, del cual jamás quita- 
ban el ojo, entregándolo a gentes de las cuales ape- 
nas conocían el nombre, y todavía menos la capaci- 
dad y la moralidad. Una vez soltado el dinero, ellos 
perdían todo control sobre su empleo; no tenían 
la propiedad personal de las estaciones del ferroca- 
rril, de los coches, locomotoras, etc., que habían 
colaborado a crear; no tenían más derecho que al 
beneficio, cuando existía; en lugar de piezas de oro 
y de plata, con volumen, peso y otras sólidas cua- 
lidades, se les entregaba una delgada y liviana hoja 
de papel, que representaba una partícula tan infi- 
nitesimal como inaprehensible de la propiedad co- 
lectiva, de la cual venía el nombre impreso en grue- 
sos caracteres. Para la memoria burguesa, jamás 
la propiedad había revestido una forma tan meta- 
física. Esta forma nueva que despersonalizaba la 
propiedad, estaba en tan violenta contradicción con 
la que hacía las delicias de los burgueses, con aque- 
lla que conocían y se transmitían desde hacia gene- 
raciones, que para defenderla y propagarla no se 
encontró sino hombres cargados de todos los críme- 
nes y denunciados como los peores perturbadores 
del orden social: los socialistas Fourier y Saint- 
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Simon preconizaban la movilización de la propiedad 
en acciones de papel. 

Se encuentran en la categoría de discípulos suyos, 
los industriales, ingenieros y financieros que pre- 
pararon la revolución de 1848 y se hicieron cóm- 
plices del 2 de diciembre: ellos se aprovecharon 
de la revolución política para revolucionar el medio 
económico centralizando los nuevos bancos provin- 
ciales y el Banco de Francia, legalizando la nueva 
forma de propiedad y haciéndola aceptar por la opi- 
nión pública y creando la red de ferrocarriles fran- 
ceses. 


La gran industria mecánica, que debe traer de 
lejos su combustible y su materia prima, y que 
debe enviar lejos sus productos, no puede tolerar 


1 Fourier, en el Tratado de la unidad universal, enumera 
las ventajas que esta forma de propiedad ofrece a los capi- 
talistas quienes no “corren ningún riesgo de hurto, incendio 
y hasta de terremoto. 

:”Un pupilo no arriesga jamás de perder, ni de ser lesionado 
en la gestión, y los beneficios, la administración, es la misma 
para él como para lo otros accionistas... Un capitalista 
poseedor de cien millones, puede, en un instante, hacer efec- 
tiva su fortuna, etc...” 

Ella aseguraba la paz social, pues “los gustos sediciosos 
se transforman en amor al orden, si el hombre se hace pro- 
pietario” o “el pobre, no peseyendo más que un escudo, 
puede tomar parte con una de las acciones populares, divi- 
didas en partículas muy pequeñas... y hacerse propietario 
en infinitamente pequeña parte, del concepto, pudiendo decir 
nuestros palacios, nuestros negocios, nuestros tesoros.” Los 
socialistas utópicos eran más bien los representantes del 
colectivismo capitalista que de la emancipación obrera. Su 
edad de oro no era otra que la edad del dinero. 

Napoleón II y sus cómplices del golpe de Estado estaban 
imbuídos de estos principios del socialismo utópico: ellos fa- 
cilitaron a los bolsillos más pequeños el acceso a las rentas 
sobre el Estado, cuya posesión, hasta entonces, era el privi- 
legio de los- grandes bolsillos; democratizaron la renta, según 
la expresión de uno de ellos, permitiendo la compra de cinco, 
y hasta de un franco de renta. Creían, que interesando a la 
masa en la solidez del crédito público, impedirían las re- 
voluciones políticas, 
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el despedazamiento de un país en pequeños Estados 
autónomos poseyendo cada uno aduanas, leyes, pe- 
sas y medidas, monedas, papel moneda, etc., par- 
ticulares; ella tiene necesidad, por el contrario, para 
desarrollarse, de naciones unificadas y centraliza- 
das. Italia y Alemana no han satisfecho estas exi- 
gencias de la gran industria sino a costa de guerras 
sangrientas. 

Los señores Thiers y Proudhon, que tenían tantos 
puntos comunes, y que representaban los intereses 
políticos de la pequeña industria, se hicieron defen- 
sores ardientes de la independencia de los Estados 
del Papa y de los príncipes italianos. 

Puesto que el hombre crea y modifica sucesiva- 
mente las partes del medio artificial, es en él en 
donde residen las fuerzas motrices de la historia, 
como lo pensaba Vico y la sabiduría popular, y no 
en la Justicia, el Progreso, la Libertad y otras en- 
tidades metafísicas, como lo repiten aturdidamente 
los historiadores más filósofos. Estas ideas confusas 
e imprecisas varían según las épocas históricas y 
según los grupos y hasta los individuos de una 
misma época, pues ellas son reflejos en el pensa- 
miento de los fenómenos que se producen en las 
diversas partes del medio artificial: por ejemplo, el 
capitalista, el asalariado y el magistrado tienen no- 
ciones diferentes sobre la Justicia. El socialista en- 
tiende por justicia la restitución a los productores 
asalariados de las riquezas que les han sido robadas, 
y el capitalista, la conservación de estas riquezas 
robadas, y como este último posee el poder econó- 
mico y político, su noción predomina y hace la 
ley, que, para el magistrado, se convierte en Jus- 
ticia. Precisamente porque la misma palabra recu- 
bre nociones contradictorias, la burguesía ha hecho 
de estas ideas un instrumento de engaño y de do- 
minio. 
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Una parte del medio social o artificial da al hom- 
bre que en ella actúa una educación física, intelec- 
tual y moral. Esta educación de las cosas, que 
engendra en él ideas y excita sus pasiones, es in- 
consciente; de este modo, cuando actúa se imagina 
seguir libremente los impulsos de sus pasiones y 
de sus ideas, mientras que no hace más que ceder 
ante las influencias ejercidas sobre él por una de 
las partes del medio artificial, la cual no puede 
reaccionar sobre las demás sino por intermedio de 
sus ideas y de sus pasiones, obedeciendo incons- 
cientemente a la presión indirecta del medio: el 
hombre atribuye la dirección de sus acciones y agi- 
taciones a un Dios, a una divina inteligencia o a 
las ideas de Justicia, de Progreso, de Humani- 
dad, etc... Si la marcha de la historia es incons- 
ciente, porque, como dice Hegel, el hombre llega 
siempre a resultados diferentes a los que busca, es 
porque hasta hoy no ha tenido conciencia de la 
causa que le hace actuar y que dirige sus acciones. 

¿Cuál es la parte del medio social más inestable, 
la que cambia más frecuentemente en cantidad y 
calidad, la que es más susceptible de perturbar todo 
el conjunto? 

El modo de producción, responde Marx. 

Marx entiende por modo de producción la ma- 
nera de producir, y no lo que se produce: así, pues, 
tenemos tejidos desde los tiempos prehistóricos, y 
no es sino desde hace alrededor de un siglo que 
se teje mecánicamente. El modo mecánico de pro- 
ducción es la característica esencial de la industria 
moderna. Hemos tenido bajo nuestra vida un ejem- 
plo sin precedente de su fulminante e irresistible 
poder para transformar las instituciones sociales, 
económicas, políticas y jurídicas de una nación. Su 
introducción al Japón lo ha elevado, en el espacio 
de una generación, del estado feudal de la Edad 
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Media al estado constitucional del mundo capita- 
lista y lo ha colocado en el plano de las potencias 
mundiales. 

Múltiples causas concurren a asegurar al modo 
de producción esta acción todopoderosa. La produc- 
ción absorbe directa o indirectamente la energía de 
la inmensa mayoría de los individuos de una nación, 
en tanto que, en las otras partes constituyentes del 
medio social (política, religión, literatura, etc.), una 
minoría restringida es ocupada, y todavía esta mi- 
noría debe preocuparse para procurarse los medios 
de existencia material e intelectual; en consecuen- 
cia, todos los hombres sufren mentalmente y físi- 
camente, más o menos, la influencia modificante 
del modo de producción, en tanto que un peque- 
ñísimo número de hombres está sometido a la de 
las otras partes; o, como por intermedio humano 
las diferentes piezas del medio social reaccionan 
una sobre otras, aquella que modifique más hom- 
bres posee necesariamente más energía para tras- 
tornar todo el conjunto. 

El modo de producción, de importancia relativa- 
mente insignificante en el medio social del salvaje, 
toma una importancia preponderante y creciente 
sin cesar por la continua incorporación a la pro- 
ducción de las fuerzas naturales a medida que el 
hombre aprende a conocerlas: el hombre prehistó- 
ríco comenzó esta incorporación sirviéndose de los 
guijarros como armas y herramientas. 

Los progresos del modo de producción son rela- 
tivamente rápidos, no solamente porque la produc- 
ción ocupa una masa enorme de hombres, sino, ade- 
más, porque enc=ndiendo “las furias del interés pri- 
vado”, pone en juego los tres vicios, que, para Vico, 
son las fuerzas motrices de la historia: la dureza 
del corazón, la avaricia y la ambición, 

Los progresos del modo de producción se han he- 
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. 


cho tan precipitados desde hace dos siglos, que los 


hombres interesados en la producción deben mo- 


dificar constantemente las piezas correspondientes 


del medio social; las resistencias que encuentran 
dan lugar a incesantes conflictos económicos y po-- 


líticos; así, pues, si se quiere descubrir las causas 


primeras de los movimientos históricos, es necesario 


ir a buscarlos en el modo de producción de la vida - 


material, el que, como dice Marx, condiciona en 


general el desarrollo de la vida social, política e 
intelectual. 

El determinismo económico de Marx libera a la 
ley de unidad de desarrollo histórico de Vico de su 


carácter predeterminado, que haría suponer que las 


fases históricas de un pueblo, así como las fases 
embrionarias de un ser, como lo pensaba Geoffroy 
Saint-Hilaire, están indisolublemente ligadas a su 
naturaleza íntima y están determinadas por la ¡ine- 
luctable acción de una fuerza interna, de una “fuerza 
evolutiva”, la cual les conduciría por rumbos prees- 
tablecidos hacia fines previamente determinados; de 
donde se sacaría como consecuencia, que todos los 
pueblos deberían progresar siempre y, además, a 
un paso igual y en un mismo camino. La ley de 
unidad de desarrollo, así concebida, no se verificaría 
en la historia de ningún pueblo. 

La historia, por el contrario, muestra a los pue- 
blos retardándose unos en sus fases de evolución, 
que otros atraviesan a paso de'carrera, mientras que 
otros retroceden de las que ya habían alcanzado. 
Estas detenciones, progresos y regresos no se expli- 
can más que aclarando la historia social, política e 
intelectual de los diferentes pueblos por la historia 
de los medios artificiales en los que han evolucio- 
nado: los cambios de estos medios, determinados 
por el modo de producción, determinan a su vez 
los acontecimientos históricos. 
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Los medios artificiales no se transforman sino 
a costa de luchas nacionales e internacionales; los 
sucesos históricos de un pueblo están, pues, colo- 
cados bajo la dependencia de relaciones que se es- 
tablecen en el medio artificial para transformar 


este pueblo, que ya ha sido formado por el medio 


natural y las costumbres hereditarias y adquiridas. 
El medio natural y el pasado histórico, imprimen 
a cada pueblo caracteres originales, de donde se 
concluye que el mismo modo de producción no en- 
gendra con una exactitud matemática medios arti- 
ficiales o sociales idénticos, y no ocasiona, por con- 
secuencia, acontecimientos históricos absolutamente 
parecidos en los diferentes pueblos, y en todos los 
momentos de la historia, porque la concurrencia 
vital internacional se amplía y se intensifica a me- 
dida que crece el número de pueblos que llegan 
a las etapas superiores de civilización. La evolución 
histórica de los pueblos, tal como la evolución em- 
brionaria de los seres, no está, pues, predetermina- 
da: si ella pasa por instituciones familiares, de pro- 
piedad, jurídicas y políticas parecidas, y por formas 
de pensamiento filosófico, religioso, artístico y li- 
terario análogas, es porque los pueblos, cualesquiera 
que sean las razas y su habitación geográfica, pasan, 
al desarrollarse, por necesidades materiales e inte- 
lectuales sensiblemente parecidas, y deben recurrir 
forzosamente, para satisfacerlas, a los mismos pro- 
cedimientos de producción. 


Carlos Kautsky 
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Desde el día que Karl Marx nació en Tréveris, 
el 5 de mayo de 1818, ha transcurrido más de un 
siglo. Y pronto hará 80 años que lanzó el Mani- 
fiesto Comunista, primera exposición sintética de 
su nueva doctrina. He ahí dos fechas que parecerán 
lejanas en una época tan agitada como la nuestra, 
que cambia de teorías científicas y artísticas con tan- 
ta rapidez como de modas. Lo cual no impide que 
Karl Marx viva entre nosotros con toda su fuerza 
y domine más que nunca el pensamiento de nues- 
tros tiempos, a pesar de todas las crisis del marxis- 
mo, a pesar de todas las refutaciones y las preten- 
didas derrotas que la ciencia burguesa le ha infligido 
desde lo alto de sus poltronas profesorales. 

Esta influencia sorprendente, aumentando sin ce- 
sar, resultaría incomprensible, si Marx no hubiese 
conseguido poner al desnudo las raíces más pro- 
fundas de la sociedad capitalista. Si es verdad que lo 
ha logrado, es preciso admitir que, en tanto que 
dure esa forma de sociedad, nadie podrá sobre- 
pasar a Marx ni-descubrir nuevos principios socia- 
les de una importancia fundamental; y también es 
preciso reconocer que el camino que ha descubierto 
quedará, en la práctica como en la teoría, más fe- 
cundo que ningún otro. Y esta influencia enorme 
y durable de Marx sobre el pensamiento moderno 
sería, por otra parte, incomprensible, si no hubiese 


94 EL MATERIALISMO HISTORI 


sabido elevar su espíritu por encima de la domi= 
nación capitalista, discernir las tendencias que, su- 
perándola, conducen a una forma social más ele= 
vada, e indicarnos los objetivos lejanos que el 
progreso de la evolución nos hace cada vez más 
próximos y más asequibles y que, en la misma me- 
dida, dan un relieve cada día más impresionante 
a la grandeza del hombre que tuvo de ello una. 
intuición tan clara. 

El presentar en estrecha alianza la profundidad 
científica y la intrepidez revolucionaria, hace que 
la influencia de Karl Marx, tres cuartos de siglo 
después de empezar su carrera política, sea más po- 
derosa que mientras vivía. 

Para comprender en su esencia la misión histó- R 
rica de este hombre prodigioso, no podemos hacer 
más que caracterizarlo como sigue: toda su activi- 
dad persiguió la síntesis, la constitución en una 
unidad superior de aparentes antinomias. Sucesi- 
vamente encontramos la síntesis de las ciencias de 
la naturaleza y de las ciencias del espíritu, la sín- 
tesis de las maneras de pensar inglesa, francesa y 
alemana, la síntesis del movimiento obrero y del 
socialismo, de la teoría y de la práctica. Su éxito 
fue completo. Con una amplitud sin par, no sola- 
mente ha explorado, sino dominado hasta la maes- 
tría tan diversos dominios. Y es por esta razón que 
ha podido hacer esta gigantesca obra histórica, 
que da a las primeras décadas del siglo xx su ca- 
rácter especial, 
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SINTESIS DE LAS CIENCIAS DE LA 
NATURALEZA Y DE LAS CIENCIAS 
DEL ESPIRITU 


Lo que constituye la base de toda la acción de 
Karl Marx es su obra teórica. Es necesario que la 
examinemos ante todo. Existe, no obstante, el in- 
conveniente de presentar dificultades particulares 
para poder hacer una exposición popular. Pero es- 
peramos poder realizar nuestro propósito. En todo 
caso, los puntos que trataremos en los capítulos si- 
guientes se comprenderán fácilmente sin necesidad 
de largas explicaciones. Rogamos, pues, al lector, 
que no se desanime por el esfuerzo que tenga que 
hacer para comprender las primeras páginas y 
que siga adelante. 

La ciencia suele dividirse en dos grandes cate- / 
gorías: las ciencias de la naturaleza, que se esfuer- 
zan en determinar las leyes de los cuerpos animados 
y de los cuerpos inanimados, y las leyes del espíri- 
tu. Este último calificativo resulta impropio. En 
efecto, en la medida en que el espíritu aparece como 
la manifestación de un cuerpo particular, entra a 
ser objeto de las ciencias de la naturaleza. La psi- 
cología no hace más que emplear los métodos de 
las ciencias naturales, y las ciencias del espíritu 
no han tenido jamás la pretensión de querer curar 
las enfermedades mentales. 

Lo que se llama ciencia del espíritu no es en 
realidad más que la ciencia de la sociedad, la so- 
ciología, que trata de las relaciones entre los hom- 
bres. Solamente las operaciones y las manifestacio- 
nes intelectuales del hombre que concurren a ese | 
fin constituyen el objeto de las ciencias del espíritu. a 

Pero podemos distinguir dos grupos -en las cien- 
cias del espíritu. Las unas estudian la sociedad hu; Je 
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mana basándose en observaciones hechas sobre la 
masas. A esta categoría pertenecen la economía po: 
lítica, es decir, la investigación de las leyes que riger 
la economía social bajo el régimen de producción 
de las mercancías; la etnología, o sea el estudio de 
los diversos pueblos; en fin, la prehistoria, esto es 
las investigaciones sociales de épocas de las cuale: 
no nos quedan documentos escritos. 


la actividad del individuo en la sociedad, la histo: 
ria, el derecho y la ética. Este segundo grupo se 
remonta a la más lejana antigiiedad y no ha cesado 
jamás de ejercer la más grande influencia sobre el 
pensamiento humano. En cuanto al primer grupo, 
estaba poco desarrollado en la época en que Marx: 
se formó, y apenas si había adoptado los métodos 
científicos. Quedó limitado a los especialistas y no 
gozaba aún de ninguna influencia sobre el pensa- 
miento general, únicamente determinado por el se- 
gundo grupo y las ciencias de la naturaleza. 

Pero, entre este segundo grupo y las ciencias de 
la naturaleza, había un abismo profundo, y resul- 
taron de eso dos concepciones del mundo diame--. 
tralmente opuestas. 

La ciencia de la naturaleza había descubierto 
tantas relaciones necesarias y regulares en la na- 
leza; en otros términos, había comprobado tantas 
veces que las mismas causas producen siempre los - 
mismos efectos, que había llegado a la convicción 
absoluta que una ley general preside a todo el uni- 
verso, y que no se puede admitir en nada la exis- 
tencia de fuerzas misteriosas que intervengan de 
una manera arbitraria en el curso natural de las co- 
sas. El hombre moderno no pretende atraerse por 
medio de rogativas y sacrificios el favor de las po- 
tencias superiores, Lo que quiere es conocer las rela- 
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bvlones regulares de la naturaleza, con el fin de 
er, por su intervención, obtener los efectos 
de los cuales tiene necesidad para su existencia o 
pura sus goces. 

No sucede lo mismo con las ciencias del espíritu. 
listas continúan estando dominadas por la idea de 
que la voluntad humana es libre y no está sometida 
A ninguna necesidad regida por leyes. Los juris- 
tas y los moralistas sintieron la necesidad de ate- 
nerse a esta concepción, sin la cual corrían peligro 
de encontrarse sin base. Si el hombre es el producto 
de las circunstancias, si sus actos y sus voluntades 
son los efectos necesarios de causas que no depen- 
den de sus buenos deseos, ¿qué sucederá con el pe- 
cado y el castigo, con el bien y el mal, con las 
condenas jurídicas y morales? 

Pero eso no era más que un motivo determinante 
sacado de la razón práctica; no era una razón que 
probaba. Esta era proporcionada principalmente 
por la ciencia histórica que, en último análisis, no 
dispone de otro fundamento que la colección de 
documentos escritos en tiempos pasados, documen- 
tos en los cuales las acciones de ciertos individuos, 
sobre todo de los reyes, son expuestas por ellos 
mismos o por otros cronistas. Parecía imposible 
descubrir, en los actos particulare, una necesidad 
cualquiera regida por leyes. Es inútil que ciertos 
sabios, inspirándose en datos de las ciencias natu- 
rales, se esforzasen en descubrir esta necesidad. Les 
costaba admitir que la regularidad general de la 
naturaleza se aplicase a la actividad del hombre. 
La experiencia les permitía suficientemente ver 
que el espíritu humano no constituye una excepción 
en la naturaleza, y que ante causas determinadas 
reacciona produciendo efectos determinados. Pero, 
por innegable que esto sea para las operaciones más 
simples del espíritu, comunes al hombre y al ani- 
mal, sucedía que para las operaciones más compli- 
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rialista continuaba incompleto. 
Fue entonces cuando Marx apareció y 


que intervienen en la historia, sus éxitos y sus fra= 
casos, son el resultado de la “lucha de clases”. 
además, vio muy bien otra cosa. Los antagonismos. 
de clase y las luchas de clases, los habían ya compro-. 
bado otros antes que él en la historia, aunque, de 
ordinario, ellos los interpretaban como obra de la 
ignorancia y la maldad de una parte y de la arro- 
gancia y la cultura refinada de la otra. Marx fue 
el primero en descubrir la relación necesaria con 
las condiciones económicas, de las que ya es fácil 
determinar su conformidad a determinadas leyes, 
como él lo ha probado mejor que nadie. Pero las 
condiciones económicas mismas descansan, en últi- 
mo análisis, sobre la manera y la medida según las 
cuales el hombre domina la naturaleza después de 
haber descubierto sus leyes, 
No es más que según ciertas condiciones deter- 
minadas como la lucha de clases es el móvil de la 
historia; en último término, es siempre la lucha con- 
tra la naturaleza. Sea la que fuere la posición espe- 
cial de la sociedad ante el resto de la naturaleza, 
encontramos en una y otra parte, la misma especie 
de movimiento y de evolución por la lucha entre 
dos antinomias que no cesan de emanar de la na- 
turaleza misma, es decir, por el desenvolvimiento 
dialéctico. La evolución social estaba de esta ma- 
ñera integrada en el cuadro de la evolución natu- 
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ral; el espíritu humano, basta en sus fenómenos más 
vomplicados y más elevados, estaba demostrado que 
vn todos los dominios, su actividad obedecía a leyes 
naturales, y que el idealismo filosófico y el dualis- 
mo no tienen ninguna base sólida. 

De esta manera, Marx no sólo ha revolucionado 
totalmente la ciencia histórica; ha llenado, además, 
el vacío que existía entre las ciencias de la natu- 
raleza y las ciencias del espíritu; ha probado la 
unidad de toda la ciencia humana y hecho super- 
flua la filosofía, en tanto que ésta, arrogándose un 
lugar particular al margen y por encima de las 
ciencias, intentó elaborar esta unidad del pensa- 
miento en lo que concierne a la evolución del mun- 
do, unidad que las ciencias se habían manifestado 
hasta entonces incapaces de realizar. 

La concepción histórica preconizada por Marx 
constituye un progreso enorme de la ciencia; estaba 
destinada a dar un empuje formidable y una fe- 
cundidad prodigiosa al conjunto del pensamiento y 
del saber humanos. Cosa curiosa: la ciencia bur- 
guesa, es decir, la ciencia reconocida por la bur- 
guesía, rehusó aceptarla, y la nueva teoría cientí- 
fica no pudo hacerse sitio, no pudo extenderse más 
que presentándose como ciencia proletaria en opo- 
sición a la ciencia burguesa. 

¡Cuántos han querido hacer resaltar lo ridículo, 
que según ellos, era esta oposición entre la ciencia 
burguesa y la ciencia proletaria, como si pudiese 
haber una química o unas matemáticas burguesas 
y otras proletarias! Pero los burlones sólo demos- 
traban su ignorancia sobre lo que se trataba. 

El descubrimiento de la concepción materialista 
de la historia hecho por Marx suponía dos condi 
ciones previas: primero, un cierto desenvolvimien- 
to de la ciencia; después, un punto de vista revo- 
lucionario. , 

Que la evolución histórica haya obedecido siem- 


se encuentra excluido por definición, ya que no ob: 
servan más que las masas, podían hacer descubri 
las leyes fundamentales de la evolución social 


consecuencia, la burguesía hubo dejado de ser una 
clase revolucionaria, E 

Pero sólo una clase revolucionaria era capaz de 
aceptar la teoría de la lucha de clases. Una clase 4 


Una doctrina que ve en los hombres los produc- 
tos de las condiciones sociales, en tanto que los 
miembros de una forma social determinada se dis- 
tinguen de los miembros pertenecientes a otras for- 
mas sociales, no es aceptable para una clase conser- 
vadora, porque el solo medio de modificar a los 
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hombres, es la modificación de la sociedad. Mien- 
tras la burguesía fue revolucionaria, participó de la 
e de aquellos que creen que los hombres son 
el producto de la sociedad. Desgraciadamnete, las 
plencias que habrían permitido fijar las fuerzas de 
impulsión de la evolución social no estaban,-en aque- 
lla época, suficientemente desarrolladas. Los mate- 
rlalistas franceses del siglo xv ignoraban la lucha 
de clases y descuidaron la evolución técnica. Ellos 
sabían bien que, para hacer cambiar los hombres, era 
preciso cambiar la sociedad, pero no sabían de dón- 
de podrían salir las fuerzas encargadas de modificar 
la sociedad. Las buscaron en la gran potencia de 
algunos individuos extraordinarios, pedagogos sobre 
todo. Su ciencia no pasó de ahí. 

Desde que la burguesía devino conservadora, le 
pareció intolerable la idea de que las condiciones 
sociales pudiesen ser causa de los abusos particu- 
lares de nuestra época y que fuera preciso modi- 
ficarlas. En la medida en que ella se apoya en la 
ciencia, se esfuerza en demostrar que, por su natu- 
raleza, los hombres son y deben ser lo que son; que 
querer modificar la sociedad, conduce finalmente 
a querer trastornar la naturaleza. Mas era preciso 
tener una cultura científica limitada y no haber 
sido aleccionado por las condiciones sociales de los 
tiempos presentes, para osar afirmar que esas con- 
diciones deberán naturalmente subsistir eternamen- 
te. En su mayoría, la burguesía no se atreve a ir 
tan lejos, e intenta consolarse negando el materia- 
lismo y admitiendo la libertad de la voluntad, el 
libre albedrío. No es la sociedad, dice ella, quien 
hace los hombres, son los hombres quienes hacen 
la sociedad como ellos quieren. La sociedad es im- 
perfecta porque los hombres son imperfectos. De- 
bemos mejorar la sociedad, no por trastornos So- 
ciales, sino mejorando cada individuo e inculcándole 
una moralidad superior. Hechos mejores, esos hom- 
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desaparición de las miserias sociales, pero sin verse: 
obligada a la menor modificación social; por el con- 
trario, quiere impedir las modificaciones, sean las 
que fueren, ? 

Quien quiera que se ponga en el punto de vista 
de la sociedad burguesa deviene por eso mismo in-. 
capaz de comprender los conocimientos que noso-. 
tros pod=mos adquirir apoyándonos sobre la unidad. 
de todas las ciencias creadas por Marx. Para com- 
prender esos conocimientos, es preciso no aceptar 
con los ojos cerrados la sociedad actual, sino, por: 
el contrario, colocarse en el punto de vista del pro- 
letariado, Es en este sentido como puede hacerse una 
distinción entre la ciencia proletaria y la ciencia ' 
burguesa. 

Naturalmente, la oposición entre las dos, es en | 
las ciencias del espíritu donde se manifiesta con 
más fuerza, mientras que la oposición entre la cien- 
cia feudal o católica y la ciencia burguesa aparecía 
más fuertemente en las ciencias de la naturaleza. 
Mas el pensamiento del hombre tiende hacia la uni- 
dad; los diversos dominios científicos se influencian 
sin cesar los unos a los otros ; es por eso que nuestras 
concepciones sociales reaccionan sobre el conjunto 
de nuestras teorías. Y en definitiva la oposición en- 
tre la ciencia burguesa y la ciencia proletaria se 
aplica igualmente en las ciencias de la naturaleza. 

Esta influencia de las condiciones sociales sobre 
la concepción de la naturaleza, la podemos ya com- 
probar en la filosofía griega. Un ejemplo tomado 
en la ciencia moderna nos trae la misma conclusión. 
Hemos hecho notar anteriormente que la burgue- 
sía, en tanto que fue revolucionaria, admitió igual- 
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mente que la evolución natural se opera por catás- 
Irofes. Pero convertida en conservadora, no quiere 
bir hablar más de catástrofes, ni siquiera en la na- 
turaleza. Considera las catástrofes como algo anor- 
mal, monstruoso, propio solamente para perturbar 
la evolución natural. Y a pesar de la teoría darwi- 
nlana de la lucha por la vida, la ciencia burguesa 
hace todo lo posible para difundir la idea de que 
evolución es sinónimo de progreso pacífico. 

Para Marx, la lucha de clases no es, por el con- 
trario, más que una forma particular de la ley ge- 
neral de la evolución natural que no puede tener 
nada de pacífica. A sus ojos, como ya lo hemos 
visto, la evolución es dialéctica, el producto de dos 
antinomias que se manifiestan necesariamente. Pero 
la lucha entre elementos inconciliables no puede 
terminar de otra manera que por la derrota de uno 
de los antagonistas, es decir, por una transformación. 
Puede suceder que esta transformación se prepare 
lentamente, que-la fuerza de uno de los combatientes 
aumente insensiblemente mientras que la del otro 
disminuya de una manera absoluta o relativa; poco 
importa, el hundimiento de una de las partes su- 
cederá de un modo inevitable, de ninguna manera 
en tanto como acontecimiento que se realiza por sí 
mismo, sino porque hay lucha y porque la fuerza 
del uno acaba por ponerlo por encima de la fuerza 
del otro. Todos los días y a cada paso nos encon- 
tramos con pequeñas catástrofes, tanto en la. na- 
turaleza como en la sociedad. Toda muerte es una 
catástrofe. Todo lo que existe debe forzosamente 
sucumbir un día u otro como resultado de un des- 
equilibrio entre dos principios contrarios. Y esto 
no solamente es válido para las plantas y los ani- 
males, sino que también lo es para sociedades en- 
teras, para imperios enteros. Por todas partes los 
progresos del proceso general de la evolución pre- 
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paran, por el aumento insensible de las resistencias, 
transformaciones súbitas. No hay ni movimiento 

evolución sin transformaciones súbitas. Estas cons 
tituyen una fase necesaria de la evolución: no pued 
haber evoluciones sin producirse, de vez en cuando, 
revoluciones. 


se hacía solamente por catástrofes, y la concepciór 
conservadora de la burguesía, que ve en la tran S- 
formación no el estado necesario de un proceso d 


. evolución en gran parte lento e insensibles, sino 


perturbación y la paralización de este proceso. 
Otra diferencia entre la ciencia burguesa 
la ciencia proletaria O, SI se prefiere, entre la ciencia 
conservadora y la ciencia revoludionaria, 
tramos en la crítica del conocimiento. Una clase. 
revolucionaria que siente en ella la fuerza para 
conquistar la sociedad, es empujada a no admitir 
límites en sus conquistas científicas y a creerse 
capaz de resolver todos los problemas de su tiempo. 
Una clase conservadora, al contrario, retrocede ins- 
tintivamente ante no importa qué progreso en el Y 


será infinitamente perjudicial. Tiene una fuerte ten- ' 
dencia a disminuir la confianza en la ciencia. 

La ingenua confianza con que hasta los pensa- 
dores revolucionarios del siglo xvu se figuraban 
tener en el bolsillo la solución de todos los enigmas 
del universo y hablar en nombre de la razón ab- 
soluta, el revolucionario más audaz de nuestros días 
no puede tenerla, En nuestra época nadie vacilará 
en reconocer, de acuerdo con muy raros pensadores 
del siglo xvxr y hasta de la antigúedad, que toda 
nuestra sabiduría es relativa, que representa una 
relación entre el hombre, el yo, y el resto del uni- 
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yerso, y que ella no nos pone de manifiesto el 
universo, sino únicamente esta relación. Todo cono- 
cimiento es, pues, relativo, condicional y limitado; 
no hay verdades absolutas, eternas. Pero esto viene 
a decir que el conocimiento no tiene fin, que el 
proceso del conocimiento es infinito, ilimitado, que 
es una locura pretender dar un conocimiento cual- 
quiera como el último producto de la sabiduría, y 
que es una locura parecida poner un principio cual. 
quiera como un límite extremo e infranqueable de 
la ciencia. Nosotros sabemos que la humanidad ha 
conseguido sobrepasar, tarde o temprano, todo lími- 
te fijado a sus conocimientos, y del cual ella se dio 
cuenta. No tenemos la menor razón al retroceder 
ante un problema determinado del cual podemos 
comprobar su existencia, ni de renunciar a todo 
esfuerzo, ni murmurar resignadamente que no po- 
demos ir más lejos. Precisamente es esta falta de 
audacia lo que caracteriza el pensamiento burgués 
moderno. En lugar de trabajar con todas sus fuerzas 
en ampliar y en profundizar nuestro conocimiento, 
se ingenia, por el contrario, en descubrir límites pre- 
cisos trazados para siempre a nuestra inteligencia 
y en desacreditar el valor de toda investigación 
científica. 

Mientras la burguesía fue revolucionaria, no se 
preocupó de estos problemas. Marx mismo ha hecho 
otro tanto, con gran escándalo de la actual filosofía 
burguesa, 


TI 
MARX Y ENGELS 
Fue colocándose en un punto de vista revolucio- 


nario, proletario, como Marx, ese gigante del pen- 
samiento, pudo demostrar la unidad de la ciencia. 
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Pero cuando hablamos de Marx, cometeríamos un 
grave error si olvidásemos que otro pensador, de 
un gran valor, Federico Engels, alcanzó gran noto- 
riedad, y que sin la colaboración de estos dos hom- 
bres, la nueva concepción materialista de la his- 
toria, la nueva concepción histórica o dialéctica del 
mundo, no habría jamás podido tener la perfección 
y el alcance, que tuvo desde un principio. 

Pero no siguieron los dos el mismo camino. Marx, 
hijo de un jurista, fue destinado desde un principio 
a las carreras de la jurisprudencia y de la enseñan- 
za. Estudió las ciencias naturales, la filosofía, la 
historia, y no se dedicó a los estudios económicos 
hasta el día en que se dio cuenta, con amargura, 
de la necesidad de estos conocimientos y de la 
ignorancia de los mismos. En París, estudió la eco- 
nomía, la historia de la revolución y el socialismo. 
El gran pensador Saint-Simon tuvo sobre él una 
influencia muy considerable. Después de estos es- 
tudios, comprendió que no eran la ley ni el Estado 
los que hacen la sociedad, sino, por el contrario, era 
la sociedad surgida de los procesos económicos la 
que, según sus necesidades, crea el Estado y la ley. 

Engels era hijo de un industrial. Fue en la es- 
cuela de la realidad y no en el liceo clásico donde 
aprendió los primeros elementos de su ciencia y 
adquirió el hábito del pensamiento científico. Des- 
pués entró en el comercio, aprendió economía prác- 
tica y teórica en Manchester, centro del capitalismo 
inglés, donde su padre tenía una fábrica. Familia- 
rizado por sus estudios alemanes con la filosofía 
de Hegel, supo profundizar la ciencia económica 
que encontró en Inglaterra y su atención fue prin- 
cipalmente atraída por la historia económica. En 
ninguna parte la lucha de clases estaba tan desa- 
rrollada, entre los años de 1840 y 1850, como en 
Inglaterra, y en ninguna parte aparecía más clara- 
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mente la relación entre esta lucha y la evolución 
capitalista. 

Fue de esta manera como, por dos vías diferentes, 
Engels y Marx llegaron al mismo tiempo al umbral 
de la concepción materialista de la historia. El uno 
pasando por las antiguas ciencias del espíritu: el 
derecho, la ética, la historia; el otro pasando por 
las ciencias naturales. Se encontraron en la revo- 
lución, en el socialismo. Lo que les aproximó fue 
el acuerdo en las ideas, desde que en París, en 1844, 
estrecharon sus relaciones personales. El acuerdo de 
las ideas los condujo a absorberse completamente 
el uno en el otro, en una unión superior y tan 
estrecha que resulta difícil determinar las aporta- 
ciones de cada uno. Marx era el que valía más y 
Engels supo, mejor que nadie, reconocerlo sin envi- 
dia y hasta con placer. Y así fue Marx quien dio 
el nombre a las teorías de los dos. No obstante, 
Marx no habría podido hacer lo que hizo sin la 
colaboración de Engels, y lo mismo sucede recípro- 
camente. Tanto el uno como el otro ganaron con 
esa colaboración una visión más amplia y una uni- 
versalidad que ninguno de los dos habría tenido 
trabajando solos. Aisladamente, cada uno de ellos 
habría llegado a la concepción materialista de la 
historia; pero su evolución se habría encontrado 
con más errores y fracasos. Marx tenía más pro- 
fundidad; Engels, un pensamiento más audaz. Lo 
que estaba más desarrollado en Marx era la facul- 
tad de la abstracción, el don de reconocer en el 
caos de los fenómenos particulares lo que hay de 
general; lo que sobresalía en Engels era, por el con- 
trario, la facultad de combinación, el poder de cons- 
truir el conjunto de un fenómeno con algunos rasgos 
dispersos. Lo que le atraía hacia Marx era la fa- 
cultad crítica, aún la autocrítica, que ponía un freno 
a la audacia de su pensamiento y le aconsejaba 
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no avanzar sino con prudencia y después de 
constante exploración del terreno; Engels, en e 
bio, embriagado por los descubrimientos mara 


IV 


SINTESIS DEL PENSAMIENTO ALEMAN, 
FRANCES E INGLES 


En el siglo xix fueron tres las naciones que re- ] 
presentaban la cultura moderna. Solamente aquel 


armado de las conquistas de su siglo y podía llevar 
a cabo todo lo que los recursos de ese siglo permi- 
tiesen realizar. 
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En la primera mitad del siglo xx, en Inglaterra, 
bomo ya hemos dicho, se había desarrollado el ca- 
pltalismo en el más alto grado que en ningún otro 
país, gracias sobre todo a su situación geográfica. 
Esta situación le había permitido, en el siglo XvIn, 
extraer grandes provechos de la política colonial 
de conquista y de pillaje, que costaron tantos sa- 
crificios de sangre a los Estados del Continente 
europeo bañados por el Océano Atlántico. Gracias 
a su situación insular, Inglaterra no necesitaba un 
gran ejército permanente y pudo ocuparse del do- 
minio de los mares. Su riqueza en carbón y en 
hierro hizo que a la vez que explotaba las riquezas 
conquistadas por su política colonial, desarrollaba 
la gran industria capitalista. Esta a su vez, y gracias 
a la dominación de los mares, conquistó el mercado 
mundial, el cual antes de extenderse el sistema 
ferroviario, no podía lograrse sino por medio del 
tráfico marítimo. 

Por lo tanto, antes que en otro país, se pudo 
estudiar en Inglaterra el capitalismo y sus tenden- 
cias. En ningún país, el conocimiento de las leyes 
del sistema de producción capitalista, es decir, la 
economía política, estaba más avanzada que en In- 
glaterra. Sucedía lo mismo, gracias al comercio 
mundial, con la historia económica y la etnología. 
Mejor que en niuguna otra parte, se podía reco- 
nocer en Inglaterra lo que el porvenir llevaba en 
sus entrañas, pero igualmente, con los datos de las 
nuevas ciencias del espíritu, determinar las leyes 
que dominan la evolución social de todos los tiem- 
pos y, por consiguiente, establecer la unidad de las 
ciencias de la naturaleza y de las ciencias del 
espíritu. 

Inglaterra presentaba los materiales; pero no 
ofrecía los mejores métodos de investigación, 
Precisamente porque el capitalismo se desenvol- 
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vió en Inglaterra más pronto que en los otros paí 

la burguesía se arrogó la función directora en 
sociedad, sin que la influencia política, económic: 
e intelectual del feudalismo hubiese desaparecid 
completamente y sin que la burguesía hubiese, por 
lo tanto, conquistado una autonomía plena y total, 
La política colonial misma, que tanto favoreció el 
capitalismo, dio nuevas fuerzas al feudalismo. 

A eso se añadió que, por las razones indicadas. 
más arriba, el ejército permanente no tomó nunca 
un gran desarrollo en Inglaterra. Esta circunstancia 
impidió el establecimiento de un fuerte poder cen- 
tral; la burocracia continuó débil y, al lado de la 
misma, las clases directoras continuaron adminis- 
trándose ellas mismas. Pero eso significaba, en fin 
de cuentas, que la lucha de clases, en lugar de 
centralizarse, se fraccionase y se dispersase en no 
pocos casos. 

Todas esas razones hicieron que el espíritu 
de compromiso entre lo antiguo y lo moderno im- ' 
pregnase toda la vida y todo el pensamiento. Los 
pensadores y los protagonistas de las clases que 
quisieron asegurarse una posición no ligaron incon- 
dicionalmente sus destinos al cristianismo, a la aris- 
tocracia, a la monarquía. Sus partidos no hicieron 
grandes programas. No se propusieron desarrollar 
sus ideas hasta las últimas consecuencias; en lugar 
de establecer vastos programas, encontraron prefe- 
rible preconizar medidas particulares, medidas pre- 
cisas prácticamente y aconsejadas por las exigencias 
del momento. Lo que caracterizaba a todas las clases 
era las ideas conservadoras y estrechas, la sobrees- 
timación del trabajo de detalle tanto en política 
como en ciencia, la resistencia a todo lo que pudiese 
ensanchar el horizonte. 

En Francia, la situación era muy otra. Desde el 
punto de vista económico, el país estaba mucho 
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más retrasado; sus industrias capitalistas se ocu- 
paban sobre todo de los artículos de lujo; los pe- 
queños burgueses y los intelectuales marchaban a 
la cabeza de la nación. Principalmente los pequeños 
burgueses e intelectuales de una gran ciudad: Pa- 
rís. Hasta el establecimiento de los ferrocarriles, el 
número de ciudades de más de medio millón de 
habitantes estaba muy restringido y el papel de esas 
aglomeraciones no era lo que es actualmente. Mien- 
tras que las vías férreas no hicieron posible los 
transportes en masa, los ejércitos no pudieron ser 
considerables. Estaban diseminados en el país, con 
grandes dificultades para concentrarse rápidamen- 
te, y su armamento era tal, que las masas populares 
podían mucho más ventajosamente que hoy oponer 
una resistencia eficaz. Los parisienses se habían 
mostrado siempre con un espíritu combativo muy 
acusado; y ya antes de la gran Revolución, habían 
arrancado al Gobierno buen número de concesiones 
por medio de revueltas armadas. 

Antes de la introducción de la obligación escolar 
general, la mejora de los servicios postales por ca- 
minos de hierro, el telégrafo y el teléfono; antes 
de la difusión, en todos los países, de los diarios, 
los habitantes de las grandes ciudades estaban, «Jes- 
de el punto de vista de la cultura intelectual, en un 
nivel muy superior al de la población del campo, y 
por lo tanto gozaban de una influencia moral con- 
siderable. Las relaciones con sus semejantes cons- 
tituían entonces para los analfabetos el solo medio 
de instruirse tanto en lo que se refería a la política, 
a las artes, como en las ciencias. Esta posibilidad 
era mucho más grande en la capital que en las 
paqueñas ciudades y en los pueblos. Y todo el que 
en Francia se sentía con talento, acudía a París 
para ponerlo a prueba y cultivarlo. Y quien quiera 
que trabajase en París estaba penetrado de un es- 
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píritu superior. He ahí por qué esa población solapa= 
da, presuntuosa y atrevida asistía al hundimiento 
inaudito de la potencia del Estado y de las clases 
directoras. : 
Las causas mismas que en Francia obstaculizaban 
la evolución económica, aceleraron la caída del feu- 
dalismo y del Estado. La política colonial sobre 
todo, costó sacrificios inmensos al Estado. Sus gas- 
tos enormes destruyeron la potencia militar y fi- 
nanciera, y precipitó la ruina económica de los 
campesinos en particular, pero también de la aris- 
tocracia. Desde el punto de vista político, moral 
y lo mismo, con excepción de la Iglesia, desde el 
punto de vista financiero, el Estado, la Nobleza 
y la Iglesia, habían hecho quiebra; pero todos ellos 
supieron prolongar hasta el extremo su dominación 
y su opresión, gracias al poder que por el ejército 
permanente y la extensión de la burocracia, el go- 
bierno hubo acumulado entre sus manos, a causa 
de haber ahogado de una manera absoluta toda - 
organización autónoma en el pueblo. 
Finalmente todo eso condujo a esa catástrofe co- 
losal que conocemos con el nombre de Gran Revo- 
lución Francesa, en la que los pequeños burgueses 
y los proletarios de París lograron dominar a toda 
Francia y hacer frente a toda Europa. Mas ya con 
anterioridad, la oposición cada vez más acusada, 
entre las necesidades de las masas populares, con- 
ducidas por la burguesía liberal y las de la nobleza 
y del clero protegidos por el Estado, había minado 
radicalmente la mentalidad existente hasta enton- 
ces. La guerra fue declarada a toda autoridad tra- 
dicional. El materialismo y el ateísmo, en Inglate- 
rra, constituían motivos de pasar el tiempo para 
una nobleza depravada y desaparecieron rápidamen- 
te con la victoria de la burguesía; en Francia se 
convirtieron en la mentalidad misma de los refor- 
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madores más audaces salidos de las clases bajas 
ávidas de progreso. Y si en ninguna parte como 
en Inglaterra se revelaba la raíz económica de las 
oposiciones de clases y de las luchas de clases, es en 
Francia donde uno podía ver con más claridad que 
en toda lucha de clases se jugaba el poder político, 
que la labor de todo gran partido no se limita a la 
realización de tal o cual reforma, sino que debe 
siempre tener por objeto conquistar el poder polí- 
tico, y que esta conquista si es hecha por una clase 
oprimida en grado sumo, provoca siempre una mo- 
dificación de toda la organización social. Mientras 
que, en la primera mitad del siglo XIx, el pensa- 
miento económico estaba sobre todo desarrollado en 
Inglaterra, era el pensamiento político el que lo es- 
taba más, en Francia. Inglaterra estaba dominada 
por el espíritu del compromiso; Francia, por el es- 
píritu del radicalismo. Y mientras que en Ingla- 
terra prosperaba el trabajo menudo de una prolon- 
gada construcción orgánica, en Francia todo era 
arrastrado por la pasión revolucionaria. 

La acción radical y audaz fue precedida por el 
pensamiento audaz y radical que no respetaba nada, 
que perseguía, sin miedo y sin miramientos, todo 
conocimiento hasta sus últimas consecuencias. 

Pero esa manera de pensar y de actuar, a pesar 
de sus resultados brillantes y arrebatadores, no se 
hizo sin desarrollar a su vez sus defectos. En su 
impaciencia por alcanzar inmediatamente los obje- 
tivos finales y más extremos, no se tomaba el tiem- 
po necesario para prepararlos. Llena de ardor y de 
voluntad, en su ímpetu, la burguesía quería asal- 
tar la fortaleza del Estado sin organizar los trabajos 
previos de un sitio eficaz. Y su deseo de realizar 
las verdades supremas, le condujo fácilmente a las 
conclusiones más precipitadas, empleó materiales 
insuficientes y reemplazó la paciente investigación 
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por el placer de las fantasías espirituales e inase= 
quibles. La tendencia hizo que se redujese la ex- 
traordinaria riqueza de la vida a algunas fórmulas 
simples y a frases hechas. El inglés se complaci 
en sus investigaciones experimentales, mientras que 
el francés se aturdió con .su propia fraseología. 

En Alemania, la situación presentó un tercer as 
pecto. El capitalismo todavía se había desarrollado 
menos que en Francia. Alejada del Océano Atlán-' 
tico, esta gran vía del comercio europeo, y por con=: 
siguiente en un aislamiento casi absoluto, Alemania 
no pudo restablecerse sino lentamente de las ho- 
rribles devastaciones de la Guerra de los Treinta ' 
Años. Más aún que en Francia, Alemania era un 
país de pequeños burgueses, desprovisto, por otra - 
parte, de un poder central fuerte. Fraccionada en - 
una infinidad de pequeños Estados, no tenía una 
gran capital; el espíritu de sus pequeños Estados 
y sus pequeñas ciudades actuaba sobre los pequeños 
burgueses y los hacía limitados, débiles y cobardes. * 
El hundimiento final del sistema feudal fue rea- 
lizado, no por una sublevación interior, sino por 
una invasión extranjera. Y no fueron los ciudada- ' 
nos alemanes, sino los soldados franceses los que 
lo barrieron de las regiones más importantes de Ale- 
mania. 

Los grandes éxitos obtenidos en Inglaterra y en 
Francia por la burguesía que ascendía no dejaron 
de estimular a la burguesía alemana. Pero sus ele- 
mentos más enérgicos y más inteligentes no pudie- 
ron hacer valer su deseo de actividad en los domi- 
nios que la burguesía de la Europa Occidental con- 
quistaba. No pudieron fundar ni dirigir grandes 
empresas comerciales o industriales, ni intervenir 
por medio de los Parlamentos o la prensa todopo- 
derosa en los destinos del Estado, ni dirigir escua- 
*iras ni ejércitos. Para ellos, la realidad no tenía 
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nada de consolador, y no les quedaba otra solución 
que apartarse de la realidad para sumergirse en el 
pensamiento puro y embellecer la realidad con 
ol arte. Fue en esos dominios donde se lanzaron 
con todas sus fuerzas, fue en todo eso donde ellos 
crearon grandes cosas y donde el pueblo sobrepasó 
nh Inglaterra y Francia. Mientras que Inglaterra y 
Francia dieron nacimiento a Pitt, Fox, Burke, Nel- 
son, Mirabeau, Dantón, Robespierre, Napoleón, Ale- 
mania produjo Schiller, Goethe, Kant, Fichte, Hegel. 

El pensamiento vino a ser la ocupación principal 
de los grandes alemanes. Para ellos, la idea devino 
la señora del mundo, y la reforma del pensamiento 
el medio de revolucionar el mundo. Cuanto más la 
realidad se manifestaba miserable y encerrada en 
límites muy estrechos, más se esforzaba el pensa- 
miento en elevarse por encima, de franquear los 
límites y de abrazar todo el infinito. 

Mientras que los ingleses imaginaban los mejores 
métodos para la marcha victoriosa de sus flotas 
y de sus industrias y los franceses los mejores mé- 
todos para la marcha victoriosa de sus ejércitos 
y de sus insurrecciones, los alemanes imaginaban 
los mejores métodos para la marcha victoriosa del 
pensamiento y la investigación. 

Pero igual que en Inglaterra y Francia, esta mar- 
cha victoriosa fue acompañada de inconvenientes 
tanto en la teoría como en la práctica. A fuerza 
de apartarse de la realidad, se cayó en el extre- 
mo de no poder reconocer el mundo y en sobre- 
estimar las ideas que, según aquellos filósofos, to- 
maron vida y fuerza con independentía de los 
espíritus húmanos que las produjeron y tenían que 
esforzarse para realizarlas. Se contentaban con te- 
ner razón en la teoría, y descuidaban la busca de la 
potencia indispensable para la realización de esa 
teoría. A pesar de la profundidad de la filosofía 
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alemana, a pesar de lo acabado de la ciencia ale- 
mana y el gran vuelo del idealismo alemán, a pesar 
de la esplendidez de sus creaciones, todo eso es- 
condía una gran impotencia práctica y una renun- 
ciación total a toda rebusca de la fuerza necesaria. ' 
Los ideales alemanes eran muy superiores a aque- 
llos de los franceses y de los ingleses. Pero nadie. 
daba un paso para aproximarse a los mismos. Sin 
otro examen, se comprobaba que el ideal era in- 
asequible, 

De la misma manera que los ingleses no han po- 
dido desprenderse jamás de sus ideas conservadoras 
ni los franceses de su fraseología radical, los ale- 
manes de nuestros días guardan aún alguna cosa 
de aquel idealismo extraño a la acción. No obstante, 
el desarrollo de la industria realizado en los últi- 
mos cuarenta años lo ha reducido considerablemen- 
te; y ya anteriormente, la penetración del espíritu 
francés, realizado después de la Revolución, le ha- 
bía abierto una gran brecha. Fue a la unión del 
pensamiento revolucionario francés y el método fi- 
losófico alemán a lo que Alemania debe algunos de 
sus más grandes hombres como Enrique Heine y 
Federico Lasalle. 

Pero el resultado fue mucho más considerable 
todavía cuando la ciencia económica inglesa vino 
a fecundar esa unión. Fue a eso a lo que debemos 
los trabajos de Engels y Marx. 

Se dieron cuenta que la economía y la política, el 
diario trabajo de organización y el ímpetu revo- 
lucionario son estrechamente solidarios; que el tra- 
bajo diario resulta estéril mientras no se propone 
un objetivo importante por medio del cual su acti- 
vidad sea orientada y estimulada sin cesar; que 
ese objetivo flota en el aire sin un perseverante 
trabajo preliminar, y que ese menudo trabajo no 
tiene otro fin que crear la potencia necesaria para 
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la realización del gran objetivo. Pero ellos se dieron 
realmente cuenta que un objetivo, que un ideal 
así, si se le quiere librar de toda ilusión y de toda 
autosugestión, no debe ser fruto de una simple ne- 
cesidad revolucionaria, sino que debe fijarse por 
la aplicación concienzuda de los métodos de inves- 
tigación científica y que debe estar en plena ar- 
monía con el conjunto de la ciencia humana. Ellos 
se dieron cuenta, en fin, que la economía constituye 
el fundamento de toda la evolución social, y que 
es en la economía donde importa encontrar las leyes 
según las cuales se hace necesaría dicha evolución. 

Inglaterra les ofrecía una gran abundancia de 
hechos económicos; la filosofía alemana, el mejor 
método para deducir de esos materiales el objetivo 
de la evolución social actual, y la Revolución Fran- 
cesa les demostraba con claridad que, para alcan- 
zar ese objetivo, era necesario conquistar el poder, 
sobre todo el poder político. 

Fue de esta manera como ellos crearon el socia- 
lismo moderno; fundiendo en una realidad superior 
todo lo que había de grande y de fecundo en el 
pensamiento inglés, francés y alemán. 


v 


UNION DEL MOVIMIENTO OBRERO 
Y EL SOCIALISMO 


Considerada en sí misma, la concepción dei ma- 
terialismo histórico hace época. A pesar de todas 
las resistencias de la erudición burguesa inaugura 
una nueva era, Pero no solamente hace época en la 
historia del pensamiento, sino que la hace también 
en la historia de la lucha para el progreso social, en 
la historia de la política, en el sentido más amplio 
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y más elevado de la palabra. Es esta concepción ] 
que ha determinado la unión del movimiento obrert 
y el socialismo, dando así a la lucha de clases d e] 
proletariado toda su pujanza. 

Por su naturaleza, el movimiento obrero y el sos 
cialismo no son idénticos. El movimiento obrerg 
nace necesariamente, de forma espontánea, come 
resistencia al capitalismo industrial. Allí donde éste 
se instala, concentra y agrupa a las masas obreras 
en grandes empresas y ciudades industriales, des. 


cha por mejores salarios y reducción de la jornada 
de trabajo. Esta lucha se manifiesta inicialmente e 
desesperadas explosiones de protesta y revueltas 
espontáneas, si bien el movimiento corporativo no 
tarda en darle formas superiores. Después se incor- 
pora la lucha política, y 
En las luchas contra el feudalismo, la burgue- 
sía necesita de la ayuda del proletariado y no duda 
en llamarlo junto a ella. La clase obrera, no tarda en 
comprender la importancia que tiene para sus in-: 
tereses económicos la libertad política y el des- 
arrollo económico. Así pues, el sufragio universal 
aparece desde los primeros momentos como uno de 
los principales objetivos de la lucha política del - 
proletariado, tanto en Francia como en Inglaterra, 
y en esta última determinó, ya antes de 1840, la 
aparición de un partido obrero: el de los cartistas. 
El socialismo nació antes que el movimiento obre- 
ro, pero no en el seno del proletariado. Lo mismo 
que el movimiento obrero, el socialismo es un pro- 
ducto del capitalismo; ambos tienen su origen en la 
reacción contra la miseria que la explotación ca- 
pitalista impone a la clase obrera. Pero en el movi- 
miento obrero la resistencia del proletariado apa- 
rece espontáneamente como producto de la con- 
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centración de la clase obrera; el socialismo, por el 
contrario, supone el conocimiento de la esencia mis- 
ma de la sociedad moderna. En la base del socia- 
lismo reside la convicción de que en la sociedad 
burguesa es imposible terminar Con la miseria en- 
gendrada por el régimen capitalista, que esta mi- 
seria tiene su origen en la propiedad privada de 
los medios de producción y que no puede desapare- 
cer sino con la destrucción de esa sociedad. Todos 
los socialistas están de acuerdo con este principio; 
sin embargo, discrepan en cuanto a las vías a seguir 
y los medios que Se deben emplear para abolir la 
propiedad privada de los medios de producción, así 
como en cuanto al tipo del nuevo sistema social que 
debe sustituir al viejo. 

A pesar de la ingen: idad y de las utópicas espe- 
ranzas de los primeros socialistas, es justo admitir 
que los principios de los cuales partían suponen ya 
una ciencia social que era inaccesible al proletariado 
en los primeros años del siglo xrx. Para llegar a 
esa ciencia social, era necesario situarse en el punto 
de vista del proletariado para estudiar la sociedad 
burguesa. Había que disponer de conocimientos 
científicos que sólo eran accesibles a la burguesía, 
en aquellos tiempos más que ahora. Mientras que 
el movimiento obrero es un producto natural y es- | 
pontáneo de la producción capitalista allí donde al- 
canza un determinado grado de desarrollo, el so- 
cialismo y su enriquecimiento no sólo suponen el 
desarrollo del capitalismo, sino también la conjun- 
ción, por otra parte nada fácil, de condiciones par- 
ticulares. El socialismo no podía desarrollarse en 
sus comienzos sino en un medio burgués. Y hasta 
no hace mucho tiempo, el socialismo inglés ha en- 
contrado sus mejores propagandistas en los medios 
burgueses. 

Este hecho podría considerarse como una contra- 
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dicción de la teoría marxista de la lucha de clases, 
Pero seta contradicción sería cierta sólo en el caso 


Es innecesario intentar demostrar que el socia- 
lismo no puede triunfar si no se apoya en un po-- 
tente movimiento obrero. Pero tampoco es menos . 
cierto que el movimiento obrero sólo puede desple- 
gar su fuerza y capacidad si comprende y acepta el 
socialismo. : 

El socialismo no es el producto de una ética si- 
tuada fuera uel tiempo y del espacio ajena a la 
diferenciación de clases; en último análisis, no es 
otra cosa que la ciencia de la sociedad desde el 
punto de vista del proletariado. Mas la ciencia no 
sirve exclusivamente para satisfacer nuestra curio- 
sidad, nuestra necesidad de saber lo ignorado o lo 
que nos parece misterioso; tiene una finalidad eco- 
nómica: economizar fuerza. La ciencia permite al 
hombre adaptarse más fácilmente a la realidad, en- 
contrar un adecuado empleo de sus energías, evitar 
todo gasto inútil de éstas y obtener en un momento 
dado todo lo que es dable esperar y realizar según 
el desarrollo de la misma ciencia. En sus origenes, 
la ciencia sirvió directamente a esta economía de 
fuerza. Pero a medida que se desarrolla surgen in- 
tereses que se interponen entre la esencia de la 
ciencia y sus resultados prácticos. Sin embargo, 
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estas contradicciones no pueden anular la íntima 
relación existente entre ambos. 

La ciencia social del proletariado, el socialismo, 
hace posible la aplicación integral de la ciencia, y 
por consiguiente el desarrollo de la propia ciencia. 
Ello lo logra a medida que el socialismo se desarro- 
lla, se hace más perfecto y alcanza un conocimiento 
más profundo de la realidad que estudia. 

La teoría socialista no es un grato pasatiempo de 
algunos sabios de gabinete, sino una realidad prác- 
tica para el proletariado militante. Este encuentra 
su arma principal en el hecho de agrupar su masa 
en organizaciones libres, poderosas, autónomas, in- 
dependientes de las influencias burguesas. Pero no 
puede llegar a ello sin una: teoría socialista, que 
sea capaz de explicar y hacer comprender los inte- 
reses comunes del proletariado en la infinita va- 
riedad de capas proletarias y establecer una dife- 
renciación estricta ernire esas capas y el mundo 
burgués. Para ello es necesario ese movimiento in- 
consciente, ajeno a toda teoría que na:ze espontá- 
neamente en la clase obrera frente al capitalismo 
en desarrollo. Un ejemplo son las asociaciones pro- 
fesionales que constituyen el movimiento corpora- 
tivista. Estas asociaciones se esforzaron en defender 
los interesós de sus miembros. Sin embargo, ¡cuán- 
ta diferencia encontramos entre unas profesiones y 
otras! ¡Cuánta diferencia entre el marinero y el 
minero, entre el cocinero y el tipógrafo! Sin el so- 
cialismo, el minero, el marinero, el cocinero y el 
tipógrafo no podrían encontrar su comunidad de 
intereses, y permanecerían eternamente extraños 
los unos a los otros, y, a veces, incluso hostiles 
entre sí. 

Como las asociaciones profesionales no defienden 
sino los interese inmediatos de sus miembros, sólo 
se oponen a los capitalistas de su profesión respecti- 


122 EL MATERIALISMO HISTORICO 


va y no al capitalismo en su conjunto, como un 
todo. Por otra parte, al capitalista aislado, y junto 
a él toda una serie de individuos que viven direc- 
ta o indirectamente de la explotación de la clase 
obrera, poco les interesa la situación de la cla- 
se obrera en su conjunto, Si el obrero de Manches- 
ter sólo gana dos chelines o dos y medio, o si trabaja - 
diez o doce horas diarias, ello le tiene sin cuidado 
al banquero, al latifundista o.al director de perió- 
dico. Por eso, y para obtener ventajas de carácter 
político, no es raro que en ciertas ocasiones estén 
dispuestos a conceder ciertas mejoras a una corpo- 
ración profesional, para mantener a estos obreros - 
alejados de sus hermanos de clase. Por lo tanto, allí - 
donde estas asociaciones profesionales no tienen 
una conciencia socialista son utilizadas para servir 
a fines que no tienen nada de proletarios, 

Y aún existen problemas más complejos y gra- 
ves. No todas las capas del proletariado están en 
condiciones de agruparse corporativamente. De este 
modo, se establece la división entre obreros organi- 
zados y sin organizar. Cuando los obreros organiza- 
dos están animados por una mentalidad de clase, 
por una conciencia socialista, se constituyen en los 
elementos más activos del proletariado en defensa 
de todos los obreros. Pero al carecer de esa concien- 
cia, se truecan fácilmente en una especie de aris- 
tocracia del proletariado, y no solamente se desen- 
tienden de sus camaradas no organizados, sino que 
se convierten en adversarios de éstos, obstaculizan- 


do su organización para monopolizar las ventajas - 


de ésta. En cuanto a los obreros desorganizados, la 
propia desorganización los hace impotentes para 
la lucha e incapaces para toda actividad en defensa 
de sus intereses sin el concurso y ayuda de los 
obreros organizados. De este modo, el movimiento 
corporativo, no obstante el esfuerzo de algunos 
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obreros conscientes, conduce al debilitamiento del 
proletariado como clase. 

Sin conciencia proletaria, la misma organización 
política del proletariado no puede desarrollarse. El 
cartismo, nacido en Inglaterra en 1835, es el ejem- 
plo más evidente. En este partido había elementos 
muy avanzados y con muy clara visión; pero al 
carecer de un programa socialista bien definido y 
no perseguir sino objetivos limitados, inmediatos, 
como, por ejemplo, el sufragio universal, que no es 
un objetivo en sí, sino un medio; el cartismo, 
decimos, se convirtió en un partido inútil para la 
causa obrera. 

En primer lugar, el cartismo no se integró como 
un partido de clase. El sufragio universal, en rea- 
lidad era una reivindicación de la pequeña bur- 
guesía, y no una conquista de clase del proletariado. 
La pequeña burguesía llamó para esa lucha políti- 
ca al cartismo. Y si bien éste, en el proceso de la 
lucha por el sufragio universal aumentó sus efecti- 
vos, no incrementó su fuerza. El proletariado tiene 
sus intereses propios, sus métodos de lucha como 
clase, que son distintos a los intereses y objetivos 
de las otras clases. Al dejarse influenciar por la pe- 
queña burguesía se aleja de sus intereses de clase, 
lo que le impide desplegar y desarrollar su propia 
fuerza. Nosotros, socialdemócratas, aceptamos con 
gusto las alianzas con los pequeños burgueses y los 
campesinos, pero a condición de que estas alianzas 
sirvan a los intereses del proletariado, a condición 
de que sea el proletariado quien lleve la dirección 
de la lucha en un terreno proletario. Nuestro pro- 
grama socialista llama a los pequeños burgueses 
y a los campesinos a luchar a nuestro lado. Pero 
los cartistas luchaban al lado de los pequeños bur- 
gueses en defensa de los intereses de éstos. Es más, 
en la lucha por el sufragio universal, a las filas 
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del cartismo llegaron muchos elementos burgueses 
y pequeños burgueses, enemigos de los intereses y 
de los métodos de lucha del proletariado. La con- 
secuencia fueron las luchas intestinas que debilita- 
ron al partido cartista, ] 

La derrota de la Revolución de 1848 puso fin, 
para un periodo de diez años, al movimiento obre- 
ro político. Cuando el proletariado europeo empezó 
a recobrarse y ponerse en marcha, el movimiento 
obrero inglés reanudó la lucha por el sufragio uni- 
versal, Parecía lógico una resurrección del cartis- 
mo. Sin mebargo, la burguesía dio un golpe maes- 
tro. Dividido el proletariado inglés, la burguesía 
concedió el derecho de voto a los obreros organi- 
zados, los separó con ello de la masa obrera e 
imposibilitó así el renacimiento del cartismo, que 
carecía de un programa socialista capaz de agru- 
par en tornó a sí a las amplias masas obreras. 
Desde el momento en que la parte de la clase obre- 
ra organizada obtuvo la reivindicación del derecho 
de voto, cedió el terreno bajo los pies del cartismo. 
No fue sio al cabo de muchos años cuando el 
proletariado inglés, marchando penosamente a re- 
morque de los obreros organizados del continente, 
reemprendieron la tarea de la creación de un par- 
tido obrero independiente. Pero muchos obreros 
tardaron mucho tiempo en comprender la impor- 
tancia práctica del socialismo para el desarrollo 
de la fuerza de la clase obrera y rechazaron para 
su partido un programa socialista. Sólo cuando la 
lógica de los hechos lo impusieron, estos obreros 
aceptaron un programa socialista. 

En nuestros días existen en todas partes las con- 
diciones para la unión del movimiento obrero con 
el socialismo. A principios del siglo xrx, esas con- 
diciones no existían. En aquella época, los obre- 
ros se sentían impotentes ante el capitalismo, y a 
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duras penas se enfrentaban a él con organizaciones 
primitivas. 

Los socialistas burgueses no veían en la miseria 
impuesta por el capitalismo más que su lado nega- 
tivo, aquel que deprime; eran incapaces de ver 
en esa miseria el lado que estimula e incita a la 
lucha revolucionaria del proletariado. En su opi- 
nión, no existía más que un factor que pudiera 
liberar al proletariado: la generosidad y la bene- 
volencia burguesas. Juzgaban a la burguesía según 
sus propios sentimientos y creían encontrar en ella 
suficientes elementos que tuvieran sus propias ideas 
y, con ellos, poder imponer medidas socialistas. 

Inicialmente, la propaganda de los socialistas 
burgueses encontró bastantes simpatías entre los 
filántropos burgueses. En general —pensaban—, los 
burgueses no son monstruos; la miseria les impre- 
siona y, en la medida en que no les es útil, quisie- 
ran con buena voluntad suprimirla. Pero la verdad 
es que así como el proletario paciente y sumiso 
provocaba la compasión de algunos burgueses, el 
proletario rebelde y que luchaba suscitaba su odio, 
porque veían en éste al que mina y destruye su 
propia existencia. Mientras mendigaba, el proleta- 
riado incluso gozaba de su simpatía; cuando exigía, 
encontraba en ellos su feroz hostilidad. Así es como 
los socialistas burgueses sintieron desagrado por 
el movimiento obrero, que amenazaba hacerles per- 
der sus esperanzas: la simpatía de la burguesía 
mejor intencionada por los proletarios. 

Los socialistas burgueses veían en el movimiento 
obrero un motivo de perturbación de sus teorías. 
En la incultura de los obreros y en su ingenuo mo- 
vimiento corporativo basaban su desconfianza en 
el proletariado. Afirmaban que las asociaciones pro- 
fesionales sólo luchaban por el aumento de los sa- 
larios y no por una nueva sociedad, sin comprender 
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el germen que el movimiento corporativista lleva- 
ba en su seno, si este movimiento se unía al socia- 
lismo. 

Poco a poco se fue preparando un cambio. Entre 
1840 y 1850 el movimiento obrero fue capaz de des- 
tacar de sus filas a proletarios extraordinariamente 
bien dotados que abordaron el estudio del socialis- 
mo, adoptándolo y reconociendo en él a la ciencia 
proletaria de la sociedad. Estos proletarios sabían 
por experiencia que no podían contar con la filan- 
tropía burguesa, comprendían que el proletariado 
sólo podría liberarse por sí mismo. A su vez, los so- 
cialistas burgueses también fueron comprendiendo 
que no había nada de la generosidad burguesa que 
habían concebido; sin embargo, aún pensaban que el 
proletariado constituía una fuerza destructiva, pe- 
ligrosa para la cultura. Creían aún que la burgue- 
sía podría construir una sociedad socialista, aunque 
ya no por filantropía, sino por el temor que les pro- 
vocaba el proletariado. Esperaban que el miedo al 
asalto de la clase obrera llevaría a la burguesía 
inteligente a mitigar el peligro aplicando medidas 
socialistas, 

Se produjo un progreso enorme. Pero las ideas 
de los socialistas burgueses no podía conducir a la 
unión del movimiento obrero con el socialismo. No 
obstante la existencia de obreros esclarecidos y con 
conciencia de clase, el proletariado carecía de capa- 
cidad para elaborar una teoría nueva por virtud 
de la cual el movimiento obrero quedara ligado or- 
gánicamente con el socialismo. A lo más que el pro- 
letariado podía llegar era a adoptar el socialismo 
francés, que no era más que un conglomerado de 
utopías, y adaptarlo a sus necesidades inmediatas. 

Los socialistas burgueses que llegaron más lejos 
fueron los que aceptaron el cartismo y mostraron 
simpatía por la Revolución Francesa. Esta ejerció 
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una influencia capital para el futuro del socialismo. 
La Gran Revolución demostró claramente la impor- 
tancia que la conquista del poder podía tener para 
la victoria de una clase. En esta revolución, una 
poderosa organización política, el Club de los Jaco- 
binos, había logrado, tras circunstancias particula- 
res y el establecimiento del terror —la pequeña 
burguesía se alió con el proletariado— dominar 
París y, con ello, a toda Francia. Ya en el curso de 
la revolución, Babeuf intentó conquistar el poder 
por medio de una conspiración de carácter comu- 
nista. 

El pueblo y el proletariado francés nunca olvi- 
daron este intento. Los socialistas proletarios vie- 
ron en la conquista del poder la fuerza capaz de 
instaurar el socialismo. Pero la insuficiente madu- 
rez del movimiento obrero les condujo a la concep- 
ción simple de los golpes de mano ojecutados por 
reducidos grupos de conspiradores para hacer la 
revolución. Francia tuvo a Blanqui, y Alemania, 
a Weitling. 

Otros socialistas también sacaron sus enseñanzas 
de la Revolución Francesa; repudiaron los golpes 
de mano, pero aún menos que Blanqui y Weitling 
confiaban en la fuerza del movimiento obrero. Ig- 
noraron deliberadamente que la pequeña burgue- 
sía tiene la misma base que el capital: la propie- 
dad privada de los medios de producción. Se mecían 
an la esperanza de que el proletariado podría en- 
tenderse con la burguesía con la eficaz ayuda de la 
pequeña burguesía y el pueblo. Creían que era 
suficiente con la República y el sufragio universal 
para llevar al poder central a decretar leyes socia- 
listas. Esta superstición por la República, de la que 
Luis Blanc fue el más notable representante, tuvo 
su paralelo en Alemania en la superstición hacia 
la realeza social, sobre todo por parte de algunos 
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profesores y otros ideólogos. 

Este socialismo de Estado, monárquico, no fue | 
otra cosa que un desvarío, una pura demagogia. . 
Nunca tuvo importancia práctica. Sin embargo, las 
tendencias representadas por Blanqui y Luis Blanc 
tuvieron una gran influencia en París en los días 
de la revolución de 1848. 

Estas teorías encontraron en Proudhon un acerbo 
crítico. Pero Proudhon desconfiaba del proletariado 
y de la revolución. Comprendía que la clase obrera 
debía liberarse a sí misma. Mas, al mismo tiempo, 
sabía que al luchar por su liberación, éste tenía | 
forzosamente que luchar contra el poder e instau- 
rar el suyo propio. Ya el proletariado sabía que 
hasta la lucha puramente económica dependía del 
poder central. Pero Proudhon creía firmemente 
que toda lucha contra el Estado estaba llamada al 
fracaso. Ello lo condujo a aconsejar al proletariado 
a abstenerse de toda lucha por su liberación y a 
entregarse a tareas pacíficas de organización tales 
como los bancos del pueblo, las cajas de seguros, 
etc.; los sindicatos le eran tan difícil de compren- 
der como la misma política. ] 

Tal era el panorama cuando Marx y Engels ela- 
boraron la teoría del socialismo científico y el mé- 
todo de lucha de la clase obrera. El socialismo cien- 
tífico significaba la posibilidad de unir el movi- 
miento obrero y el socialismo. El movimiento obre- 
ro se debatía en un caos de corrientes, cada una 
de las cuales había descubierto una parte de la 
verdad, sin abarcar el conjunto. Cada una de esas 
corrientes sólo podían conducir al fracaso al mo- 
vimiento obrero. 

Pero lo que no se había logrado hasta entonces, 
se obtuvo con la concepción materialista de la his- 
toria, que no sólo fue una inmensa conquista desde 
el punto de vista científico, sino para la transfor- 
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mación efectiva de la sociedad. En ambos campos 
constituyó una verdadera revolución. 

Tal como los socialistas de su tiempo, Marx y En- 
gels comprendieron que el movimiento obrero es 
impotente cuando se opone al socialismo. Compren- 
dieron que para suprimir la explotación de la clase 
obrera y asegurarle un futuro feliz y de pleno des- 
envolvimiento, la pregunta: ¿movimiento obrero 
—asociaciones, sindicatos, sufragio universal, etc.— 
o socialismo? era completamente falsa. No existe 
diferencia alguna entre socialismo y supresión de 
toda explotación, así como entre socialismo y un 
futuro de pleno desenvolvimiento para la clase 
obrera. El problema es el siguiente: ¿cómo llegará 
el proletariado al socialismo? La teoría de la lucha 
de clase responde: a través del movimiento obrero. 

Por sí solo, el movimiento obrero es incapaz de 
garantizar al proletariado una existencia plena ni 
de abolir toda explotación. Sin embargo, es el me- 
dio indispensable para impedir que el proletariado 
permanezca aislado con una vida miserable; igual- 
mente, el movimiento obrero permite acrecentar 
ininterrumpidamente la fuerza intelectual, econó- 
mica y política de la clase obrera, aunque la explo- 
tación del proletariado siga una marcha ascendente. 
Cuando se juzga la trascendencia del movimiento 
obrero, es preciso considerar no lo que significa 
para reducir la explotación, sino lo que representa 
para incrementar la fuerza del proletariado. El mo- 
vimiento obrero no es la conspiración de Blanqui, 
ni el socialismo demócrata de Estado de Luis Blanc, 
ni las pacíficas organizaciones obreras de Prou- 
dhon: es sencillamente la lucha de clases, que tras 
años, o incluso generaciones, forzosamente propor- 
cionará al socialismo la fuerza capaz de imponerse 
definitivamente. Conducir la lucha de clases polí- 
tica y económica; cumplir incansablemente las ta- 
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reas cotidianas, impregnadas de un contenido so- 
cialista; coordinar en un gigantesco, armonioso y 
homogéneo conjunto todas las organizaciones y to-. 
dos los esfuerzos del proletariado, e incrementar 
incesantemente la fuerza invencible del proleta- 
riado: he aquí la tarea que, después de Marx y 
Engels, cabe plantearse y cumplir a quienquiera 
que se coloque, sea proletariado o no, en el punto 
de vista del proletariado. Marx y Engels han cons- 
truido los cimientos sobre los que se levantan los - 
partidos políticos de la clase obrera; las bases sobre 
las que se sitúa para impulsar sus luchas el pro- : 
letariado del mundo entero, y desde donde ha par- 
tido para proseguir su marcha triunfal. 

Esta ingente tarea era imposible en tanto el so- 
cialismo no tuviese su propia ciencia, independiente 
de la ciencia burguesa, Los socialista, antes de Marx 
y Engels, estaban versados de ordinario en la cien- 
cia de la economía política, pero carecían de espí- 
ritu crítico en cuanto a la concepción burguesa. Lo 
único que los diferenciaba de los economistas bur- 
gueses era que llegaban a conclusiones favorables 
al proletariado. 

Marx fue el primero que hizo un estudio inde- 
pendiente del modo de producción capitalista y el 
primero en demostrar que, para comprenderlo pro- 
fundamente, era necesario situarse en el punto de 
vista del proletariado. Este punto de vista es, en 
efecto, exterior y superior al modo de producción 
capitalista. Al no ver en este sistema sino un fenó- 
meno transitorio, el marxismo fue capaz de com- 
prender plenamente su alcance histórico. 

En El Capital, Marx expuso su doctrina. Pero en 
1948, en colaboración con Engels, plantearon la teo- 
ría del comunismo científico, es decir, desde el 
punto de vista del proletariado, en el Manifiesto 
del Partido Comunista, 
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El proletariado ha dispuesto desde entonces, para 
su lucha emancipadora, de una sólida base cientí- 
fica, como no había tenido ninguna clase revolu- 
cionaria, Cierto que jamás ninguna clase revolucio- 
naria se había encontrado ante una empresa tan 
gigantesca como el proletariado moderno, que tie- 
ne por objeto poner orden en un mundo perturbado 
por el capitalismo. Afortunadamente, este proleta- 
riado no es un nuevo Hamlet: no se pierde en la- 
mentaciones, sino que la enorme grandiosidad de 
su misión histórica le da, al contrario, una seguri- 
dad en sí mismo y una fuerza extraordinaria. 


vI 
SINTESIS DE LA TEORIA Y DE LA PRACTICA 


Acabamos de esbozar lo que ha significado la co- 
laboración de Marx y Engels. Pero el cuadro de su 
actividad quedaría incompleto si no hiciéramos cons- 
tar uno de sus principios fundamentales: la unión 
de la teoría con la práctica. 

Para los pensadores burgueses, este principio pro- 
yecta una sombra en la grandeza científica de 
estos dos hombres, que obliga, no obstante, a una 
admiración que resulta molesta a los representan- 
tes de la ciencia burguesa. Si Marx y Engels no 
hubieran sido más que unos sabios de gabinete, 
preocupados solamente en dejar constancia de sus 
doctrinas en unos infolios inaccesibles en un len- 
guaje incomprensible al común de los mortales, 
sería un mal menor. Pero que su ciencia tenga 
su origen en la lucha y sirva para la lucha contra 
el orden existente, eso les hace perder su candor 
y su honradez. 

Estos pensadores no pueden imaginarse a un 
luchador social sino bajo la figura de un abogado 
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cuya ciencia sólo sirve para refutar a la parte 
contraria. No comprenden que nadie experimente 
una necesidad más apremiante de la verdad que 
el luchador comprometido en un terrible combate, 
del cual sólo puede salir vencedor si tiene clara 
conciencia de su situación, de sus recursos y de 
la causa que defiende. Los jueces encargados de - 
interpretar las leyes públicas pueden dejarse in- 
ducir a error por las artimañas de un hombre que 
esté al corriente de la ciencia jurídica, pero la 
necesidad natural hay que reconocerla sin pensar 
en adulterarla ni corromperla. 

El luchador que se ha situado en este terreno 
se verá estimulado por la violencia de la lucha 
a buscar con más ardor la verdad desnuda. Y sen- 
tirá la imperiosa necesidad de no conservar para 
sí mismo la verdad descubierta, sino que la di- 
vulgará entre sus compañeros de lucha. 

Es esto lo que indujo a Engels, hablando de los 
años 1845 a 1848, durante los cuales Marx y él ob- 
tuvieron sus nuevos resultados científicos, que no 
habían tenido nunca el propósito de “confiar úni- 
camente sus conquistas científicas a los sabios en 
grandes volúmenes”. Por el contrario, desde en- 
tonces establecieron estrechos contactos con las 
organizaciones obreras más importantes de aque- 
lla época, la Liga de los Comunistas, y publicaron 
algunas semanas antes de la revolución de febrero 
de 1948 el Manifiesto del Partido Comunista, que 
debería ser en lo sucesivo el guía del movimiento 
obrero de todos los países. 

La revolución obligó a Marx y a Engels a aban- 
donar Bruselas por París, y luego a fijar su resi- 
dencia en Alemania, donde se consagraron por 
algún tiempo y exclusivamente a la práctica re- 
volucionaria, 

El fracaso de la revolución los obligó, en 1850, 
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a dedicarse plenamente al estudio de la teoría. 
Cuando, después de 1860, el movimiento obrero 
empezó a recuperarse, Marx se dedicó sin el con- 
curso de Engels —imposibilitado de ayudarle por 
asuntos familiares— al trabajo de organización. 
Lo hizo en la Internacional obrera (I Internacio- 
nal), fundada en 1864, la que no tardó en conver- 
tirse en el espanto de toda la Europa burguesa. 

Con ridículo espíritu policíaco, la democracia 
burguesa intentó estigmatizar a la Internacional 
calificándola de asociación conspirativa especiali- 
zada en el desorden y en la organización de golpes 
de mano. En realidad, la Internacional perseguía 
otros objetivos, los que gallardamente hacía públi- 
cos: agrupar a todas las fuerzas obreras para una 
acción común e independiente, ajena a toda polí- 
tica burguesa y a todo pensamiento burgués, para 
la expropiación del capital y la conquista por el 
proletariado del poder político y económico. Lo 
más urgente era la conquista del poder político, 
pero la emancipación económica de la clase obrera 
era el objetivo último, al cual todo movimiento 
político debe subordinarse como medio para alcan- 
zar la victoria definitiva. 

Para Marx, la organización es el medio funda- 
mental de que dispone el proletariado para la mo- 
vilización de sus fuerzas. “La clase obrera —escri- 
be en el Manifiesto inaugural de la Asociación 
Internacional de los Trabajadores— tiene un ele- 
mento de triunfo: el número. Pero el número no 
pesa en la balanza si no está unido por la asocia- 
ción y guiado por el saber”. 

Sin objetivo no hay organización. El objetivo 
común es lo único capaz de agrupar a los indivi- 
duos en una organización común. Por otro lado, 
la diversidad de objetivos desune tanto como la 
comunidad une. 
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Dada la importancia de la organización para ( 
proletariado, esta organización depende del obje 
tivo que se le asigne. Nada hay menos práctica 
y útil para la causa del proletariado que el 
cepto, en apariencia realista, de que el movimien 
to es el todo y el objetivo nada. ¿La organizació: 
es nada y el movimiento inorganizado es todo? 
Antes que Marx, ciertos socialistas trazaron ob 
jetivos al proletariado. Pero no consiguieron sino 
crear diversas sectas y dividir a la clase obre 
porque cada una de ellas defendía un parti 
punto de vista para resolver el problema social. 
Tantas soluciones, tantas sectas. Í 
Marx no propone una de tantas soluciones particu- 
lares, y hasta rehusó exponer detalladamente las 
medidas que debian emancipar a la clase obrera, 
En la Internacional se limitó a asignar a la orga= 
nización el objetivo común que el proletariado 
puede hacer suyo: la emancipación económica de. 
la clase obrera. El camino para esa emancipación 
consistía en el instinto propio de todo proletario: - 
la lucha de clases económica y política. " 
Precisamente entre los obreros más avanzados, 
impregnados aún del viejo espíritu socialista, es 
donde tuvo que vencer las más grandes resisten- ' 
cias. Si, con todo, la organización sindical hizo 
grandes progresos en el continente a partir de 
1865, fue debido principalmente a la Internacional 
y a la influencia que Marx ejercía sobre ella. 
Marx no consideraba a los sindicatos como un 
fin en sí mismo; sólo veía en ellos el instrumento 
de la lucha de clase contra el capitalismo. Oponía 
la resistencia más enérgica a los dirigentes sindi- 
cales que intentaba desviar a los sindicatos de su 
objetivo supremo, entre ellos a los sindicalistas in- 
gleses, que empezaban a “flirtear” con los libera- 
les. Si mostraba tolerancia ante las masas proleta- 


EL MARXISMO 135 


rías, era severo para los que se erigían en sus jefes. 
En primer lugar era severo con los teorizantes., 

Marx daba la bienvenida en la organización pro- 
letaria a todo obrero que llegaba a ella con el 
propósito de participar en la lucha; no le preocu- 
paba las ideas particulares del nuevo adepto: que 
fuese ateo o cristiano, discípulo de Proudhon o de 
Blanqui, de Weitling o de Lassalle, que aceptase 
la ley del valor o la juzgase errónea... Lo que 
no le era indiferente eran los obreros con ideas 
confusas. Consideraba importante aclarárselas, y es- 
timaba improcedente excluir de la organización a 
los obreros con tales ideas. Tenía plena confianza 
en la lógica de la lucha de clases, y en ella veía al 
guía capaz de encaminar a todo proletario a la 
organización que en verdad estuviera al servicio 
de la lucha de clase proletaria. 

Otra cosa era su actitud con quienes se querían 
convertir en educadores del proletariado y en rea- 
lidad difundían ideas que minaban la fuerza y la 
unidad de los obreros empeñados en la lucha de 
clases. Con éstos erá intolerante. Les aplicaba la 
más implacable crítica, aunque estuviesen animados 
de la mejor voluntad. La acción de estos teorizantes 
producía un intolerable despilfarro de energías. 

Por todo esto Marx fue más odiado que hombre 
alguno por la burguesía, la que veía en él al ene- 
migo más peligroso. Fue odiado por los dirigentes 
de capillistas, por los diletantes metidos en las fi- 
las del movimiento obrero y por aquellos a los que 
su autoritarismo les hacía sentir más dolorosamente 
la acerba crítica de Marx. Nosotros, marxistas, he- 
mos heredado, a la vez que las ideas del maestro, 
su estilo de trabajo, su firmeza e intransigencia re- 
volucionaria, Nadie ni nada es más ásperamente 
crticado que Marx y el marxismo. Pero jamás a un 
marxista se le ha ocurrido lamentarse por este trato. 
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Estamos demasiado seguros de nosotros mismos y. 
de nuestro ideal. 

Sin embargo, sí somos sensibles al malestar de 
las masas cuando el marxismo es atacado por sus 
críticos. Este descontento y malestar es una reac- 
ción legítima del proletariado ante el temor a la 
división, que se reflejaría en un debilitamiento del 
proletariado. Los proletarios son conscientes de la 
fuerza que les "proporciona su unión. La unidad de 
la clase obrera está por encima de todo intento 
de dividir al proletariado con el señuelo de una 
discusión teórica, Marx ya decía que un paso ade- 
lante en el movimiento real tiene más valor que 
una docena de programas. 

En el Manifiesto del Partido Comunista, Marx y 
Engels situaron claramente el lugar de los marxis- 
tas en las organizaciones de la clase obrera. Los 
“comunistas” de su tiempo equivalen a lo que hoy 
denominamos “marxistas”. 


“¿Cuál es la posición de los comunistas con 
respecto a los proletarios en general? 

”Los comunistas no forman un partido 
aparte, opuesto a los otros partidos obreros. 

”No tienen intereses algunos que no sean 
los intereses del conjunto del proletariado. 

”No proclaman principios especiales a los 
que quisieran amoldar el movimiento pro- 
letario. 

”Los comunistas sólo se distinguen de los 
demás partidos proletarios en que, por una 
parte, en las diferentes luchas nacionales 
de los proletarios, destacan y hacen valer 
los intereses comunes a todo el proletariado, 
independientemente de la nacionalidad, y, 
por otra parte, en que, en las diferentes 
fases de desarrollo por que pasa la lucha 
entre el proletariado y la burguesía, repre- 
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sentan siempre los intereses del movimiento 
en su conjunto. 

”Prácticamente, los comunistas son, pues, 
el sector más resuelto de los partidos obreros 
de todos los países, el sector que siempre 
impulsa adelante a los demás; teóricamente, 
tienen sobre el resto del proletariado la 
ventaja de su clara visión de las condicio- 
nes, de la marcha y de los resultados gene- 
rales del movimiento proletario. 

”El objetivo inmediato de los comunistas 
es el mismo que el de todos los demás 
partidos proletarios: constitución de los pro- 
letarios en clase, derrocamiento de la do- 
minación burguesa, conquista del Poder. po- 
lítico por el proletariado. 

"Las tesis teóricas de los comunistas no 
se basan en modo alguno en ideas y prin- 
cipios inventados o descubiertos por tal o 
cual reformador del mundo. 

”No son sino la expresión de conjunto 
de las condiciones reales de una lucha de 
clases existentes, de un movimiento histó- 
rico que se está desarrollando ante nuestros 
ojos.” * 


En los años transcurridos desde la publicación del 
Manifiesto, se han producido tales cambios que obli- 
gan a no tomar al pie de la letra lo que se acaba 
de citar. En 1848, no había aún grandes partidos 
obreros unitarios con programas socialistas, y junto 
a la teoría marxista existían otras mucho más co- 
nocidas. Hoy, el proletariado militante, organizado 
en grandes partidos, sólo reconoce una teoría socia- 
lista: el marxismo. No todos los miembros de los 

* Véase, Manifiesto del Partido Comunista. Crítica del Pro- 


grama de Gotha, Núm. 1 de Colección “R”, Ediciones Roca, 
México, 1972, págs. 69-70. 
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partidos obreros son marxistas, y muy pocos son 
los que conocen el marxismo a fondo. Pero los 
que no reconocen al marxismo tampoco tienen teo- 
ría alguna, o bien niega la necesidad de una teoría. 
O, también, en algunos casos, sus “teorías” consti- 
tuyen una mezcolanza de viejas teorías socialistas 
y partes del marxismo, que no sirven para nada, en 
las que se puede olvidar por el momento lo que no 
interesa o englobar lo que se estima que sirve para 
una situación determinada. Nada de esto puede ser- 
vir de hilo conductor a los que indagan, pues en 
realidad sirve a las necesidades personales o tran- 
sitorias de quienes lo propugnan. 

En realidad, en la actualidad el marxismo no se 
enfrenta con reales concepciones socialistas en el 
seno del proletariado. Sus críticos no le oponen 
otras teorías, y se limitan a exponer sus dudas res- 
pecto a la necesidad de una teoría consecuente con 
ella misma. Hablan de “dogmatismo” y de “orto- 
doxia”, pero son incapaces de ofrecer un sistema 
nuevo y completo al servicio del proletariado. 

Razón de más para nosotros, marxistas, de in- 
tentar crear en el movimiento obrero una secta 
marxista que divida al proletariado. Como Marx, 
consideramos que nuestra misión consiste en agru- 
par al proletariado en un organismo de combate. 
Pero queremos ser, en ese organismo, los más dis- 
puestos y decididos a conducirlo hacia adelante, por 
la ventaja de tener sobre el resto del proletariado la 
“clara visión de las condiciones, de la marcha y de 
los resultados generales del movimiento proletario”. ' 
Unicamente por nuestra superioridad en este sentido 
reivindicamos un lugar destacado de lucha dentro 
de la organización del proletariado constituido en 
clase y, cada vez más, por la lógica de los hechos, 
en camino hacia el socialismo. 

Además, un marxista o una organización marxista 
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raramente ha provocado un movimiento escisionis- 
ta por diferencias puramente teóricas. La escisión, 
cuando se produce, se debe siempre a diferencias 
de orden práctico, y la teoría es el pretexto a quien 
se cargan todos los pecados de Israel. 

Marx no se limitó a demostrar teóricamente el 
camino que conducirá al proletariado a su victoria; 
dio el ejemplo en la lucha. Por su actividad en la 
Internacional, es un modelo de la actividad prác- 
tica. Y no solamente como pensador, sino como 
modelo en la lucha, debemos estudiar a Marx. La 
historia de su vida militante nos es tan útil como 
el estudio de su teoría. Fue un modelo por su saber 
y por la grandeza de su inteligencia, por el ardor y 
la tenacidad que en él se aliaban, por su bondad 
y su devoción extraordinarias, por su humor inal- 
terable. 

Para demostrarlo, basta conocer su conducta en 
el proceso que se le incoó en Colonia en 1848 por 
haber llamado a la resistencia por las armas. Su 
bondad y su generosidad las atestigua la solicitud 
que prestaba a sus compañeros, él, sumido en la 
más grande miseria; se preocupaba por sus compa- 
ñeros más que por él mismo, tras los fracasos de 
la revolución de 1848 o la derrota de la Comuna 
de París. Su vida entera fue una completa entrega 
a sus ideales y al amor por el hombre. 

Desde los comienzos de su colaboración en la 
Reinische Zeitung, en 1842, fue expulsado de país 
en país. La revolución de 1848 le hizo entrever la 
posibilidad de la victoria. Mas el fracaso de esta re- 
volución lo lanzó a la miseria política y personal, de 
la que parecía sin salida posible. En el destierro fue 
boicoteado por la democracia burguesa, vilipendiado 
por algunos comunistas que le reprochaban no ha- 
ber sido más radical, Tuvo, en fin, un rayo de luz: 
la Internacional, pero también ella sufrió su eclipse. 


140 EL MATERIALISMO HISTORICO - 


Después de la derrota de la Comuna de París, la 
Internacional entró en el desorden más completo. 
Había cumplido su misión, pero también los movi- 
mientos proletarios nacionales exigían una mayor 
autonomía. Cuanto más se desarrollaba la Interna- 
cional, más tenía necesidad de una organización 
flexible que diera libertad a las organizaciones 
nacionales. Mas, a su vez, los líderes sindicales de- 
seosos de colaborar con los liberales se enfrentaba 
con la teoría de la lucha de clases, en tanto que, 
en los países latinos, el anarquismo bakuninista di- 
vulgaba la abstención de los obreros en la lucha 
política. Todo ello llevó al Consejo General de la 
Internacional a ejercer más rigurosamente sus de- 
rechos de órgano central, cuando, en “realidad, el 
federalismo de las secciones se hacía más necesario 
que nunca. Contra esta contradicción se estrelló la 
orgullosa nave de la que Carlos Marx dirigía el 
timón. 

Fue para él una desilusión amarga. Llegó a per- 
cibir el amplio vuelo de la socialdemocracia ale- 
mana y el progreso del movimiento revolucionario 
en Rusia. Pero las leyes contra el socialismo para- 
lizaron por algún tiempo aquel brillante renacer, a la 
vez que el terrorismo ruso alcanzaba su apogeo en 
1881, tras lo cual no hizo sino declinar rápidamente. 

La actividad política de Marx fue, pues, una se- 
rie ininterrumpida de fracasos y desilusiones. Y lo 
mismo ocurrió con su actividad científica. El Capi- 
tal, en el que había puesto tan grandes esperan- 
zas, pasó inadvertido hasta 1880; el mismo partido 
marxista apenas si lo comprendió. 

Marx murió cuando comenzaba a madurar la co- 
secha de la simiente que él sembró en medio de la 
tempestad, en las furiosas tinieblas de los días sin sol. 

Esta situación tan desesperante y descorazonadora 
para un hombre ordinario no impidió a Marx, en 
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su grandeza, conservar la serenidad, su humor y su 
orgullosa confianza. Sobrepasó de tal manera a sus 
contemporáneos, miraba tan lejos, que vislumbró 
la tierra de promisión inaccesible a quien careciese 
de sus incomparables dotes. En la grandeza de su 
ciencia y en la profundidad de su teoría radicaba 
lo mejor de la fuerza de su carácter; en ellas incaba 
sus raíces su confianza y su inquebrantable tenaci- 
dad. No conoció jamás desfallecimientos ni oscila- 
ciones en su ánimo que hicieran alternar las más 
intensas alegrías con las angustias más crueles, 

Es en este manantial donde debemos beber, Sólo 
así podremos desempeñar nuestro papel en las gran- 
des y penosas luchas que nos esperan. Sólo así 
alcanzaremos la victoria. La bandera de la emancipa- 
ción del proletariado y, con ello, de toda la huma- 
nidad, Marx la desplegó, la llevó enhiesta durante 
más de una generación sin desesperar jamás ni ceder 
ante los incesantes asaltos. Los luchadores formados 
en la escuela de Marx la clavarán victoriosa sobre 
las ruinas de la Bastilla capitalista. 
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Un conocido aforismo dice que si los axiomas geo- 
métricos chocasen con los intereses de los hombres, 
seguramente habría quien los refutase. Las teorías 
de las ciencias naturales, que chocaban con los vie- 
jos prejuicios de la teología, provocaron y siguen 
provocando haste hoy día la lucha más rabiosa. 
Nada tiene de extraño, pues, que la doctrina de 
Marx, que sirve directamente a la educación y a la 
organización de la clase de vanguardia de la socie- 
dad moderna, que señala las tareas de esta clase y 
demuestra la sustitución inevitable —en virtud del 
desarrollo económico— del régimen actual por un 
nuevo orden de cosas, nada tiene de extraño que 
esta doctrina haya tenido que conquistar en lucha 
cada paso dado en la senda de la vida. 

No hablemos de la ciencia y la filosofía burguesas, 
enseñadas de un modo oficial por los profesores 
oficiales para embrutecer a las nuevas generaciones 
de las clases poseedoras y “amaestrarlas” contra los 
enemigos de fuera y de dentro. Esta ciencia no 
quiere ni oír hablar de marxismo, declarándolo re- 
futado y destruido; tanto los hombres de ciencia 
jóvenes, que hacen carrera refutando el socialismo, 
como los ancianos caducos, que guardan' el legado 
de toda clase de anticuados “sistemas”, se abalanzan 
sobre Marx con el mismo celo. Los avances del 
marxismo, la difusión y el afianzamiento de sus ideas 
entre la clase obrera, provocan inevitablemente la 
reiteración y la agudización de estos ataques bur- 
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gueses contra el marxismo, que de cada una de sus 
“destrucciones” por obra de la ciencia oficial, sale 
más fortalecido, más templado y más vital. 

Pero, entre las doctrinas vinculadas a la lucha de 
la clase obrera y difundidas predominantemente en- 
tre el proletariado, el marxismo tampoco afirmó su 
posición de golpe, ni mucho menos. Durante el pri- 
mer medio siglo de su existencia (desde la década * 
del 40 del siglo xrx), el marxismo luchó contra las 
teorías que le eran profundamente hostiles. En la 
primera mitad de la década del 40, Marx y Engels 
ajustaron cuentas con los jóvenes hegelianos radi- 
cales, que se situaban en el punto de vista del idea- 
lismo filosófico. A fines de esta década pasa a primer 
pláno la lucha, en el campo de las doctrinas econó- 
micas, contra el proudhonismo. Esta lucha llega a 
su final en la década del 50: crítica de los partidos 
y de las doctrinas que se habían revelado en el tur- 
bulento año de 1848. En la década del 60, la lucha 
se desplaza del campo de la teoría general a un 
campo más cercano al movimiento obrero propia- 
mente dicho: expulsión del bakuninismo de la In- 
ternacional. A comienzos de la década del 70, se 
destaca en Alemania, por breve tiempo, el prou- 
dhonista Miihlberger; a fines de este periodo el 
positivista Dúhring. Pero la influencia de uno y otro 
sobre el proletariado ya es sumamente. insignifi- 
cante. El marxismo triunfa ya, incondicionalmente, 
sobre todas las demás ideologías del movimiento 
obrero. 

Hacia la década del 90 del siglo pasado, este 
triunfo, en sus rasgos fundamentales, estaba ya con- 
sumado. Hasta en los países latinos, donde por más 
tiempo se habían mantenido las tradiciones del prou- 
dhonismo, los partidos obreros estructuraron, de 
hecho, sus programas y sus tácticas sobre bases 
marxistas. Al reanudarse —en forma de congresos 
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internacionales períodicos— la organización inter- 
nacional del movimiento obrero, ésta se colocó inme- 
diatamente y casi sin lucha, en todo lo esencial, en 
el terreno del marxismo. Pero, cuando el marxismo 
hubo desplazado a todas las doctrinas más o menos 
completas hostiles a él, las tendencias que se alber- 
gaban en estas doctrinas comenzaron a buscar otros 
caminos. Cambiaron las formas y los motivos de 
lucha, pero la lucha continuó. Y el segundo medio 
siglo de existencia del marxismo (década del 90 
del siglo pasado) comenzó con la lucha de la co- 
rriente hostil al marxismo, en el seno de éste. 

Esta corriente debe su nombre al ex marxista 
ortodoxo Bernstein, que es quien más ruido hizo y 
quien dio la expresión más completa a las enmien- 
das hechas a Marx, la revisión de Marx, al revisio- 
nismo. Incluso en Rusia, donde el socialismo no 
marxista, lógicamente —en virtud del atraso eco- 
nómico del país y del predominio de la población 
campesina, oprimida por los vestigios feudales—, 
se mantuvo más tiempo, incluso en Rusia, este so- 
cialismo se convierte claramente, a nuestros ojos, 
en revisionismo. Y lo mismo en la cuestión agraria 
(programa de municipalización de toda la tierra) 
que en las cuestiones generales programáticas y tác- 
ticas, nuestros socialpopulistas sustituyen cada vez 
más con “enmiendas” a Marx los restos agonizantes 
y caducos del viejo sistema, coherente a su modo y 
profundamente hostil al marxismo. 

El socialismo premarxista ha sido derrotado. Ya 
no continúa la lucha en su propia terreno, sino en el 
terreno general del marxismo, a título de revisio- 
nismo. Veamos, pues, cuál es el contenido ideológico 
del revisionismo. 

En el campo de la filosofía, el revisionismo iba a 
remolque de la “ciencia” académica burguesa. Los 
profesores “retornaban.a Kant”, y el revisionismo 


148 EL MATERIALISMO HISTORICO 


se arrastraba tras los neokantianos, los profesores 
repetían, por milésima vez, las vulgaridades de los 
curas contra el materialismo filosófico, y los revi- 
sionistas, sonriendo complacidamente, mascullaban 
(repitiendo ce por be el último manual) que el 
materialismo había sido “refutado” desde hacía mu- 
cho tiempo. Los profesores trataban a Hegel como 
a un “perro muerto” y, predicando ellos mismos 
el idealismo, sólo que mil veces más mezquino y 
trivial que el hegeliano, se encogían desdeñosamente 
de hombros ante la dialéctica, y los revisionistas se 
hundían tras ellos en el pantano del envilecimiento 
filosófico de la ciencia, sustuyendo la “sutil” (y 
revolucionaria) dialéctica por la “simple” (y pací- 
fica) “evolución”. Los profesores se ganaban su 
sueldo del Estado ajustando sus sistemas, tanto los 
idealistas como los “críticos”, a la “filosofía” me- 
dieval imperante (es decir, a la teología), y los 
revisionistas seacercaban a ellos, esforzándose en 
hacer de la religión una “incumbencia privada”, no 
en relación al Estado moderno, sino en relación al 
partido de la clase de vanguardia. 

Huelga decir qué significación real de clase te- 
nían semejantes “enmiendas” a Marx: la cosa es 
clara de por sí. Señalaremos solamente que Plejá- 
nov fue el único marxista dentro de la socialdemo- 
cracia internacional que hizo, desde el punto de 
vista del materialismo dialéctico consecuente, la 
crítica de aquellas increíbles necedades acumuladas 
por los revisionistas. Es tanto más necesario sub- 
rayar esto decididamente, por cuanto en nuestro 
tiempo se hacen tentativas profundamente erróneas 
para hacer pasar el viejo y reaccionario fárrago fi- 
losófico bajo el pabellón de la crítica del oportu- 
nismo táctico de Plejánov.? 

1 Véase C. Marx, El Capital, t. 1 


2 Véase el libro Ensayos sobre la filosofía del marxismo 
de Bogdánoy, Bazároy y otros. Aquí nou es lugar oportuno 
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Pasando a la economía política hay que señalar, 
ante todo, que en este campo las “enmiendas” de 
los revisionistas eran muchísimo más multifacéticas 
y minuciosas; trataron de sugestionar al público con 
“nuevos datos del desarrollo económico”. Decían que 
en el campo de la economía rural no se opera de 
ningún modo la concentración y el desplazamiento 
de la pequeña producción por la grande, y que en 
el comercio y en la industria se opera con extrema 
lentitud. Decían que ahora las crisis se han hecho 
más raras y más débiles, y que era probable que 
los cártels y los truts diesen al capital la posibi- 
lidad de eliminar por completo las crisis. Decían 
que la “teoría de la bancarrota”, hacia la cual mar- 
cha el capitalismo, es inconsistente a causa de la 
tendencia a suavizar y atenuar las contradicciones 
de clase. Decían, finalmente, que no estaría mal en- 
mendar también la teoría del valor de Marx con 
arreglo a Bóhm-Bawerk. 

La lucha contra los revisionistas, en torno a estas 
cuestiones, sirvió para reavivar fecundamente el 
pensamiento teórico del socialismo internacional, 
al igual que, veinte años antes, había ocurrido con 
la polémica de Engels contra Dúhring. Los argu- 
mentos de los revisionistas fueron analizados con 
hechos y cifras en la mano. Se demostró que los 
revisionistas embellecían sistemáticamente la pe- 
queña producción actual, El hecho de la superioridad 
técnica y comercial de la gran producción sobre la 
pequeña no sólo en la industria, sino también en 
la agricultura, está demostrado con datos irrefuta- 
bles. Pero, en la agricultura, la producción mercan- 


para analizar este libro, y, por el momento, tengo que limi- 
tarme a la declaración de que, no tardando, he de demostrar 
en una serie de artículos, o en un folleto especial, que todo 
lo que se dice en el texto sobre los revisionistas neokantianos 
guarda también relación, en sustancia, con estos “nuevos” re- 
visionistas neohumistas y neoberkelianos. 
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til está mucho menos desarrollada, y los estadísticos 
y economistas actuales no saben, por lo general, 
destacar aquellas ramas (y, a veces, incluso las ope- 
raciones) especiales de la agricultura que expresan 
cómo ésta se ve englobada, progresivamente, en el 
intercambio de la economía mundial. La pequeña 
producción se sostiene sobre las ruinas de la eco- 
nomía natural, gracias al empeoramiento infinito 
de la alimentación, al hambre crónica, y la prolon- 
gación de la jornada de trabajo, al descenso de la 
calidad del ganado y del cuidado de éste; en una 
palabra, gracias a aquellos mismos medios con que 
se sostuvo también la producción artesana contra 
la manufactura capitalista. Cada paso de avance 
de la ciencia y de la técnica mina, inevitable e inexo- 
rablemente, los cimientos de la pequeña producción 
en la sociedad capitalista. Y la tarea de la econo- 
mía socialista consiste en investigar este proceso en 
todas sus formas, no pocas veces complejas e intrin- 
cadas, y demostrar al pequeño productor la imposi- 
bilidad de sostenerse bajo el capitalismo, la situa- 
ción desesperada de las haciendas campesinas en 
el régimen capitalista y la necesidad de que el 
campesino acepte el punto de vista del proletariado. 
Ante el problema de que tratamos, los revisionistas 
cometieron, en el aspecto científico, el pecado de 
incurrir en una generalización superficial de algu- 
nos hechos unilateralmente desglosados, al margen 
de su conexión con todo el régimen del capitalismo, 
y, en el sentido político, cometieron el pecado de 
llamar o empujar inevitablemente al campesino, 
de modo voluntario o involuntario, al punto de 
vista del propietario (es decir, al punto de vista 
de la burguesía), en vez de empujarle al punto de 
vista del proletario revolucionario. 

El revisionismo salió aún peor parado en cuanto 
a la teoría de las crisis y a la teoría de la bancarrota. 
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Sólo durante un tiempo muy breve, y únicamente 
gentes muy miopes, podían pensar en modificar lan 
bases de la doctrina de Marx bajo el influjo de unos 
cuantos años de auge y prosperidad industrial. Muy 
pronto, la realidad se encargó de demostrar a los 
revisionistas que las crisis no habían fenecido: tras 
la prosperidad, vino la crisis. Cambiaron las for- 
mas, la sucesión, el cuadro de las distintas crisis, 
pero éstas seguían siendo parte integrante, inevita- 
ble, del régimen capitalista, Los cártels y los trusts 
unificando la producción, reforzaron al mismo tiem- 
po, a la vista de todos, la anarquía de la producción, 
la inseguridad económica del proletariado y la opre- 
sión del capital, agudizando de este modo, en un 
grado nunca visto, las contradicciones de clase. Que 
el capitalismo marcha hacia la bancarrota —tanto 
en el sentido de las crisis políticas y económicas 
aisladas, como en el sentido del completo hundi- 
miento de todo el régimen capitalista— lo han ve- 
nido a demostrar, de un modo bien palpable y en 
proporciones particularmente extensas, los moder- 
nos y gigantescos trusts. La reciente crisis finan- 
ciera en Norteamérica, la espantosa agudización del 
paro en toda Europa, sin hablar de la próxima crisis 
industrial, de la que apuntan no pocos síntomas, 
todo ello ha hecho que las recientes “teorías” de 
los revisionistas hayan sido olvidadas por todos, in- 
cluso, al parecer, por muchos de ellos mismos. Lo 
que no se debe olvidar son las enseñanzas que esta 
inestabilidad de los intelectuales dio a la clase 
obrera. 

En cuanto a la teoría del valor, sólo es necesario 
decir que, aparte de alusiones y suspiros muy va- 
gos, a la manera de Bóhm-Bawerk, los revisionistas 
no aportaron aquí absolutamente nada ni dejaron, 
por tanto, ninguna huella en el desarrollo del pen- 
samiento científico. 
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En el campo de la política, el revisionismo in- 
tentó revisar lo que realmente constituye la base 
del marxismo, o sea, la teoría de la lucha de clases. 
La libertad política, la democracia, el sufragio uni- 
versal destruyen la base para la lucha de clases 
—nos decían los revisionistas— y dan un mentís 
a la vieja tesis del Manifiesto Comunista de que 
los obreros no tienen patria. Puesto que en la de- 
mocracia impera la “voluntad de la mayoría”, no 
debemos ver en el Estado, según ellos, el órgano 
de la dominación de clase, ni negarnos a hacer alian- 
zas con la burguesía progresista, socialreformista, 
contra los reaccionarios. 

Es indiscutible que estas objeciones de los re- 
visionistas se reducían a un sistema bastante armó- 
nico de concepciones, a saber: a las harto conocidas 
concepciones liberal-burguesas. Los liberales han 
dicho siempre que el parlamentarismo burgués su- 
prime las clases y las diferencias de clase, ya que 
todos los ciudadanos sin excepción tienen derecho 
al voto y a intervenir en los asuntos del Estado. 
Toda la historia de Europa durante la segunda mitad 
del siglo xix, y toda la historia de la revolución 
rusa, a comienzos del siglo xx, enseñan palpable- 
mente cuán absurdos son tales conceptos. Con las 
libertades del capitalismo “democrático”, las dife- 
rencias económicas, lejos de atenuarse, se acentúan 
y se agudizan. El parlamentarismo no elimina, sino 
que pone al desnudo la esencia de las repúblicas 
burguesas más democráticas como órganos de opre- 
sión de clase. Ayudando a ilustrar y a organizar a 
masas de población incomparablemente más exten- 
sas que las que antes participaban de un modo activo 
en los acontecimientos políticos, el parlamentarismo 
prepara así no la supresión de las crisis y de las 
revoluciones políticas, sino la mayor agudización 
de la guerra civil durante estas revoluciones. Los 
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acontecimientos de París, en la primavera de 1871, 
y los de Rusia, en el invierno de 1905, pusieron de 
manifiesto, con excepcional claridad, cuán inevita- 
blemente se produce esta agudización. La burguesía 
francesa, para aplastar el movimiento proletario, no 
vaciló ni un segundo en pactar con el enemigo de 
toda la nación, con las tropas extranjeras que ha- 
bían arruinado a su patria. Quien no comprenda 
la inevitable dialéctica interna del parlamentarismo 
y de la democracia burguesa, que conduce a solu- 
cionar la disputa por la violencia masiva de un 
modo todavía más tajante que en tiempos ante- 
riores, jamás sabrá desarrollar, sobre la base de 
este parlamentarismo, una propaganda y una agi- 
tación consecuentes desde el punto de vista de los 
principios, que preparen verdaderamente a las ma- 
sas obreras para la participación victoriosa en tales 
“disputas”. La experiencia de las alianzas, de los 
acuerdos, de los bloques con el liberalismo social- 
reformista en la Europa Occidental y con el refor- 
mismo liberal (demócratas constitucionalistas) en 
la revolución rusa, muestra de manera convincente 
que estos acuerdos no hacen más que embotar la 
conciencia de las masas, no reforzando, sino debi- 
litando la significación real de su lucha, uniendo a 
los luchadores con los elementos menos capaces de 
luchar, con los elementos más vacilantes y traidores. 
El millerandismo francés —la más grande experien- 
cia de aplicación de la táctica política revisionista 
en una amplia escala, realmente nacional— nos ha 
dado una valoración práctica del revisionismo, que 
el proletariado del mundo entero jamás olvidará. 

El complemento natural de las tendencias econó- 
micás y políticas del revisionismo era su actitud 
ante la meta final del movimiento socialista. “El 
objetivo final no es nada; el movimiento lo es todo”: 
esta frase proverbial de Bernstein expresa la esen- 
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cia del revisionismo mejor que muchas largas di- 
sertaciones. Determinar el comportamiento de un 
caso para otro, adaptarse a los acontecimientos del 
día, a los virajes de las minucias políticas, olvidar 
los intereses cardinales del proletariado y los ras- 
gos fundamentales de todo el régimen capitalista, 
_ de toda la evolución del capitalismo, sacrificar estos 
intereses cardinales en aras de las ventajas reales 
o supuestas del momento: ésa es la política revisio- 
nista. Y de la misma esencia de esta política se 
deduce, con toda evidencia, que puede adoptar 
formas infinitamente diversas y que cada problema 
un poco “nuevo”, cada viraje un poco inesperado 
e imprevisto de los acontecimientos —aunque este 
viraje sólo altere la línea fundamental de desarro- 
lio en proporciones mínimas y por el plazo más 
corto—, provocará siempre, inevitablemente, esta 
o la otra variedad de revisionismo. 

El carácter inevitable del revisionismo está con- 
dicionado por sus raíces de clase en la sociedad 
actual. El revisionismo es un fenómeno internacio- 
nal. Para ningún socialista un poco enterado y 
reflexivo puede existir ni la más pequeña duda de 
que la relación entre los ortodoxos y los berns- 
teinianos en Alemania, entre los guesdistas y los 
juaresistas (ahora, en particular, los broussistas) en 
Francia, entre la Federación Socialdemócrata y el 
Partido Laborista Independiente en Inglaterra, en- 
tre De Brouckére y Vandervelde en Bélgica, los 
integralistas y los reformistas en Italia, los bolche- 
viques y los mencheviques en Rusia, es, en todas 
partes, sustancialmente, una y la misma, pese a la 
gigantesca diversidad de las condiciones nacionales 
y de los factores históricos en la situación actual 
de todos estos países. La “división” en el seno del 
socialismo internacional contemporáneo se desarro- 
lla ya, ahora, en los diversos países del mundo, 
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esencialmente, en una misma línea, lo cual muestra 
el formidable paso adelante que se ha dado en 
comparación con lo que ocurría hace 30 ó 40 años, 
cuando en los diversos países luchaban tendencias 
heterogéneas dentro del socialismo internacional úni- 
co. Y ese “revisionismo de izquierda” que se perfila 
hoy en los países latinos con el nombre de “sindi- 
calismo revolucionario”, se adapta también al 
marxismo “enmendándolo”: Labriola en Italia, La- 
gardelle en Francia:apelan a cada paso, del Marx 
mal comprendido al Marx bien comprendido. 

No podemos detenernos a examinar aquí el con- 
tenido ideológico de este revisionismo, que dista 
mucho de estar tan desarrollado como el revisio- 
nismo oportunista, y que no se ha internacionali- 
zado, que no ha afrontado ni una sola práctica im- 
portante con el partido socialista de ningún país. 
Por eso, nos limitaremos a ese “revisionismo de 
derecha”, que hemos dejado esbozado más arriba. 

¿En qué estriba su carácter inevitable en la so- 
ciedad capitalista? ¿Por qué es más profundo que 
las diferencias debidas a las particularidades nacio- 
nales y al grado de desarrollo del capitalismo? Por- 
que en todo país capitalista existen siempre, al 
lado del proletariado, extensas capas de pequeña 
burguesía, de pequeños propietarios. El capitalismo 
ha nacido y sigue naciendo, constantemente, de la 
pequeña producción. El capitalismo crea de nuevo, 
infaliblemente, toda serie de “capas medias” (apén- 
dice de las fábricas, trabajo a domicilio, pequeños 
talleres diseminados por todo el país en virtud de 
las exigencias de la gran industria, por ejemplo, 
de la industria de bicicletas y automóviles, etc). 
Estos nuevos pequeños productores se ven nueva- 
mente arrojados también, de modo no menos ine- 
vitable, a las filas del proletariado. Es perfectamen- 
te natural que la mentalidad pequeñoburguesa 
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irrumpa de nuevo, una y otra vez, en las filas de 
los grandes partidos obreros. Es perfectamente na- 
tural que deba suceder así, y así sucederá siempre 
hasta llegar a las peripecias de la revolución pro- 
letaria, pues sería un profundo error pensar que 
es necesario que la mayoría de la población se 
proletarice “por completo” para que esa revolución - 
sea realizable. Lo que hoy vivimos con frecuencia 
en un plano puramente ideológico: las disputas en 
torno a las enmiendas teóricas hechas a Marx; lo 
que hoy sólo se manifiesta en la práctica a propósito 
de ciertos problemas parciales, aislados, del movi- 
miento obrero, como discrepancias tácticas con los 
revisionistas y las escisiones sokre este terreno, lo 
tendrá que vivir sin falta la clase obrera, en pro- 
porciones incomparablemente mayores, cuando la 
revolución proletaria agudice todos los problemas 
en litigio para determinar la conducta de las ma- 
sas, obligando a separar, en el fragor del combate, 
los enemigos de los amigos, a echar por la borda 
a los malos aliados, para asestar los golpes decisi- 
vos al enemigo. 

La lucha ideológica del marxismo revolucionario 
contra el revisionismo librada a fines del siglo xxx, 
no es más que el preludio de los grandes combates 
revolucionarios del proletariado, que, pese a todas 
las vaciliaciones y debilidades de los filisteos, avan- 
za hacia el triunfo completo de su causa. 
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